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    REY SIN PIEDAD: UN OSCURO ROMANCE DE LA MAFIA 


     


    SEGUNDO LIBRO DE LA TRILOGÍA DE LA MAFIA CAVAZZO


     


    PAGUÉ VEINTE MILLONES PARA HACER CON ELLA LO QUE YO QUISIERA.


    No iba a beber, cenar y reír con ella.


    Iba a hacerle daño… pero hice algo aún peor:


    Me enamoré de ella.


     


    En lo profundo de mi negro corazón, sé que no la merezco. 


    Ella es demasiado buena e inocente.


     


    Hice que me temiera. Ahora haré que me ame. 


    Cuando termine, ella entenderá: la vida que conocía se ha ido. 


     


    Lo único que le quedará es ser mi prisionera, mi cautiva, mi propiedad. 


     


    Su cuerpo es mío para usarlo. Su alma es mía para profanarla. 


    Ella se rendirá ante mí. 


     


    Una y otra y otra vez. 


    Porque nada puede cambiar la cruel verdad:


     


    Leda D’Agostino es mía. 


     

  


  
    Capítulo 1 


    Leda


    Apreté la pistola contra el pecho, con una mueca de dolor por el sonido amortiguado de cada disparo. No sabía qué estaba pasando al otro lado de la puerta. No sabía si Lucas se mantenía a salvo como había prometido. 


    Odiaba eso.


    Casi tanto como odiaba que la puerta se negara a abrirse, por mucho que empujara. Lucas debía de haber cerrado la puerta desde fuera después de meterme dentro.


    En otras palabras, estaba atrapada sin nada más que hacer que preocuparme por él. 


    Suspirando, me mordí el interior de la mejilla con la fuerza suficiente para hacerme sangre. ¿Creía que no podía defenderme? Lucas se había equivocado conmigo desde el momento en que nos conocimos. Es cierto que yo también me había equivocado con él. Pero ponerme aquí como si no pudiera defenderme me parecía casi condescendiente. 


    Tenía todo el derecho a estar ahí fuera. 


    Lucas no sabía lo que era que Adrian hiciera las cosas que había hecho. Las palabras que me dijo entonces trajeron más preguntas que respuestas sobre el hombre del que me había enamorado.


    Eso, y que no me había distraído lo suficiente como para darme cuenta de que Lucas no había comentado por qué me había vuelto a poner en el bloqueo. 


    Me hizo cuestionar todo lo que me había dicho, todo lo que había hecho conmigo durante el tiempo que estuvimos juntos.


    ¿Todo era una mentira? ¿Era esto sólo otra parte? ¿Sabía Lucas realmente lo que era el amor? 


    Yo creía que no. Quizá confundía el amor con el enamoramiento. Y aunque éramos muy buenos juntos en la cama, eso no podía ser la piedra angular del amor. El amor iba más allá. Había que soportar los días buenos y los malos. 


    No tenía otro marco de referencia que mi hermano Nico y su esposa Rory. Y por todo lo que había visto, sabía que nunca iba a ser un camino de rosas.


    Nico no había sido la mejor persona para Rory, pero seguro que no la habría utilizado como Lucas me había utilizado a mí esta noche. 


    Yo tenía mis propios pensamientos acerca de por qué hizo lo que hizo. Pero hasta que no escapáramos de aquí de una pieza, o al menos con heridas que no pusieran en peligro nuestra vida, todos esos pensamientos eran inútiles. 


    Pero, de nuevo, estaba atrapado aquí abajo. Así que no tenía otra cosa que hacer que rumiar esos pensamientos. Aunque no hubiera nadie para responderlos. 


    Debía tener algo que ver con que siguiera siendo Don. Adrian dejó bien claro que la posición de Lucas estaba construida sobre cimientos rocosos. Saber que me abandonó por un título. Bueno, decir que todo eso dolió sería el eufemismo del siglo.


    Pero él volvió. Mi cerebro me lo recordó. ¿Y eso qué significaba?


    Suspiré con frustración. Odiaba rumiar este tipo de pensamientos. Odiaba sufrir por él. Odiaba saber que me había enamorado de un hombre que podría no corresponder a mis sentimientos. 


    ¿Me veía Lucas como una especie de peón que podía utilizar? 


    Porque si era así, no era diferente de mi padre.


    Me vino otro pensamiento a la cabeza. Tal vez él no era diferente en absoluto, y tú caíste en la trampa.


    El yate se tambaleó de repente y me arrojó contra la pared de fibra de vidrio. Perdí el agarre de la pistola. Me enderezaba mientras el yate se sacudía, esperando que se enderezara solo. 


    Pero no lo hizo. 


    Oh, no...


    Si el yate se estaba inclinando hacia un lado, sólo podía significar que estaba en peligro. Y si estaba en peligro, entonces tenía que salir antes de que se hundiera.


    El pánico se apoderó de mi garganta y guardé la pistola en la cintura del pantalón antes de correr hacia la puerta una vez más, golpeándola con la esperanza de que se abriera. A estas alturas, me daba igual quién estuviera al otro lado. No iba a hundirme con el yate.


    No iba a ahogarme. Era mi peor miedo, hundirme en el fondo del río y no poder recuperar el aliento. No veía el ahogamiento como una muerte pacífica en absoluto, y desde luego no iba a experimentarla esta noche.


    Preparándome, golpeé la puerta. 


    —¡Auxilio! —grité—. Estoy atrapada aquí.


    Nada.


    Una sensación de frío me golpeó los tobillos de repente, y miré hacia abajo para ver el agua que se filtraba por debajo de la puerta. Esto ya no era una broma. Realmente nos estábamos hundiendo. 


    Golpeé la puerta con renovada urgencia. Con cada golpe o grito, sentía que mis posibilidades disminuían. ¿Dónde estaba Lucas? ¿Estaba muerto? ¿Había abandonado el barco y olvidado que me había dejado aquí? 


    Deseché el último pensamiento tan rápido como llegó. 


    A pesar de todo, no creía que fuera a abandonarme.


    Quedaba la otra horrible opción: estaba muerto. El dolor se me agolpó en el pecho y me obligué a contenerlo junto con el pánico. Ahora no era el momento de pensar en otra cosa que no fuera una forma de salir de aquí. 


    Levanté la mano para golpear de nuevo cuando la puerta se abrió de repente y caí de bruces en el agua fría que bajaba del rellano de la escalera. Levanté los ojos y encontré a Lucas, con un AK en una mano y sangre por toda la ropa. 


    —¿Te has hecho daño?


    Me levanté del suelo. 


    —No, estoy bien. Pero el barco se hunde.


    —Sí —me tendió un cargador de caja—. ¿Sabes recargar esto?


    —Podría necesitar un repaso rápido —le dije.


    —Aquí está el disparador —Me lo enseñó—. Introduce el cargador, con las balas hacia arriba, y tira de la corredera. Apunta y dispara.


    Traté de memorizar los pasos. Uno pensaría que tres pasos serían fáciles de recordar. Pero en el momento, estaba teniendo problemas. 


    —Quédate detrás de mí —dijo Lucas—. Si caigo, coge el rifle y sigue disparando.


    La respiración se me agarrotaba en los pulmones mientras me arrastraba escaleras arriba. El viento encontró las manchas de humedad en mi ropa cuando salimos a la cubierta superior. El olor a pólvora flotaba en el aire húmedo, mezclado con el sabor cobrizo de la sangre. 


    Me quedé helada cuando vi a Rocco tendido en la cubierta, con la sangre corriéndole del cuerpo por la cubierta y los ojos mirando inmóviles al cielo.


    Estaba muerto. 


    Lucas no me dio tiempo a procesar la información y me arrastró hasta la barandilla del yate. Casi grité cuando disparó cuatro ráfagas rápidas al enemigo que no veía, maldiciendo. Disparó otra ráfaga y arrojó el arma sobre la cubierta. 


    Le entregué el cargador, pero negó con la cabeza. 


    —Tenemos que saltar —dijo rápidamente. 


    —¿Saltar? —le pregunté mientras miraba las agitadas aguas negras del Hudson. Estábamos lejos de la orilla, desde luego a una distancia que ninguno de los dos podía cubrir—. Yo no sé nadar tan lejos. Tú no puedes nadar tan lejos, ¡no con tus heridas!


    —Hay una moto acuática en el agua —señaló Lucas, mirando hacia la moto acuática volcada cerca del barco—. Voy a saltar y a ponerla de pie. Estaremos bien.


    —Lucas, no puedo hacerlo —intenté decirle, pero ya estaba trepando por la barandilla. 


    Forcejeando, saqué la pistola de la cintura y la aferré entre las manos, intentando no mirar el cadáver de Rocco. 


    De repente, todo quedó en un silencio espeluznante. Aún podía distinguir el pum-pum-pum de los disparos y oír el tintineo de las balas contra el casco del yate. Pero me concentré en el sonido del agua al salpicar.


    Lucas estaba en al agua.


    Miré por encima de la barandilla justo cuando salía a la superficie. Sacudió la cabeza como un perro mojado. 


    —¡Salta! —gritó—. ¡Ahora o nunca!


    Podía sentirlo. Ya era bastante difícil permanecer contra la barandilla con el yate escorándose tan mal ahora. Odiaba mi vida en ese momento. Volví a meterme la pistola en la cintura, me subí a la barandilla y miré hacia abajo. Por un momento, me sentí como Rose la de Titanic. 


    Salvo que yo no saltaría al agua helada y que Rose no saltó al Hudson con gente disparándole. 


    Por otra parte, si Lucas conseguía hacer funcionar la moto acuática, no estaríamos mucho tiempo en el agua. 


    Ni siquiera pensé en qué otras cosas flotaban en el Hudson mientras me abría paso al otro lado de la barandilla, agarrándome con fuerza al metal. Lucas ya nadaba hacia la moto acuática. Él sabía que yo iba a saltar si quería salvar mi vida. 


    —Espero que esto funcione —murmuré antes de soltarme. 

  


  
    Capítulo 2 


    Leda


    La caída libre duró sólo unos segundos, pero a mí me pareció toda una vida. Grité cuando el agua negra me tragó entero. El frío me invadió al instante y, por un momento, luché contra el agua tratando desesperadamente de contener la respiración. 


    El esfuerzo me acalambró la pierna, pero salí a la superficie y jadeé cuando mi cabeza salió del agua. Por un momento, no pude oír nada mientras me limpiaba el agua de los ojos para despejar la vista. 


    —¡Leda! 


    Al girarme en el agua, vi que Lucas había puesto la moto de agua en posición vertical y se dirigía hacia mí. Agité los brazos en el aire mientras pateaba los pies para mantenerme por encima del agua. Él maniobró la moto acuática a mi lado y bajó el brazo. 


    Lo agarré y me arrastró hasta el asiento de detrás. 


    —Rodéame con los brazos —me gritó, enderezándose. 


    Hice lo que me pedía y apoyé la mejilla en su camiseta mojada. Sentí calor en el estómago. Estábamos vivos. 


    Lucas aceleró la moto acuática y despegamos sobre el agua. El agua y el viento me mordían, pero no me importaba. Estaba viva. Lucas no parecía estar peor.


    Rocco. 


    No quería pensar en el cuerpo de Rocco en aquella cubierta. ¿Quién protegería a Lucas ahora? Estábamos los dos solos contra... bueno, ya no estaba segura de a qué nos enfrentábamos. 


    Me atreví a mirar atrás y vi cómo el yate desaparecía lentamente en el agua. Las motos acuáticas que quedaban rodeaban su cadáver en el agua como tiburones. Las luces del barco iluminaron el agua oscura y me di cuenta de que había cuerpos flotando en el agua.


    Me estremecí mientras nos alejábamos de la carnicería. Me había tirado al agua con cadáveres. 


    Las opciones eran muy limitadas. Entre saltar o quedarme en un yate que se hundía, elegiría saltar cualquier día de la semana. Pero saber que estaba tan cerca de cadáveres... No era una sensación agradable. 


    Tragando con fuerza, apreté a Lucas. No sabía adónde nos dirigíamos. Pero ahora mismo, cualquier lugar que no fuera éste sería mejor. 


    La moto de agua frenó cuando Lucas se acercó a la orilla. No había muelle, pero él no tenía intención de mantenerlo.


    —Vamos —dijo Lucas. Los músculos de su espalda se movieron mientras buscaba un lugar—. Tenemos que tomar el camino. Aún no hemos salido del bosque. Y esta cosa está a punto de quedarse sin gasolina de todos modos.


    Levanté la cabeza y vi que avanzábamos a trompicones por la orilla, con una maraña de árboles y arbustos delante de nosotros. Lucas balanceó la pierna y saltó al agua hasta los tobillos antes de alcanzarme. Tenía la mandíbula tensa, y no sabía si era por el ataque o por la pérdida de su segundo al mando. 


    Pero estaba dolido.


    Sin embargo, prudentemente, no dije nada y le cogí la mano, dejando que me ayudara a bajar de la moto acuática antes de que vadeáramos el resto del camino hasta la orilla arenosa. 


    —¿Dónde estamos? —le pregunté. 


    —No lo sé —hizo una mueca, las heridas recién vendadas seguían doliéndole con cada movimiento—. Pero tenemos que seguir moviéndonos. Aquí somos un blanco fácil.


    Tenía razón. Estábamos solos, realmente solos. Por mucho que Lucas demostrara ser un luchador feroz, estaba herido, y no teníamos armas. 


    Mi mano se echó hacia atrás y palpó la culata de la pistola. Bueno, casi sin armas. 


    Lucas se adentró en la maleza y yo lo seguí. Los pantalones largos que me había puesto antes estaban empapados, pero al menos me protegían de la maleza. 


    Al poco, llegamos a un granero, y no había luces en el interior. 


    —Necesitamos secarnos —dijo Lucas mientras forzaba la puerta del granero para abrirla. 


    Heno viejo y olor a estiércol de caballo nos saludaron, aunque el lugar estaba claramente desprovisto de caballos. El heno, en cambio, olía fresco y nuevo. Divisé unas mantas para caballos en un estante y casi lloro de alivio cuando las sentí. 


    —Quítate la ropa —le dije, tendiéndole una—. Podemos secarnos con esto.


    Lucas cogió la manta sin decir palabra y yo me volví de espaldas, intentando despegar la ropa mojada de mi cuerpo. La pistola me oprimía la espalda y la saqué de la cintura.


    —Dame eso.


    Medio girada, encontré a Lucas sin camiseta. Tenía marcas rojas en el cuerpo, en los lugares donde Adrian le había cortado antes. Algunas de las heridas se habían abierto y sangraban de nuevo.


    Llevaba los pantalones desabrochados y le colgaban indecentemente de las caderas. Un tirón de la cremallera y supe que vería más de lo que debía pensar ahora, pero se me secó la boca. 


    —Leda —llamó y extendió la mano—. Dame el arma.


    —Probablemente no funciona ahora —le dije mientras se la entregaba—. Se fue nadando con el resto de mí.


    Lucas no respondió y yo me volví de cara al granero, deslizándome la ropa antes de envolverme la piel con la rasposa manta. 


    Eso fue estúpido. Debería haber guardado el arma. Especialmente después de todo lo que había pasado entre nosotros en las últimas horas. Puede que me haya rescatado por ahora, pero ¿realmente podía seguir confiando en él? Quiero decir, le dije que lo amaba, y él me vendió. Le dije que le quería y que quería luchar a su lado, y me encerró en el fondo de su nave. 


    Había puesto a su mafia antes que a mí. Y aunque entendía a los hombres como él que hacían esas cosas, nada me habría preparado para el dolor. 


    Y no tenía ni idea de qué otros planes tenía reservados para mí. Había dicho que me protegería, pero tenía problemas incluso para protegerse a sí mismo. 


    Cuando volví a girarme, Lucas estaba sentado en uno de los fardos de heno, con la ropa tendida y las piernas desnudas asomando por debajo de la manta. 


    —No podemos quedarnos aquí —dijo—. Como mucho unas horas, y tenemos que irnos.


    Me escurrí la ropa y la tendí sobre otro fardo, decidiendo no unirme a él por el momento. 


    Siempre que estaba cerca de él, me olvidaba de quién era y de quién era él también. Esta noche me había mostrado una faceta suya que o bien no podía imaginar o simplemente estaba demasiado ciega para verla. 


    Me había dolido verlo. Me había hecho daño. 


    No había disculpa que él pudiera darme ahora para borrar el miedo y la frialdad que se instalaron dentro de mí cuando me encontré de nuevo en ese edifico de subastas. 


    —Leda.


    Su voz era mortalmente suave, y me obligué a mirarle. 


    —¿Qué?


    Los ojos de Lucas recorrieron mi rostro. 


    —Descansa un poco. Tendremos que ir a pie a partir de aquí.


    Odiaba lo débil y patética que sonaba. No podía dejarlo, no después de haberle devuelto el arma voluntariamente. Ni siquiera sabía dónde estaba, y toda mi vida dependía de él. 


    Lo odiaba. 


    —A mi casa — dijo finalmente después de un momento—. Probablemente estemos a unas horas a pie. Una jodida larga caminata, pero lo conseguiremos. Y una vez allí, ya veremos adónde vamos después.


    Quería hacer más preguntas, empezando por el por qué hizo lo que hizo. En lugar de eso, me tumbé en el heno, dándole la espalda para que no viera las lágrimas en mis ojos. 


    La calidez y la esperanza empezaron a desvanecerse de mí. En su lugar, una amargura que nunca esperé volver a tener hacia él. 


    Pensé que las cosas habían cambiado. Pero me equivocaba. 


    No importaba. Lucas tenía su propia agenda, y yo necesitaba encontrar la mía si quería sobrevivir a esto en el futuro. 


    Deposité mi confianza en él, le entregué mi corazón, y ahora estaba pagando el precio. 


    ¿Realmente me engañé pensando que él sería diferente? 

  


  
    Capítulo 3 


    Lucas


    Observé a Leda mientras dormía, en parte porque así no tenía que procesar todo lo que acababa de ocurrir, y en parte porque temía que, si me dormía, cuando me despertara ella ya no estaría. Llevaba varias horas durmiendo y estaba amaneciendo. Teníamos que irnos, pero no me atrevía a despertarla. 


    Todavía no.


    La había cagado con ella, con Adrian y con Rocco.


    Por un segundo, me gustaría fingir que todo podía seguir sin joderse. 


    Respirando hondo, me acerqué a la puerta del granero y vi cómo el sol empezaba a asomar. 


    Sabía que estaba cabreada conmigo, y tenía todo el derecho a estarlo. La cagué creyéndole a Adrian, pensando que sus palabras significarían que las cosas se arreglarían. ¿Qué bien creía realmente que iba a salir de coger a la puta mujer que amaba y ponerla de nuevo en subasta? 


    Nada. Y nada en el mundo podría arreglar esto. 


    Sacudiendo la cabeza, flexioné el brazo y estiré la espalda. El dolor irradiaba de mis heridas al moverme. Anoche habían salido tantas cosas mal, desde poner a Leda en la calle hasta escapar a duras penas del yate con vida. Eran demasiados, y cuando ese cabrón embistió el yate, supe que nos habíamos quedado sin opciones.


    No esperaba que mataran a Rocco. Había sobrevivido a cosas peores cuando era un SEAL de la Marina. Morir como él, desangrándose en un yate en Estados Unidos, no me parecía bien. 


    Sus palabras pesaban en mi corazón. ¿Por qué tengo la sensación de que me vas a matar?


    Él tuvo razón. 


    Era la única persona que me conocía mejor que yo mismo. Ni una sola vez eludió su deber. Lo que le pedía, lo hacía. Alguien intentaba llegar a la bodega donde estaba Leda. Rocco fue tras él. 


    Cumplió con su deber. 


    Y ahora estaba muerto. Sólo agrégalo a la pila. Ya habría tiempo para llorarlo, pero no ahora. 


    Inspirando, me pasé una mano cansada por la cara. 


    Todo lo que había querido desde que me nombraron Don era hacer el bien a la gente que me apoyaba. Llevar esta organización y convertirla en algo que superara los sueños más descabellados de Cosimo. Él me dio esta posición por una razón, y yo estaba jodiendo todo. 


    Rocco estaba muerto, la mujer amada no me hablaba, y mi propia mafia se había dividido. Los chicos de la batería podrían estar dirigiendo las cosas ahora por lo que yo sabía. Mi mundo era un caos y, sinceramente, no sabía si aún me quedaba un hogar en el norte del estado. 


    ¿Me estarían esperando allí Adrian y sus hombres? ¿Estaría cayendo en una trampa?


    Esperaba que no. Tenía que pensar en Leda y, a pesar de lo que pudiera pensar de mí, tenía que protegerla. Nadie, ni Adrian, ni siquiera su maldito padre, iba a acercarse a ella a menos de tres metros. 


    Pero, aun así. Arruiné esto. Pensé como un soldado de infantería, y no como un Don. Debería haberle dicho a Adrian que se fuera a la mierda. Debería haber atacado primero. En cambio, dejé que otros marcaran el ritmo, y me abrí a ser superado. 


    Ahora tendría que pagar por mis errores. 


    Mirando a Leda, que seguía durmiendo, se me apretó el pecho. Quería enterrar mi polla en su calor y olvidarme por un rato de todo lo que estaba ocurriendo, pero probablemente ella me la arrancaría de golpe. 


    Y todo por buenas razones. Nuestra confianza estaba por los suelos y yo me lo merecía. 


    Tal vez esto era lo que me había merecido todo el tiempo. Yo no era digno de nada, incluyendo su amor y devoción. Era un gilipolla, un hombre despiadado al que nadie le importaba una mierda. Al menos antes, aún podía decir que era un Don.


    ¿Y ahora? Yo era sólo un hombre con tal vez un puñado de nombres dispuestos a luchar por mí. 


    Pero lo gracioso era que eso no me importaba tanto como lo que Leda pensara de mí. Me mataba que ahora viera un monstruo cuando me miraba. 


    Me aparté de la puerta y caminé hasta el lado de Leda, agachándome hasta quedar a su altura. Mis ojos bajaron hasta un hombro desnudo que asomaba bajo la manta, la mínima insinuación de sus hermosos pechos subiendo y bajando con cada respiración, y aquel inconfundible aroma a cítricos que la caracterizaba. 


    Era embriagador volver a estar cerca de ella. 


    Joder, era preciosa. Ansiaba la oportunidad de despertarla con un beso, de recorrer su cuerpo con mis labios hasta que gritara mi nombre.


    Mi nombre. No el de nadie más. 


    Leda era mía, y no iba a renunciar a ella, por mucho que ahora quisiera distanciarse de mí. 


    Tal vez era bueno que me odiara. Así podría meter la pata tantas veces como quisiera. Sus sentimientos se endurecerían con el tiempo. Pondríamos condiciones, romperíamos nuestros corazones y tomaríamos caminos separados. Nunca nos volveríamos a ver.


    Yo podría ser sólo una pesadilla lejana para ella. Alguien a quien olvidaría como las arenas del tiempo barrían las partes desagradables del pasado hasta que sólo quedaran las agradables. 


    Querría saber por qué la había puesto en ese edificio, por qué la había abandonado después de decirle que la quería. 


    Repetidamente. Le había dicho repetidamente que la amaba antes de traicionarla. 


    Extendí la mano y le acaricié la cara con el dedo, robándole un momento que sabía que no volvería a tener cuando despertara. Leda me odiaba, y con razón. Esperaba que se aferrara a ese odio, recordándose a sí misma quién era yo. 


    Porque si me odiaba, entonces podría empezar a olvidarla poco a poco, a sacarla de mi vida para poder recuperarla. Podría volver a ser el Don frío que había conocido hasta ahora, olvidando el destello de luz, de amor que me había dado, sólo para que yo lo jodiera. 


    Sólo la lastimaría una vez, y después de eso, no podría lastimarla nunca más.


    No estaba destinado a ser amado. Estaba hecho para la muerte y la destrucción, para arruinar los días de la gente y apoderarme de mis enemigos para que no resurgieran. Estaba hecha para la sangre, para la violencia, para el terror. 


    No estaba hecho para el amor, para sus suaves caricias y sus suaves jadeos cuando su cuerpo se amoldaba al mío. No estaba hecho para sus miradas anhelantes, ni para las palabras que susurraba y que me robaban el puto corazón. 


    No me merecía nada de eso. No la merecía. Y una vez que supiera la verdad sobre mí, sobre mi pasado, Leda entendería por qué la había alejado. 


    Levantándome, decidí dejarla dormir un poco más. 


    Por un poco más, podría fingir que aún me amaba.

  


  
    Capítulo 4 


    Leda


    Avancé junto a Lucas por la carretera, con los pies doloridos. Bueno, me dolía todo, desde el estómago donde Adrián me había golpeado, hasta los moratones que me había dejado alrededor del cuello, pasando por los numerosos cortes y moratones que habían empezado a aparecer en mi cuerpo esta mañana. 


    Un testimonio de la intensidad de todo lo que acababa de vivir.


    Lucas no tenía mucho mejor aspecto. Aunque sabía que nunca lo admitiría, sufría en el lugar donde Adrian le había cortado. El corte sobre su ojo necesitaría puntos. También cojeaba un poco, aunque se esforzaba por disimularlo cuando sabía que yo lo miraba. 


    Cuando me desperté esta mañana, ya se había vestido y estaba listo para salir, lo que me dio muy poco tiempo para hacer lo mismo. A su rostro volvió la dura mirada y supe que estaba tratando con el mafioso que conocí en mis primeras interacciones y no con el hombre que se había ablandado un poco conmigo a lo largo de las semanas. 


    Algo en él había cambiado, había vuelto a ser un hombre que no podía gustarme. 


    Las palabras de Adrian volvieron a perseguirme en ese momento. Una puta que se cree un Don. Un hombre que necesitaba controlar todo lo que tocaba. 


    Incluida yo. 


    Bueno, esos días habían terminado. 


    Él nunca me controlaría de nuevo, no después de que me llevo de regreso al edificio de la subasta. La verdad era que yo ya no creía que fuera suya. No legalmente, o al menos lo que demonios significara ‘legalmente’ en su mundo. 


    Pero tampoco sería de Adrian. No importaba el trato que hubiera hecho con mi padre. Nunca iría voluntariamente con él.


    Aun así, Lucas no iba a encontrar a la misma Leda una vez que llegáramos a nuestro destino. Ya se acabó lo de ser usada y abusada para diversión de los hombres. Le di a Lucas una parte de mí que él me devolvió en la cara. 


    Era hora de que empezara a velar por mis propios intereses.


    El sonido de un coche llamó mi atención al mismo tiempo que la de Lucas, y él me agarró del brazo, dirigiéndome hacia los árboles. 


    —Quédate aquí —me ordenó mientras sacaba la pistola encharcada. Quienquiera que viniera no sabría que aquello no funcionaba. No hasta que empezaran a disparar.


    Y si eso ocurría, Lucas sería hombre muerto. 


    Salió al medio de la carretera y oí que el coche se detenía, las hojas y el follaje me impedían ver quién estaba dentro. 


    —Abajo —oí decir a Lucas casi gruñendo—. Y deja el teléfono.


    —Por favor —respondió una mujer, con la voz al borde de la histeria—. No me hagas daño. No dañes a mis hijos.


    Salí disparada al oír esas palabras y encontré a una mujer joven con las manos en alto junto a la puerta del conductor. Para mi horror, había dos niños en la parte de atrás, atados en los asientos del coche, con los ojos muy abiertos al ver la pistola que Lucas tenía en las manos. 


    ¡No! ¡No! ¡No!


    —Sácalos —me dijo, señalando el asiento trasero. 


    Me debatí entre desafiarlo o no, pero lo último que quería era que él manipulara a los niños. Odiándome a mí misma, me apresuré hacia la primera puerta y desabroché los cinturones de seguridad de las sillitas. 


    La niña era la viva imagen de su madre, con el pelo rubio y rizado. No tendría más de tres años, pero me dejó cogerla sin protestar. 


    —Shh, tranquila —le dije—. Sólo te llevo con tu madre, ¿vale?


    —Binkie —respondió la niña, tendiendo la mano hacia el asiento. Había un conejito de trapo en el asiento. Lo cogí y se lo di. Se me encogió el corazón cuando lo abrazó. ¡Qué no daría yo por una mantita de seguridad!


    A la madre se le llenaron los ojos de lágrimas cuando le entregué a su hija e ignoré a Lucas mientras volvía a por el niño. Tardé un rato en darme cuenta de que eran gemelos. El niño observaba mis movimientos con ojos solemnes, y me aseguré de coger todas las cosas que pude ver, incluido el bolso de la mujer del asiento delantero. 


    —Toma —le dije, dándole torpemente al niño además de sus cosas—. No queremos nada más que tu coche. Pediré ayuda, lo prometo.


    —Estamos perdiendo el tiempo. Vámonos —gruñó Lucas y cortó cualquier otra palabra que yo quisiera decirle a la mujer. 


    Sabía que necesitábamos el coche, pero odiaba el hecho de habérselo quitado a una familia. A una con niños. A estas alturas no era más que una cómplice, y eso no me hacía sentir mejor. 


    Hasta aquí lo de mirar por mi propio interés.


    Lucas subió al coche y nos alejamos de la mujer y sus hijos. 


    —¿Qué coño ha sido eso? —gruñó una vez los tres hubieron desaparecido de nuestra vista.


    Lo ignoré, saqué el teléfono del portavaso y marqué el 911. 


    —911. ¿Cuál es su emergencia?


    —Han robado un coche —dije—. Por favor, dese prisa. Rastree este teléfono.


    —¿Señorita? ¿Cómo se llama? ¿Cuál es su nombre?


    Bajé la ventanilla y tiré el teléfono, con la esperanza de que siguiera funcionando hasta que llegaran las autoridades. Era lo menos que podía hacer. 


    —¿Qué coño ha sido eso?


    Miré fijamente a Lucas, incrédula ante su falta de tacto. 


    —Te llevaste su coche. ¡Había niños, Lucas! Hijos. Sé que no puedes asimilarlo, pero hemos hecho algo terrible y yo sólo intento arreglarlo.


    —¡Acabas de poner a la policía sobre nosotros! —rugió él—. ¿Olvidaste que estamos huyendo?


    —Entonces será mejor que conduzcas rápido —contesté, cruzando los brazos sobre el pecho—. Porque sabes que hice lo correcto. 


    Por lo que me importaba en ese momento, podía empujarme fuera del coche. Pero mi conciencia estaría limpia. Pequeñas victorias. 


    La mandíbula de Lucas se apretó con fuerza y puso los ojos en la carretera mientras aumentaba la velocidad. No sería como él, ni como Adrian, ni como mi padre. Me negaba a ser un monstruo, y aquellos niños me recordaban a mis propios sobrinos. ¿Y si hubiera sido Rory sola en la carretera? 


    Ese acto singular no borraría el resto de lo que hicimos, pero sólo podía esperar que le diera a la madre una medida de seguridad.


    Seguimos conduciendo en silencio y pronto empezaron a aparecer paisajes familiares. Pasamos por la cafetería a la que había intentado escapar cuando Lucas me compró por primera vez. 


    Ya casi habíamos llegado. 


    —Escucha —dijo por fin Lucas, casi la primera palabra que me dirigía desde el incidente—. No sé lo que me espera aquí. Pero si la mierda golpea el ventilador, corres a la cafetería y no vuelves.


    Quise responder, pero él ya estaba subiendo por el sinuoso camino a su casa y, cuando llegamos, no había un ejército esperándonos, sólo un puñado de guardias. Un hombre se acercó al coche en el momento en que Lucas apagó el motor. 


    —Don —dijo, con alivio escrito en su rostro—. Estás vivo.


    Lucas se apeó y yo hice lo mismo, rodeándome la cintura con los brazos. Había vivido aquí durante semanas, y el número de hombres presentes era sólo una décima parte de lo que antes había visto. 


    —¿Cuántos? —oí preguntar a Lucas, con voz áspera. 


    —Veinte —dijo el otro hombre—. Fue todo lo que pude encontrar…


    Lucas le cortó con un gesto, sus ojos me encontraron. 


    —Lleva a Leda a su habitación. Discutiremos esto en mi estudio. Quema el coche.


    Entonces, ¿no me llevaría él mismo? Observé cómo el hombre me miraba casi disculpándose mientras Lucas se dirigía a la casa. 


    —¿Quién eres? —pregunté, curiosa. 


    —Soy Emil —respondió—. Puedo hacer que suban algo de comida, no esperes demasiado.


    Mi estómago gruñó, y él dio algunas instrucciones a otro de los hombres mientras subíamos las escaleras hasta el segundo piso. 


    —¿Dónde está Rocco? —preguntó entonces.


    —Se ha ido —dije tajante cuando llegamos al segundo rellano—. Yo misma lo vi.


    Emil maldijo. 


    —Entonces debo bajar. Ya sabes dónde ir.


    Asentí y entré en mi antigua habitación, no en la de Lucas, y cerré la puerta tras de mí. No me importaba volver a sentirme como una prisionera. Sólo quería cinco minutos para mí, para respirar y tratar de averiguar cuándo todo había ido tan mal en mi vida. El ejército de Lucas había sido diezmado, dados los números en la propiedad. Su segundo al mando estaba muerto. Se estaba quedando sin opciones.


    Y aquí estaba yo, la mujer preocupada por su futuro. 


    Se me escapó una carcajada antes de que se me saltaran las lágrimas y me dejara caer al suelo, con una mueca de dolor por el tirón en el abdomen. La próxima vez que viera a Adrian, iba a matarlo. 


    La idea me horrorizó por un momento y jadeé. Vino a mí tan fácilmente. Por un momento, pude imaginármelo. ¿Realmente estaba pensando en asesinar a un hombre? 


    Un hombre que intentó hacerte daño, violarte y asesinarte. Sólo para enviar un mensaje. Me recordé a mí misma. 


    Yo tenía todo el derecho a quererlo muerto. Tal vez era hora de que empezara a ser despiadada. Después de todo, a la Leda actual no le había ido muy bien. 


    Pero primero tenía que hablar con Lucas. Teníamos que hablar de los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. Yo ya sabía que él tenía otras cosas de las que preocuparse, pero yo también. 


    No quería quedarme sentada y esperar a que él quisiera utilizarme la próxima vez. 


    No quería ser una víctima en su historia. 


     

  


  
    Capítulo 5 


    Lucas


    Doce Horas Después


    Observé cómo la lluvia caía sobre el tejado del estudio. El tiempo hacía juego con mi estado de ánimo. Había dormido muy poco y había bebido un montón de whisky. Mi sándwich estaba sobre la mesa sin tocar. No tenía apetito, estaba preocupado por dónde sería el próximo golpe y cómo demonios iba a defender lo que era mío con tan poca fuerza. 


    Emil había asumido su nuevo papel de segundo al mando con la profesionalidad que yo esperaba. Hasta ahora, se había vuelto mucho más capaz de lo que yo creía. No era Rocco. Nadie lo sería jamás. Pero Emil era leal y no dejaba piedra sobre piedra. 


    En cuanto se enteró de que Adrian y los chicos de Battery se habían vuelto contra nosotros, movilizó lo que pudo. Ojos y oídos fueron instruidos para estar en sus puestos bajo la ciudad. Si algo se movía sospechosamente, nos enteraríamos y podríamos hacer algo al respecto.


    Pero no tenía muchos recursos. Emil hizo lo que pudo, pero Adrian también había hecho lo suyo para convencer a los hombres de que yo no era apto para continuar. Veinte hombres fue todo lo que Emil pudo reunir. Apenas suficiente para inclinar la balanza a nuestro favor. 


    El otro problema eran las armas. Sólo tenía un pequeño alijo de armas que guardaba aquí en la casa para emergencias. El helicóptero también estaba aquí, pero mi maldito piloto estaba flotando en algún lugar del Hudson. El muy tonto pensó que me había traicionado y se hizo matar por ello. 


    Teníamos autos, pero a menos que tuviera otro lugar adonde ir, estaríamos en esta casa.


    Fin del camino. 


    No podía mostrar mi mano todavía. Por ahora, Adrian seguro sabía que yo estaba vivo, pero todavía tenía que comprobar personalmente a todos los hombres para cubrirse las espaldas antes de moverse sobre mí. 


    Por lo que yo sabía, él sólo podía sospecharlo hasta que las cosas se verificaran: él tenía muchísimos más hombres que yo. Yo sólo tenía cuatro capos, incluido Emil. Él tenía al resto, y a sus hombres. Sinceramente, estaba en una posición de mierda. 


    Apartándome de la ventana, miré a Emil. 


    —Deberías comer —afirmó, cruzando los tobillos mientras estiraba las piernas ante él—. Tienes una pinta de mierda, Don, sin faltarte al respeto.


    Gruñí mientras me sentaba en la silla, mirando el bocadillo con cierto desagrado. 


    —También me lo dijo Rocco. 


    La pérdida aún pesaba en mi conciencia. Rocco no debería haber muerto. Debí haberles enviado a él y a Leda lejos al primer indicio de peligro. En lugar de eso, hice que lo mataran. 


    Y le echaba de menos. 


    Emil me dedicó una media sonrisa. 


    —Son zapatos grandes para llenar, pero trabajaré en ello.


    Aparté el plato, con el estómago revuelto. 


    —¿Alguna buena noticia?


    La sonrisa se le borró de la cara. 


    —Adrián les ha dicho a los hombres que has muerto. Pero por lo que se imaginaban algunos de ellos: sin cuerpo, no hay pruebas. Estamos ahí fuera intentando demostrar que sigues vivo. En todo caso, nadie está listo para moverse, de una manera u otra.


    —Ese equilibrio no se mantendrá mucho tiempo.


    —No— señala Emil en un suspiro—. Pero no es una opción terrible. Cuanto más podamos convencer a los hombres de la periferia de que se queden a tu lado, más posibilidades tendremos.


    Hice una bola con el puño bajo el escritorio, deseando estar rompiéndole el puto cuello a Adrian en su lugar. 


    —Encontradme uno —gruñí finalmente, soltando el puño—. Solo una persona que esté dispuesta a respaldarme, y todos sabrán que sigo vivo.


    —Sí, Don —sonrió Emil satisfecho y se levantó de la silla—. ¿Algo más?


    Negué con la cabeza. Hizo una reverencia y se marchó, dejándome solo. 


    Habían pasado doce horas desde que escapamos del club y de Adrian. Doce putas horas y, sin embargo, parecen años desde que llevé a Leda de regreso al club y la entregué al enemigo.


    También han pasado doce horas desde que le hablé como persona en lugar de ordenar o gritar. 


    Fui antes a su habitación y la encontré dormida en su cama. Me senté en la silla a su lado, y la observé durante un buen rato, lo que me pareció toda una vida, mientras ella descansaba. Saber que ella estaba a salvo me reconfortó. Y mientras ella dormía, yo podía fingir que no me odiaba. 


    Le grité por defender a la madre y a sus hijos. Pero ella tenía razón. Siempre ha tenido razón.


    Leda era diferente. No estaba hecha del mismo molde que yo, a pesar de su nacimiento. Leda tenía una maldita alma. Ella se preocupaba por la gente, y como sea que yo mirara, podía verla. 


    También era por eso que yo no la merecía. No merecía nada de lo que ella me ofrecía. Y en este momento, yo sentía que ella creía lo mismo. 


    Me levanté de la silla, salí del despacho y subí las escaleras, pensando que era el mejor momento para enfrentarme a ella. 


    Habría palabras que no le diría, palabras que no podría forzar a salir de mi propia lengua porque no estaban en consonancia con la persona que yo tenía que ser, pero mi cuerpo ansiaba verla. Quería sentir su piel bajo mi tacto, perderme en su beso, olvidar quiénes éramos y concentrarme sólo en la mierda que yo hacía realmente bien:


    Follármela. 


    Cuando lo hacía, Leda no me odiaba porque sabía que estábamos bien juntos. Cuando yo estaba profundamente enterrado dentro de ella, yo sólo era Lucas y ella solo Leda. No yo su monstruo y ella mi cautiva. 


    Daría cualquier cosa por quedarme para siempre en ese momento.


    La puerta estaba medio abierta cuando llegué. La empujé y encontré a Leda junto a las puertas abiertas del balcón. El aroma de la lluvia flotaba en el aire. Por un momento me quedé boquiabierto ante su esbelto cuerpo y la forma en que su pelo se alborotaba con la brisa. 


    Pensé en retirarme. No estaba preparado para enfrentarme a ella. No quería darle respuestas. Todavía no. 


    Pero cuando se giró, acorté la distancia que nos separaba y posé mi boca sobre la suya, hundiendo una mano en su pelo con desesperación. Necesitaba olvidar. 


    Necesitaba sentir. 


    Leda lanzó un pequeño grito de sorpresa, pero no se resistió. 


    Al instante, sus labios respondieron y sus brazos se deslizaron alrededor de mi cuello, sujetándome allí. Quise saborear cada rincón de su boca, mordisqueando sus labios hasta que la abrió para mí e introduje mi lengua en ella. Su ligero aroma cítrico inundó mis fosas nasales mientras deslizaba la otra mano por su pelo. 


    Joder —susurré, recorriendo la línea de su mandíbula con los labios—. Dios, te he echado de menos —agregué—. La acerqué hasta que quedó pegada a mi cuerpo. Mi polla se levantó como una bandera en un mástil ante el repentino momento, y gruñí por lo bajo en mi garganta. Yo podía hacerla olvidar lo que había hecho. Podría follármela hasta que gritara mi nombre. 


    Hasta que olvidara que había intentado entregarla. 


    Pero cuando mis labios llegaron a su cuello, Leda me empujó hacia atrás. Me miró con ojos duros y negó con la cabeza. 


    —No —dijo y dio un paso atrás—. No puedes venir aquí así y hacer esto.

  


  
    Capítulo 6 


    Lucas


    Me giré. 


    —¿Sigue siendo por el puto coche?


    Sus ojos se abrieron de par en par antes de fruncir el ceño. 


    —¿Hablas en serio, Lucas? No me importa el coche. Es decir, sí me importa, pero no se trata de eso. Se trata del hecho de que me pusiste de regreso en la subasta. ¡Yo confié en ti!


    Yo sabía que estaba enfadada, pero lo que ella no sabía era que eso no cambiaba ni un ápice lo mucho que ella me importaba, aunque yo hubiera hecho una mierda demostrándoselo. 


    Leda me tendió un dedo acusador. 


    —Me dijiste que te importaba. Me dijiste que me querías.


    —Tú también —le dije, cruzando los brazos sobre mi pecho—. De hecho, me lo dijiste después de que te rescatara. ¿Lo dijiste en serio? 


    Cerró la boca y luego la abrió. 


    —Sabes, Lucas —dijo, bajando la mano—, ya no estoy segura. ¿Qué soy yo para ti? Volviste, claro, pero ¿fue porque te arrepentiste o porque odiabas verme con otro?


    Me ericé. Ella tenía razón en ambas cosas. 


    Leda soltó una pequeña carcajada sin gracia. 


    —¿Ves? ¡Ni siquiera puedes decirme eso! ¿Cómo esperas que ame a alguien a quien no le importo una mierda o, como mínimo, que no sea sincero conmigo?


    —¿Es eso? ¿Es eso lo que crees? —pregunté, conteniendo mis emociones—. ¿Crees que me importas una mierda?


    —¿No es lo que has estado diciendo todo este puto tiempo? —dijo—. Eres un Don. Todo lo que te importa es estar en la cumbre. 


    Antes de que yo pudiera replicar, ella se apartó de mí. 


    —Y tienes sangre en tus manos, Lucas. Sangre que nunca podrás expiar.


    Sus palabras me hicieron reflexionar. Demonios, yo tenía mucha sangre en las manos, pero sabía que ella no se refería a eso. Se refería a otra cosa. 


    —¿Crees que soy un monstruo?


    —Si. Lo creo.


    —¿Un monstruo como tu padre?


    —Si. Lo creo.


    Cerré los ojos y dejé que las palabras me calaran. Así que era eso. Mis pies me acercaron a ella automáticamente. Cuando abrí los ojos, ella me estaba mirando. Sus ojos eran grandes, pero ya no eran inocentes. 


    En su lugar, un furioso fuego ardía en ellos. 


    —Pensé que te amaba —continuó Leda—. Pensé que tal vez tú podrías amarme a cambio, pero no creo que seas capaz de hacerlo. Las palabras que salen de tu boca... pienso que las dices porque crees que son las palabras adecuadas. Pero no creo que las sientas, que las entiendas.


    La sorprendí pasándole el brazo por la cintura y atrayéndola hacia mí, la giré haciéndole sentir mi furiosa verga en los pantalones. 


    —¿Es eso lo que crees? —le pregunté, con los labios sobre su oreja—. ¿Que soy incapaz de sentir? 


    Sentí la respiración entrecortada de ella cuando mi otra mano subió por su costado, recorriendo su cuerpo hasta tocar su pecho. 


    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo —siseó. 


    —¿Me tienes miedo? —continué, mordiéndole la concha de la oreja. Se estremeció en mis brazos y empecé a sentir cómo reaccionaba mi propio cuerpo, deseando enterrarle la polla para permitirme olvidar. 


    Necesitaba olvidar, joder. 


    —¿Tenerte miedo? —repitió mientras yo rodaba uno de sus pezones entre el dedo y el pulgar—. No, Lucas. No te tengo miedo.


    Sus palabras sonaron verdaderas, y apreté los labios contra su cuello, desesperado por tomarla. Leda era mi debilidad, una que debería dejar de lado y olvidar que alguna vez existió, pero no podía.


    Ella creía que yo no podía sentir, pero la pasión que me recorría por ella iba más allá de lo que jamás yo podría expresarle con palabras. 


    —Yo tengo miedo es por ti —continuó ella, con su voz entrecortada haciéndome arder las venas—. Yo tengo miedo de que te pierdas realmente por esto.


    No se equivocaba. Estaba a punto de convertirme en algo más oscuro que nunca. Mi mafia y mi título de Don, se tambaleaban en el borde. Iba a tener que dar rienda suelta a toda la oscuridad que llevaba dentro para recuperarlo todo. 


    Pero al mismo tiempo, podría perderla a ella. No podía tener ambas cosas. Esa no era una opción disponible para mí. Yo no podía ser esa persona vengativa y aferrarme a la esperanza de que Leda siguiera queriéndome. 


    Yo quería rogarle que no me abandonara, que no se diera por vencida, pero tal vez yo ya era una causa perdida. 


    Mi mano se movió para acariciar su otro pecho mientras deslizaba la otra bajando por su torso, hacia el borde de los pequeños pantalones cortos que llevaba. 


    —Lucas —suplicó, arqueándose más hacia mí—. Lucas, por favor.


    Tapé su boca y mordisqueé su cuello, apretando la polla contra su culo. Cuando me enterrara dentro de ella, no iba durar mucho; la necesidad de soltarme era demasiado fuerte. 


    —Es mi turno —susurré en su oreja. 


    Esto era lo que ella me hacía. 


    —Odio cómo me haces sentir —le dije con sinceridad—. Eres una debilidad que no puedo permitirme, pero de la que no quiero deshacerme. 


    Mis dedos se deslizaron por debajo de la cintura de sus shorts y acariciaron la suave piel que había allí, justo encima del lugar que deseaba tocar desesperadamente. Sentí que sus labios se movían y detuve mi mano.


    —Te equivocas —jadeó ella, tomando mi mano e intentando bajarla más—. Quizá yo sea tu fuerza. No tu debilidad.


    Me reí entre dientes contra su piel. 


    —Tal vez. Pero una vez que vacíes esta polla, no voy a valer una mierda. 


    El carraspeo de una garganta captó mi atención y dejé caer la frente sobre el hombro de Leda, deslizando la mano fuera de sus shorts. Había estado tan cerca, tan cerca de olvidarme de quién era por un pequeño rato. 


    Me giré y vi a Emil en la puerta. 


    —¿Qué pasa?


    —Alguien viene —dijo Emil. 


    Me aparté de Leda y ella se giró. Sus mejillas se sonrojaron y sus ojos tenían un brillo familiar. Tal vez no me odiaba, no del todo, no cuando podía hacerla sentir así. 


    —Quédate dentro de la habitación —le dije, apretando los puños a los lados—. Y no salgas al balcón. No sé quién es.


    Me cogió del brazo, con voz grave. 


    —Ten cuidado, Lucas —dijo, sorprendiéndome. 


    Me incliné hacia ella y rocé sus labios con los míos, sin poder evitarlo. 


    —Recuerda lo que te he dicho.


    No esperé a que contestara, salí penosamente del dormitorio y cerré la puerta tras ella. Mi polla palpitaba ante lo que había estado tan cerca, y me obligué a contenerla. 


    —¿Tienes idea de quién es?


    —Ni idea —dijo Emil, subiendo las escaleras conmigo—. Pero vinieron solos. Les hemos estado vigilando todo el rato. Nadie los siguió.


    —Mantén los ojos bien abiertos —dije al llegar a la planta principal de la casa—. Pon otro hombre en la arboleda de atrás. Algo no está bien aquí. Esto podría ser una estratagema. Despistarnos y entrar desde otro ángulo. 


    Era lo que yo habría hecho si estuviera tratando de entrar en la propiedad de alguien.


    Emil sacó la radio de su cinturón y comunicó mis demandas a los demás, dándome un momento para ordenar mis pensamientos. Leda había dicho que no tenía miedo de mí, sino miedo por mí. Al menos era un consuelo saber que yo aún le importaba. 


    Yo seguía siendo el monstruo de sus sueños. Ella no había dejado de preocuparse por mí.


    Ahora, tenía que cumplir mi promesa de protegerla. 


    La cagué una vez, pero no planeaba hacerlo de nuevo.

  


  
    Capítulo 7 


    Leda


    Entretanto


    Tomé varias bocanadas de aire, odiando que mi cuerpo se sintiera arder y suplicando ser liberado por culpa de Lucas. Cuando él por fin vino a mi habitación, yo tenía mis pensamientos cuidadosamente trazados, empezando con el por qué me había vuelto a poner en esa subasta. 


    Pero en el momento en que me besó, todos mis planes cuidadosamente trazados se fueron por la ventana. Me moría de hambre por su tacto, su beso, su todo. Su olor me abrumó, y su tacto. ¡Uf, su tacto! La forma en que sus dedos habían recorrido mi cuerpo con clara confianza casi me hizo instarle a que terminara.


    Me mordí el labio, me aparté de la ventana y, tras asegurarme de que la puerta estaba cerrada, introduje mis propios dedos en mis ya húmedos pliegues. En poco tiempo, llegué a un orgasmo rápido y furioso que me dejó sin aliento y mareada. 


    Lucas lo había empezado, pero yo no iba a esperar a que él lo terminara. 


    Mi cuerpo temblaba de alivio mientras retiraba los dedos y me los lavaba en el baño, disfrutando de la expresión de mi cara en el espejo. Deseaba a Lucas. No importaba lo que él me hiciera. Lo deseaba tanto que podía saborearlo en la lengua. Lo que sentía por él rozaba la obsesión, era más profundo que un simple enamoramiento y más aterrador que un capricho pasajero. 


    No podía irme. Puesto que Adrian nos atacó en el yate, yo podía apostar que todo el poblado abajo estaba en alerta máxima, así como los pocos guardias que vi recibirnos cuando llegamos. Esta vez no tenía escapatoria. 


    No me parecía bien darle a Lucas otro problema más con el que lidiar. Y lo último que quería era caer de nuevo en las garras de Adrián.


    ¿Sería él quién venía? 


    Salí del baño y me acerqué a la puerta del balcón para cerrarla y evitar que Lucas la viera abierta y se asustara. Si se acercaba una amenaza, debía concentrarse en ella y no en mí. 


    Detrás de la cortina, no tardé en ver un coche que subía por el sinuoso camino. Estaba demasiado lejos para ver quién estaba al volante. 


    Si era Adrian, ¿me entregaría Lucas para poner fin a esta guerra? 


    No sabría decirlo. Todo lo que me dijo me hizo querer creer que él me protegería. Pero su traición aún estaba fresca. No iba a confiar en él. No completamente. Todavía no.


    El coche se detuvo frente a la casa y un único ocupante se apeó. No lo reconocí, y mi corazón se hundió un poco. No quería que fuera Adrian ni mucho menos, pero un mensajero significaba que el remitente estaba negociando desde una posición de poder. 


    Y por desgracia para mí, eso probablemente no saldría bien. 


    Si fuera una mujer de apuestas, imaginaría que las negociaciones serían cortas y humillantes. De niña, había visto en secreto cómo mi padre llevaba a cabo muchas negociaciones de ese tipo. Se enviaba un mensajero, el negociado acudía —sombrero en mano— para escuchar sus condiciones, y luego había un momento en el que el negociado era humillado. Entonces se acababa. 


    En ocasiones, mi padre era despiadado. A veces, las negociaciones no eran más que castigos. Nunca se manchaba las manos de sangre directamente, pero siempre tenía formas de hacer sangrar a la gente. 


    ***


    Me agaché, mirando a través de los peldaños de la barandilla de la escalera mientras escuchaba los gritos de mi padre llenar el aire. 


    —¿De qué crees que discuten? —preguntó Nico a mi lado, agachado por si pasaba alguien. 


    No sabía qué hora era, pero la casa estaba a oscuras. Sólo el estudio estaba iluminado. Los gritos de mi padre me habían despertado de un sueño sobre unicornios y esmalte de uñas. Mis uñas recién pintadas se reflejaron en la luz y sonreí. 


    Gianca se iba a poner muy celosa mañana cuando las viera, y todos los de nuestra clase de séptimo iban a hablar conmigo en vez de con ella. 


    —¡Yo no lo hice!


    Nico y yo intercambiamos miradas al escuchar la voz, reconociéndola de inmediato. Era uno de los hombres que últimamente entraba y salía con frecuencia de la casa. No me gustaba la forma en que me miraba. 


    —Eso no suena bien para él —dijo Nico en voz baja, con el ceño fruncido. 


    —No, no lo parece —respondí, mordiéndome el interior de la mejilla. Papá parecía tan enfadado estos días que Nico y yo nos manteníamos alejados de él siempre que podíamos. Los gritos nos despertaban más de lo que me importaba admitir la mayoría de las noches. 


    —Dímelo otra vez —dijo mi padre enfadado, con las sombras de la puerta abierta de su estudio bailando sobre el suelo de madera. 


    Se hizo el silencio y mis hombros se relajaron. El capo era más listo de lo que yo creía, y tal vez saliera vivo de esta. 


    —¡Dilo! —retumbó la voz de mi padre con una palmada tan fuerte en el escritorio que di un respingo—. Dime que no me estás robando, cabrón.


    Los ojos de Nico se abrieron de par en par, y suspiré para mis adentros. Enfrentarse a nuestro padre era una cosa, pero robarle era otra fuente de ira totalmente distinta. 


    —Por favor, Don —afirmó el capo, solidificando que mi padre no se equivocaba en sus suposiciones—. Por favor, yo necesitaba el dinero. Mi mujer tiene cáncer. Yo…


    —¡Podrías haber venido a mí como un hombre honorable! —exigió mi padre—. ¡Podrías haber venido a pedírmelo! ¡En vez de eso, elegiste robar!


    —Por favor —continuó el capo, con voz vacilante. Si su historia era cierta, me sentí fatal por él y por lo que estaba pasando—. No volverá a ocurrir.


    Las palabras de mi padre eran lentas y metódicas. 


    —Claro que no volverá a pasar.


    Se hizo el silencio y el corazón me martilleó en el pecho mientras pensaba en lo que debía estar haciendo mi padre, sopesando si matar o no al capo. Era raro que alguien saliera vivo de su estudio a estas horas de la noche. 


    —Así es como puedes compensarme —dijo finalmente mi padre—. Dame a tu mujer y te dejaré vivir.


    —¿Qué? —preguntó el hombre—. ¿Qué quiere decir?


    Nico maldijo en voz baja y yo negué con la cabeza. Era un truco. Ya lo habíamos oído antes. 


    —Me voy a follar a tu mujer a cambio de que tú vivas —dijo mi padre. En mi cabeza, podía verlo sonriendo de cara hacia el desesperado hombre para ver hasta dónde podía empujarlo. 


    —Don —empezó el hombre. 


    —Esas son mis condiciones —interrumpió mi padre, con voz dura—. Cúmplelas y olvidaré esta pequeña indiscreción tuya.


    —Vamos —me susurró Nico, levantándose—. Ya sabes lo que va a pasar.


    Lo sabía, pero mis manos no se despegaban de la barandilla. Nico no quería ver el final, pero yo sí. 


    —Sí, Don. Ella es tuya.


    Cerré los ojos mientras mi padre se reía antes de que sonara el disparo que nos hizo saltar a los dos. 


    —Maldito idiota de mierda —dijo mi padre, con el olor a pólvora impregnando el aire—. Deshazte del cuerpo y trae un coche. Tengo que ir a darle el pésame a su mujer.


    Se me revolvió el estómago, pero no pude hacer nada. Finalmente me despegué de la barandilla y encontré la mano de Nico que buscaba la mía. 


    —No pasa nada —dijo mi hermano suavemente mientras me llevaba de vuelta a nuestras suites en la parte trasera de la casa—. Un día él se irá y seremos libres.


    Le apreté la mano y asentí levemente con la cabeza. Un día. 

  


  
    Capítulo 8 


    Leda


    Me sacudí el repentino recuerdo, sorprendida de que me hubiera pillado así. 


    Ése había sido el estilo de negociación de mi padre. Le gustaba jugar con la gente, y siempre acababan igual. Sólo podía imaginar las miradas de esperanza, tal vez incluso de alivio, antes de que sus víctimas vieran el destello del cañón. No quería pensar en la abrumadora sensación de fracaso por la que debían de haber pasado. 


    Había intentado hacer lo mismo con mi hermano. También intentó enseñarle a Nico el arte de una negociación D’Agostino, aunque recordaba que a mi hermano se le daba fatal cuando era más joven. 


    Le había visto huir del estudio más de una vez y le había frotado la espalda mientras vomitaba después de ver lo que había hecho nuestro padre, jurando él no ser nunca como Carmine D’Agostino en todos los sentidos de la palabra. 


    Nico era bueno, pero no en el sentido en que mi padre quería que lo fuera. Nico había negociado con éxito su camino a las buenas gracias de los federales, dándoles su enemigo número uno en mi padre. El proceso, le dejó a él y a Rory la oportunidad de una vida real, un futuro real sin la mano de mi padre en él. 


    Desafortunadamente, eso no se había extendido a mí, y aunque sentía que Carmine D’Agostino estaba lejos de tener algo que ver con mi vida en este momento, estaba bajo otra mano.


    Una mano que realmente me importaba.


    Lucas.


    Debería haber huido hace mucho tiempo. Me habría ahorrado mucho dolor como el que estaba sintiendo ahora, una gran preocupación que me calaba hasta los huesos.


    Suspirando, me desplomé contra la pared junto a la puerta del balcón y me reprendí por haber dejado que Lucas volviera a dominarme. Se suponía que tenía que atacarle, para aliviarme un poco del dolor que me había causado.


    Pero lo único que conseguí fue que me resultara diez veces más difícil rechazarlo. No le había mentido cuando le dije que temía por él. Lucas se encontraba en una situación muy precaria: toda una mafia tras él, y en cualquier momento podía perderlo todo: su guerra, a mí y a su propia vida. 


    Sabía que era un hombre temerario que necesitaba el control y que haría lo que fuera para conseguirlo. 


    ¿Pero a qué precio? 


    Ya había perdido a Rocco y no había tenido tiempo de asimilarlo, y mucho menos de mencionarlo. Yo sólo podía suponer que, o bien no le importaba, o bien estaba reprimiendo esa emoción tan profundamente que era incluso peor que no importarle. 


    Lucas iba a estallar un día, y pobre de la persona con la que desatara su furia. 


    Y si yo no tenía cuidado, esa persona podría ser yo. 


    Sacudí la cabeza cuando surgió otra pregunta. ¿Cuál era el objetivo final de Adrian? ¿Hizo un pacto con mi padre? ¿Hizo un trato voluntariamente con Carmine D’Agostino? Si lo hizo, o era muy confiado, o muy estúpido. 


    Y, en cualquier caso, yo no quería estar allí para el estallido de toda esa debacle. Lo que me llevó a otra pregunta: ¿era yo ahora un peón de los juegos de mi padre otra vez? ¿Qué estaba pasando realmente? 


    Se trataba de un completo desastre; eso era lo que estaba pasando. 


    ¿Lo veis? Bonito y sencillo. No hace falta preocuparse por lo jodido que está todo si acabo de admitir que está jodido hasta lo irreconocible.


    Me aparté de la pared, sentí una punzada en el estómago y me levanté la fina camisa para ver el moratón. Efectivamente, tenía una marca del tamaño de un puño en la piel, la zona estaba sensible al tacto. 


    ¿Qué diría Lucas si lo viera? ¿Pediría perdón por entregarme a ese monstruo? ¿Juraría darme la cabeza de Adrian en una bandeja? 


    ¿Empezaría de verdad a ser amable conmigo de nuevo y a no confundirme como lo hacía constantemente?


    Se me escapó un bufido y dejé caer la camisa. Lucas siempre iba a confundirme. No era un hombre fácil de entender, ni tampoco era de los que llevaban sus sentimientos a flor de piel. 


    Algo malo le había pasado para que fuera así. No tenía nada que ver con que fuera un Don. He visto Dones con emociones.


    Lucas parecía pensar que yo era su debilidad. En realidad, no sólo lo pensaba, literalmente me lo dijo a la cara. 


    Yo era su debilidad.


    ¿Querría él deshacerse de la debilidad y soportar un breve pero intenso dolor? ¿O la protegería? 


    ¿Cómo podría yo jugar con eso a mi favor? No quería volver a pasar por lo que había pasado la otra noche. Yo no quería volver a sentir ese terror, saber que no podía hacer nada para evitar lo que me estaba pasando y que nadie vendría a por mí. 


    Tenía que demostrarle a Lucas que quizás tenerme de su lado no era algo malo. Él merecía amor como todos los demás. Merecía sentir emociones. 


    Merecía ser amado, y que el cielo me ayude, yo lo amaba. 


    No pensé que yo lo desearía. No creí que yo pudiera querer amar al hombre que me había abandonado cruelmente para que otro hombre me comprara. No pensé que querría amar a un hombre que tenía sangre en sus manos, más sangre de la que probablemente vería en toda mi vida. 


    Pero sí lo hice. Por Dios que sí lo hice.


    Así que tenía que llegar a Lucas. Tenía que demostrarle que podía confiar en mí, que podía amarme sin que eso lo convirtiera en una persona débil. 


    Y lo más importante, tenía que entender lo que estaba pasando con esta disputa entre él y Adrian y dónde podría encajar yo en el futuro. No iba a seguir siendo su peón. 


    Yo quería ser su compañera. 

  


  
    Capítulo 9 


    Lucas


    Observé cómo el guardia palpaba al visitante, tratando de situar su rostro entre los compinches de Adrian. Nunca le había visto antes, pero eso no significaba nada. Adrian tenía sus propios putos seguidores, gente de la que no me había dado cuenta de que eran suyos hasta que fue demasiado tarde. Ahora iba a tener que luchar contra todos ellos. 


    —¿Qué te parece? —murmuró Emil mientras estábamos cerca de la puerta, esperando a que nos dieran permiso para hablar con el visitante—. ¿Crees que está aquí por la chica?


    No me cabía la menor duda de que Adrian quería a Leda. Él sabía que ella era lo único a lo que yo no renunciaría. Tuvo la opción de llevársela y trató de hacer un espectáculo de ello. Si hubiera conseguido un comprador secreto, yo no habría visto nada diferente, pero él quería eclipsarme, sorprenderme, y no le había ido bien. 


    Ahora quería vengarse. Diablos, era lo mismo que yo habría hecho en su lugar. Tenía una reputación que proteger, ante todo. 


    Pero lo más importante, no me había matado. 


    Lo que me convirtió en una amenaza para él.


    Ya había jugado su mano y ahora sabíamos lo que estaba en juego.


    No iba a dejar pasar esta mierda, desde la forma en que trató a Leda hasta la forma en que había matado a Rocco. Adrian sabía que yo era más rápido, estaba mejor entrenado y bien equipado para patearle el culo en igualdad de condiciones. Él y los chicos de Battery podían seguir machacando el resto de mis propiedades, pero ambos sabíamos que iba a llegar un día en el que estaríamos cara a cara.


    Ese sería el día en que su vida terminara. 


    Por ahora, necesitaba ir a lo seguro. 


    —Si por alguna puta razón va a por ella —le dije finalmente a Emil—. Mátalo. 


    Ya no me importaban las repercusiones. No podían caer más bajo.


    Apreté la mandíbula mientras el guardia se apartaba del coche. El coche estaba limpio. Ahora a revisar al visitante. Y luego le invitaría a entrar. 


    ¿Qué podría decirme que yo fuera a aceptar a estas alturas?


    Los ojos del visitante se clavaron en los míos a pesar de que estaba a varios metros de él, y la sonrisa burlona empezaba a ponerme de los nervios. Tal vez podría dispararle en la cabeza y seguir con mi día. Después de todo, su inoportunidad había arruinado un momento con Leda que, por lo demás, era necesario y bienvenido. 


    Todavía no podía creer que había sentido su piel bajo mis dedos; lo cerca que había estado de sumergirme en su humedad. 


    Volviendo al presente, miré fijamente al visitante. El coche parecía lo bastante inofensivo ahora que no había ninguna bomba que mi guardia pudiera ver. El hombre no parecía alguien que debiera formar parte del ejército de Adrian, lo que me hizo detenerme. 


    ¿Quién coño era entonces? En mis tiempos, había sacudido a varios —invitados— para Cosimo, y él me había reprendido cada vez que se me escapaba algo. 


    Nunca había cometido el mismo error dos veces. 


    ***


    Entré en el estudio y encontré a Cosimo sentado detrás de su escritorio. 


    —Cierra la puerta, Lucas —dijo, con los dedos entrelazados. 


    Hice lo que me pedía, y él cogió una daga, admirándola en la penumbra. 


    —¿Sabes de dónde lo he sacado?


    —No, Don —dije, con la postura relajada pero también preparado y listo. Cosimo disfrutaba haciéndome esquivar objetos punzantes de vez en cuando, y yo había aprendido a venir preparado para que me lanzara algo. Además, no era bueno que me llamara así a su estudio. 


    Sin planearlo.


    Se levantó y caminó alrededor del escritorio, empuñando la daga. 


    —Esto estaba en la mujer que dejaste subir antes. La enviaron aquí a matarme.


    Joder. 


    —Me lo salté —admití. La mujer había sido una belleza morena que se rio demasiado cuando la cacheé. Debí haber sabido que tramaba algo. 


    —Sí. —suspiró—. Así es. Los chicos se están ocupando de su cuerpo mientras hablamos. ¿Pero sabes qué duele más? El hecho de que a mi mejor guardia se le escapara un detalle tan pequeño como este.


    No me resistí mientras me agarraba con fuerza de la nuca, bajándome la cara hasta que la punta de la daga se clavó levemente en mi barbilla. 


    —Un error como este podría ser la muerte —ironizó, con los ojos duros—. Considérate bendecido por estar entre mis favoritos. Hoy saldrás de aquí con vida. —dijo, me soltó, y sentí la sangre en la barbilla, donde me había pinchado—. Hazlo de nuevo, y te destriparé, ¿entiendes?


    —Sí, Don —gruñí, odiando que se me hubiera escapado algo tan fácil. 


    —Bien —respondió. Y antes de que yo pudiera respirar otra vez, ya me había clavado la daga en el hombro, y el dolor al rojo vivo me hizo hacer una mueca—. Ahí tienes un recordatorio de lo que hice. Ahora límpiate, Lucas, antes de que manches mi alfombra de sangre.

  


  
    Capítulo 10 


    Lucas


    —Don.


    Me sacudí el recuerdo, con la mandíbula tan tensa que podía sentir la presión en la cabeza. Era una lección de vida que no había repetido desde aquella noche, esperar lo peor de la gente, y a veces tenía toda la puta razón. 


    Ahora, sin embargo, yo era el Don y no un ejecutor. Enderezando los hombros, le lancé mi mejor mirada. El mensajero quería hablar. Bueno, yo también. 


    —¿Quién te envía?


    —Ya sabes quién me ha enviado —contestó con tono uniforme mientras el guardia metía la mano bajo el abrigo del visitante—. Y él dice que tienes algo suyo...


    Maldición, Leda. Quería a Leda. Reprimí mis emociones ante el mensajero. 


    —Bueno, debería haber venido él mismo. De Don a Don.


    El mensajero se rio, sacudiendo la cabeza. 


    —Eso es lo que te crees, ¿Don? Escuché que él te llama de otra manera: Puta.


    Emil se encrespó a mi lado, pero yo hoy no estaba de humor para seguir los insultos. 


    —Di lo que tengas que decir —dije cuando el guardia que lo palpaba dio un paso atrás—. Y tal vez salgas de aquí con la lengua intacta.


    Su sonrisa se ensanchó. 


    —No tengo intención de salir de aquí. 


    En una fracción de segundo noté el peso de sus palabras, pero ya él estaba metiendo la mano bajo el abrigo. 


    —¡Arma! —gritó Emil—. ¡Todos atrás, joder!


    Pero no era una pistola. 


    La explosión sacudió todo a su alrededor, haciéndonos caer a Emil y a mí. Las ventanas se hicieron añicos a nuestro alrededor, esparciendo fragmentos de cristal por toda la acera de enfrente. Y antes de que pudiera respirar, el ruido de la metralla me rodeó. Emil tiró de mí a través de la puerta y hacia el interior de la casa, con la pistola desenfundada. Esperaba sentir el calor de la explosión, pero no había nada más, ni olor a fuego ni humo. 


    Me senté en el suelo y vi las bolitas de rodamientos esparcidas a nuestro alrededor. Algunas estaban clavadas en la puerta en la que yo había estado momentos antes.


    Joder. 


    Emil gimió a mi lado, con la cabeza entre las manos. 


    —Estaba limpio cuando lo registramos —hizo una mueca mientras intentaba levantarse del suelo—. El cabrón se habrá tragado la bomba.


    No pensaba en lo que acababa de pasar, sino en lo que iba a pasar. No podía ser el final. Algo, o, mejor dicho, alguien más vendría. 


    —Levántate de una puta vez —le dije—. Esto es una distracción. 


    Emil gimió, y me agaché para ayudarle a levantarse del suelo, con los oídos aun zumbándome un poco. 


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Estoy bien —contestó mirándome—. Te sangra la mejilla.


    Levanté la mano y noté la humedad en mi mejilla, y mi rabia estuvo a punto de desbordarse. Había gritos a nuestro alrededor, pero no me detuve hasta que volví a estar fuera. Un sudor frío recorrió mi caja torácica cuando miré los rodamientos clavados en la madera, y el cristal que se había hecho añicos por su impacto. 


    Eso podría haberme rebanado.


    Pero era al maldito a quien buscaba. Quería ver si el hombre llevaba algún otro mensaje. 


    Sólo que no quedaba ningún hombre. Donde estaba parado solo había pedazos. La mitad del cuerpo del guardia que lo había estado registrando yacía cerca del coche, y… diablos, quién sabía dónde estaba la otra mitad. 


    Quedaban diecinueve.


    —¡Necesito un recuento! —grité, examinando la sangrienta escena. Las ventanillas del coche estaban destrozadas, y si contenía otra bomba, aún no había estallado—. ¡Hay que sacar el puto coche de aquí!


    Emil avanzó y, tras un rápido recuento, había otros dos heridos. Otro guardia se lanzó hacia el coche y lo empujó bien abajo por si estallaba, y yo pateé los cojinetes ensangrentados del suelo, muy cabreado por no haberlo visto venir. 


    Lo más enloquecedor fue que: Yo pensé que esto pasaría. Simplemente no creí que Adrian tendría las pelotas para atacarme tan pronto. 


    Resultó que estaba equivocado. 


    —Quiero un puto informe completo de la ciudad —le dije a Emil. 


    Si hubiéramos estado cerca del coche, no habría estado hablando con él como lo estaba haciendo. Los dos habríamos quedado mutilados en el mejor de los casos, y formaríamos parte de este maldito lío en el peor.


    —Encargaos de este desastre —gruñí a los guardias restantes, observando la carnicería que ensuciaba mi entrada. 


    —¿Qué más, Don? —preguntó Emil, limpiándose la cara y regando la sangre por todas partes—. Ahora mismo estamos un poco escasos.


    Exhalé un suspiro y me pasé la mano por el pelo. Él tenía razón. Si Adrian venía con más fuerza, yo no sería capaz de defender este lugar. Éramos presas fáciles en este momento, y claramente Adrian venía con todo. 


    —Quiero saber si alguien se acerca, aunque sea un pelo a mi puta propiedad. Si lo hacen, disparen a matar.


    Emil arqueó una ceja. 


    —¿Disparar a matar?


    —Sí.


    —Emil —dije— necesito aliados. 


    —Me encargaré de conseguirte algunos.


    Miré hacia la casa, con un nuevo hilo de miedo tirando de mí. Muchas de las ventanas tenían daños, pero estaba demasiado lejos para ver cuáles estaban destrozadas.


    Joder.


    Leda. 


    Eché a andar hacia la casa. Me dolía el cuerpo de cuando habíamos caído al suelo y tenía cortes ardiendo en los antebrazos, pero palidecía en comparación con el miedo que todo lo consumía y que corría por mis venas. ¿A quién coño quería engañar? Yo no podía vivir sin ella. 


    Esta casa ya no era segura. 


    Pensé que podría hacer una resistencia aquí, pero había sido demasiado fácil para ese cabrón llegar hasta la propiedad bajo la pretensión de que Adrian estaba negociando. No podía quedarme aquí, no con mis limitados recursos, y aún ser capaz de protegerlos a todos. 


    No tenía ningún control sobre esta situación. Era evidente desde el ataque al yate hasta esto. 


    Odiaba esta sensación. 


    Subí dos peldaños cada vez hasta que estuve en el segundo rellano, y casi resbalé con uno de los cojinetes que habían entrado por las ventanas desde lo alto del vestíbulo. 


    El frío me invadió mientras recortaba la distancia que me separaba de la puerta de Leda, atravesándola sin pensar en lo que podría encontrar al otro lado. 


    Si la encontraba muerta, nada me impediría matar a Adrian. Diablos, lo mataría primero a él y luego a su maldito padre, sólo por lo mucho que lo odiaba. 


    Sentí que mi ventaja empezaba a disminuir cuando la vi de pie contra la pared, con el pecho agitado. 


    —Lucas —exhaló, con la cara enrojecida por el miedo. 


    —¿Qué ha sido eso? Dios mío, estás sangrando.


    No pude responderle y apreté los puños con fuerza. Sólo había una cosa que podía controlar, y era estar enterrado dentro de Leda ahora mismo, joder. A la mierda la mafia.


    A la mierda Adrian. 


    Yo la necesitaba a ella.

  


  
    Capítulo 11 


    Adrian


    Manhattan


    Apagué el vídeo y envié el dron lejos. Ver explotar la bomba fue como música para mis oídos, aunque deseé haber podido usar más potencia que sólo las bolitas de rodamientos. Al menos, llamaría la atención de Lucas sobre que yo no estaba jugando. Se me habían escapado en el ataque al yate, él y su zorra, pero no iba a cejar en mi asalto. 


    Quería destruir a Lucas. Me había quitado lo que más quería, de alguna manera había manipulado al viejo para que lo hiciera Don por encima de mí, y todo el mundo sabía que ese cabrón no era capaz de dirigir una mafia. 


    Sólo yo podía hacerlo, y le estaba enseñando a diestra y siniestra cómo deshacerse correctamente del enemigo. Había aniquilado a muchos de sus hombres en el ataque al yate, incluido su querido segundo al mando. Claro que él se había cargado a algunos de los míos, pero la diferencia entre nosotros era que yo tenía a más esperando entre bastidores, deseando seguir al verdadero Don y no al impostor que habían puesto allí. Lo había intentado todo antes de recurrir a medidas drásticas, pero Lucas se había negado a doblegarse.


    Así que yo lo estaba doblegando. Estaba haciéndole daño, haciéndole pagar por no entregarme lo que había sido mío por derecho.


    Mirándome la mano vendada, pensé en el tiempo que había pasado con la princesa D’Agostino y en cómo estuvo lista para someterse a mí antes de que Lucas metiera las narices donde no debía. Me había robado lo que me pertenecía dos veces. 


    Yo tenía todo el derecho a hacerlo.


    No importaba lo que la gente pensara al respecto, en realidad. Estaba ocupando el lugar que me correspondía, y él estaba a punto de irse. Era sólo cuestión de tiempo antes de que lo matara de todos modos. No tenía aliados, nadie a quien recurrir, y cuanto más tiempo permaneciera ahí fuera, más probable sería que la gente aceptara que él estaba muerto. 


    Yo no esperaba que la bomba lo matara. Era suficiente para mantenerlo en vilo, lo suficiente para que se fuera desgastando poco a poco hasta que viniera a pedirme clemencia. 


    Entonces me entregaría a Leda D’Agostino como señal de que buscaba el perdón de su Don. 


    Lo mataría, por supuesto; no había duda. Lucas estaba lleno de la idea: ‘no voy a doblegarme ante ti’. Bueno, dos podían jugar a ese juego. 


    No es que importara. Debería estar muerto desde hacía mucho tiempo. 


    Me aparté de la mesa, me levanté y estiré el cuerpo, deshaciendo los nudos de la espalda mientras lo hacía. Lucas nunca había apreciado realmente lo que tenía en la posición de mi tío. Pero esta mafia me pertenecía a mí, no a él. 


    Y yo tenía que recordárselo.

  


  
    Capítulo 12 


    Leda


    Momentos Antes


    Observaba lo que sucedía abajo: Un único ocupante fuera del coche dejándose cachear por uno de los hombres de Lucas. Dudaba que fuera alguien que me buscaba, bueno, alguien que quisiera devolverme a mi vida normal. Yo apostaba a que era alguien al servicio de Adrian, que buscaba saber si Lucas seguía vivo o si podía hacer un trato. 


    Un trato por mí. 


    El miedo estaba ahí. No había nada de lo que Lucas me había dicho que me hiciera sentir que iba a estar aquí con él permanentemente. 


    ¿Era eso lo que yo quería? Antes de que él me regresara al club de subastas, yo habría dicho que había muchas posibilidades de que eso me interesara. 


    Pero ahora, no estaba segura. 


    Lucas me demostró que no sabía cuidar de nadie más que de sí mismo. Pensé que había aprendido a preocuparse por mí, incluso a quererme. Pero esa ilusión se desvaneció cuando me montó en esa tarima y me sometió a todos los horrores que ocurrieron después. 


    Incluso si Adrian no hubiera estado allí, pujando por mí, ¿qué pensaría Lucas que iba a pasar? 


    Esa habitación había estado llena de Dones a los que mi padre había jodido. Y todos estaban deseando verle retorcerse por una vez.


    No había final feliz allí, no importaba lo que hubiera pasado. No importaba quién me comprara esa noche, yo no sería más que un objeto. Algo para herir. Algo que romper por solo romper. 


    Yo habría luchado. Y traté de luchar contra Adrian. Pero en ese momento inútil, él me mostró lo fácil que era dominarme. 


    Fue una conclusión aleccionadora. Y por mucho que mi cuerpo deseara el contacto de Lucas, mi corazón nunca podría olvidar su traición, el hecho que me habría hecho pagar el más alto precio.


    Yo era su debilidad. Era emocionante y desgarrador a la vez. A un Don no le gustaba tener una debilidad. 


    Si tuviera la oportunidad, ¿volvería a deshacerse de mí? Ese era el temor que me consumía cada hora que pasaba en su presencia. 


    Un ruido repentino captó mi atención antes de que la casa se estremeciera, y grité cuando unos pitidos rebotaron en la ventana por la que antes me había asomado. 


    ¿Qué demonios pasaba?


    Con el corazón atascado en la garganta, pegué la cara a la ventana, observando que el coche seguía allí, pero los dos hombres que habían estado parados no. En su lugar, había partes de cuerpos por todas partes. 


    Lucas.


    Me ahogué y corrí hacia la puerta, tirando frenéticamente del pomo. Estaba cerrada y gemí de frustración, golpeando la madera con la mano. ¿Y si Lucas hubiera estado ahí abajo? ¿Y si hubiera estado lo bastante cerca de lo que sea que fuera aquello?


    Me volví hacia la puerta cerrada del balcón, deteniendo mis pasos. Yo podía abrir la puerta, pero si nos estaban atacando, me expondría a una posible bala. 


    Crucé la habitación y miré las grietas del cristal, agradecida de que las puertas hubieran resistido. Había estado allí de pie, sin motivo de preocupación. Pero si el cristal se hubiera roto, me habría llenado la cara de fragmentos, lo que probablemente me habría causado daños permanentes. 


    Esperaba que él estuviera bien. 


    Mordiéndome el labio inferior, intenté ver más allá de las grietas en el cristal, observaba el caos mientras los guardias corrían de un lado a otro, recibiendo órdenes de alguien. Quizá Lucas estuviera bien. Era fuerte y, a menos que hubiera estado cerca de lo que había estallado, estaba segura de que sus guardias estaban allí para protegerlo. 


    Tenía que estar bien. 


    Me burlé suavemente de mí misma al darme cuenta. Ya tenía mi respuesta. No importaba lo que él me hubiera hecho, yo no podía perderlo. 


    Si lo perdía, todo mi futuro estaría en el aire. Si alguien estaba atacando la casa, entonces yo estaba vulnerable a ser tomada. Porque yo era una valiosa mercancía. Porque yo era la hija de Carmine D’Agostino. 


    Odiaba eso. 


    La puerta se abrió de golpe y se me atascó el corazón en la garganta cuando me giré, dispuesta a luchar por mi vida. 


    En lugar de eso, me quedé contemplando a Lucas. 

  



  

    Capítulo 13 


    Leda


    Lucas parecía que acababa de pasar por una guerra. Durante nuestro tiempo juntos, me había acostumbrado a verle ensangrentado.


    Y cada vez, la visión me afectaba exactamente de la misma manera. 


    —Lucas —susurré, con el miedo evidente en mi cara—. ¿Qué fue eso? Dios mío, estás sangrando... 


    Incluso ahora, la preocupación me inundaba mientras él entró en el dormitorio y cerró la puerta, recorriendo mi cuerpo con la mirada. 


    —¿Estás herida? —gruñó, con la voz al borde de lo letal.


    Los ojos de Lucas observaron el cristal que había detrás de mí y se enfriaron. Notó lo mismo que yo hacía unos instantes, y la gravedad de lo cerca que podría haber sido se instaló en él.


    —Estás herido —dije por fin, avanzando hacia el cuarto de baño. 


    Me temblaban las manos por su repentina llegada y por el hecho de que estaba herido. No quise preguntar qué lo había provocado. En el fondo, ya lo sabía. 


    —Déjame limpiarte —señalé en mi camino.


    Su mano salió disparada y me agarró del brazo al pasar, tirando bruscamente de mí hacia él. 


    —Esto —susurró, sus dedos tocando suavemente el moratón de mi estómago. El top que usaba no era lo bastante largo para ocultarlo, aunque una parte de mí deseaba que él lo viera. 


    Él lo había provocado. Indirectamente.


    Si él no me hubiera puesto en aquella subasta por el motivo que fuera, Adrian nunca habría tenido su momento, y yo no habría salido herida en el proceso. 


    —Fue Adrian —afirmé, con voz sorprendentemente firme—. Él me golpeó.


    Lucas me agarró con más fuerza del brazo y, cuando le miré a los ojos, vi un destello de arrepentimiento en ellos. Sabía que él nunca pensó en hacerme daño. Pero tampoco había previsto que Adrian estaría allí esa noche. 


    —Tienes sangre en la mejilla —le dije al cabo de un momento—. Deja que te la limpie.


    Pero Lucas no me soltó, sino que subió la otra mano para acariciarme la nuca antes de posar sus labios en los míos. Su beso fue brutal. No hubo ternura en su contacto mientras me devoraba la boca. Sentí el familiar calor inundar mi interior mientras él separaba mis labios y se hundía con su lengua, el peligroso tango que siempre había entre nosotros y que no hacía más que encender aún más el fuego. 


    Sabía de qué se trataba. Lucas estaba perdiendo el control y se aferraba apenas a lo que sentía que era su salvavidas.


    Tal vez yo era ese salvavidas. Tal vez yo era la razón por la que podía ejercer cierto control sobre su situación. Después de todo, él estaba aquí. 


    Quise frenarle, pero Lucas lo impidió y me empujó hacia atrás, hasta que mis rodillas chocaron contra la cama. Cuando apartó su boca de mí, jadeé. 


    —Lucas.


    Su mirada era ahora feroz y me dio un ligero empujón que me hizo caer sobre la cama antes de que Lucas se cerniera sobre mí. Apoyó los brazos en el colchón y se limitó a mirarme, con el pecho agitado. Entre la sangre de su mejilla y la mirada salvaje de sus ojos, debí sentir miedo. 


    Pero miedo no era la palabra. Había mil palabras más que podría haber usado para lo que estaba sintiendo en ese momento, y ninguna de ellas era buena para mi pobre corazón. Él iba a destrozarme si no lo había hecho ya, y yo quería que lo hiciera. 


    Cuando Lucas se inclinó esta vez, sus labios no fueron tan exigentes, sino que prefirió provocarme hasta que jadeé de placer. Apenas sentí su mano tirando de los pequeños shorts que llevaba puestos y el aire frío que corría sobre mi parte desnuda cuando consiguió quitármelos. 


    Intenté tocarle, pero Lucas apartó sus labios de los míos, y agarró mis manos con una suya. 


    —No —dijo con dureza, levantándomelas por encima de la cabeza—. Este es mi puto momento.


    —Lucas, por favor —supliqué, deseando darle lo que él necesitaba ahora. Había una especie de desesperación en la forma en que me tocaba, yo quería calmar al monstruo que llevaba dentro. 


    Quería darle amor. 


    Pero lo único que él quería era la liberación animal.


    Mis manos estaban clavadas en el colchón mientras él buscaba la cremallera de sus pantalones. Me soltó brevemente para deslizarme hasta el borde de la cama e, instintivamente, levanté las rodillas cuando su boca rozó ligeramente mi entrada. Me invadió un sofocante calor cuando recuperó mis manos y las pasó lentamente por encima de mi cabeza, acariciándome con sus labios mientras lo hacía. Supe que sufría por algo, pero él no estaba dispuesto a dejar que yo le ayudara. 


    Todavía no. 


    Cuando se empujó dentro de mi calor, jadeé y arqueé la espalda sobre el colchón, la plenitud casi me dejó sin aliento. Hacía demasiado tiempo que no estábamos juntos. Después de que me regresara a la subasta, pensé que nunca volvería a tener algo así. Sin pensarlo, me apreté a él para sentir cómo me ceñía con su longitud.


    —Joder —respiraba él, contento con estar dentro de mí mientras yo apretaba y soltaba. 


    Mi cuerpo ardía, cada terminación nerviosa en vilo por el alivio que sólo Lucas podía proporcionar, y yo solo esperaba que me tocara. 


    Quería rogarle que me tocara, pero me mordí la lengua. Esto era lo que Lucas necesitaba ahora, y por una vez en mi vida, no iba a ser egoísta. 


    Aun así, parecía una especie de demonio encarnado sobre mí, con sangre en la cara y todos los músculos del cuello tensos, esforzándose por mantener cierto control. Lucas no era un monstruo, era un demonio enviado para tentar mi alma. En ese momento, le daría cualquier cosa. 


    La otra mano de Lucas me tomó por la cadera y me empujó más contra él, hundiendo más aún. 


    —Leda —gruñó, mordiéndome la piel con los dedos—. Leda.


    Lo rodeé con las piernas y él siseó antes de seguir moviéndose dentro de mí. De sus perfectos labios no salieron más palabras. Nuestro acoplamiento fue rápido y feroz, y justo en el momento en que sentí que empezaba a sentir la presencia de mi propio orgasmo, Lucas se puso rígido y se introdujo fuertemente en mí, con sus dedos en mi cadera casi clavándose en mi piel. 


    El corazón me latía con fuerza en el pecho y sentí que me soltaba las manos, dándome la oportunidad de mover los brazos para recuperar la sensibilidad. Me sorprendió que no me hubiera liberado antes. Lucas nunca había sido egoísta en la cama; todas las veces que habíamos estado juntos después de nuestros primeros encuentros había sido un trato de dar y recibir, pero esta vez, parecía que lo suyo era solo recibir. 


    Gimió al salir de mí. No tardó en retroceder, abrocharse y salir sin decir nada más. Escuché cómo la puerta se cerraba tras él y el único sonido en la habitación fue mi agitada respiración. 


    No sabía qué pensar, la verdad. Por un momento me quedé tumbada en la cama, mirando al techo mientras el corazón empezaba a ralentizarse en mi pecho. Había echado de menos la forma en que me había follado antes.


    Pero esto era diferente. 


    Al cabo de unos minutos, me obligué a levantarme de la cama y caminar hasta el baño. Tenía sangre de Lucas en la mejilla, donde me había besado. Abrí la ducha y las manos me temblaban un poco. No era por el sexo animal que acabábamos de experimentar. Era por todo lo demás que lo acompañaba.


    Había hecho más con Lucas que con cualquier otra persona. Le di libertades que no creía tener en mí. Desde abofetearle hasta retarle a que me follara, estaba fuera de mi zona de confort.


    Y me gustaba. Me gustaba la persona que sacó de mí. Me hizo sentir que no era débil, que no era sólo un peón en el juego de mi padre, la hija prescindible destinada a darle poder. 


    Yo era algo más. Era otra persona, aunque no estaba segura de que era ante los ojos de Lucas. ¿Me seguía viendo como un peón? Dados los últimos acontecimientos, pensé que un poco. 


    Era un asco. 


    Abrí la ducha, me quité el resto de la ropa y me metí bajo el chorro, dejando que calmara mi torturada alma. Lucas lucía turbado cuando entró en mi habitación, le irritó que me golpearan. 


    Pero lo que más pensé fue en los acontecimientos que siguieron. Nunca se había comportado así, sin dejarme disfrutar. ¿Era por su necesidad de olvidar la carnicería de abajo o algo más? 


    ¿Se estaba separando de mí? Dios, el hombre me confundía sin fin. En un instante me reclamaba, y en el otro, me ignoraba. 


    No estaba acostumbrada a esto. No estaba acostumbrada a los cambios de humor en absoluto. Pero si había algo allí, si realmente me amaba a su retorcida manera, quería aferrarme a ese hecho. No quería rendirme tan pronto.


    Apoyé la frente en el cálido azulejo de la ducha e intenté respirar con calma. Tenía dos opciones. Podía luchar por él, darle una razón para que viera que merecía la pena amar a alguien, derribar sus muros para que me dejara entrar. 


    O podía rendirme. Podía volver a ser su prisionera y esperar el momento en que me matara o me entregara a la siguiente persona de la fila. Ya había intentado hacerlo una vez, y si volvía a ocurrir, no creía que él fuera a por mí una vez más. 


    ¿Qué camino debía tomar? Mi corazón traidor quería su amor. 


    Quería seguir confundida, desgarrada, incluso, si eso significaba que un día él podría compartir mis sentimientos.


    Lucas era un Don, pero seguía siendo un hombre, un hombre que me necesitaba. 


    —Oh —jadeé, sabiendo muy bien que yo ya había tomado una decisión sobre el camino que iba a tomar. 


     


  



  
    Capítulo 14 


    Lucas


    Cogí el pan de la tostadora, la tostada caliente me quemó la punta de los dedos al tirarlo al plato. La cocina estaba hecha un desastre. Las ollas y sartenes estaban esparcidas por todas partes, pero los platos que tenía delante no tenían mal aspecto. 


    Tenía que volver a tener un chef y un equipo completo en este puto lugar. Ahora mismo, sin embargo, no podía confiar en nadie, salvo en los hombres que ya estaban en el local y en los de la ciudad. Después del atentado de ayer, había que tratar a los extraños como enemigos hasta que se demostrara lo contrario. 


    Adrian había sido capaz de meter a uno de sus matones en mi puta casa y casi me mata en el proceso.


    Casi hiere a Leda. 


    No podía haber lugar para el error. Si una casa sucia era el precio que teníamos que pagar por ello, que así fuera. 


    Pasándome una mano por el pelo, sentí que el cansancio tiraba de mi cuerpo mientras recogía la bandeja. Anoche sólo conseguí dormir una hora, y eso fue cuando ya no podía mantener los ojos abiertos. Emil me traía informes cada hora hasta que lo despaché. Yo mismo hice algunas guardias con el mísero número de guardias que aún teníamos, decidido a no dejar que nadie más subiera por el camino. 


    La casa estaba bien cerrada, pero había una falsa sensación de seguridad. La única manera de dejar de vivir en la incertidumbre era llevar la lucha hasta Adrian. Pero no podía hacerlo. No ahora mismo.


    Hasta que Emil pudiera conseguir más hombres para nuestra causa, tenía poco margen de maniobra y casi ningún recurso del que hablar. Había hecho algunas llamadas discretas a la ciudad. Los que respondieron sólo me dijeron que Adrian seguía reuniendo a mis partidarios en un intento de mantener todo bajo secreto. Puede que los chicos de Battery le fueran leales, pero los demás seguían estando reacios a unirse a él.


    Pero eran sus incursiones con los otros Dones lo que más me preocupaba. Todos le vieron comprar a Leda, y todos sabían que yo se la había quitado. Había roto la única regla sagrada que existía entre los Dones: manos fuera de las propiedades ajenas. 


    Para ellos, Adrian y yo teníamos una disputa interna. Claro que podían influir desde fuera, pero nunca se habrían molestado en intervenir.


    Hasta ahora. 


    Ahora que tan descaradamente tomé lo que todos ellos consideraban suyo, yo era indigno de confianza ante sus ojos. 


    No sabía hasta qué punto debía preocuparme esa inquietud, pero estaba claro que no ayudaba mucho. No había otra forma de decirlo. 


    Estaba en un aprieto. 


    Recogí la bandeja, salí de la cocina y subí las escaleras hasta el segundo nivel, con cuidado de no derramar nada. Ese no era mi único problema; por eso lo del desayuno. Nunca me había disculpado. No sabía cómo. 


    Cosimo me lo había sacado rápidamente a golpes. ‘Lo siento’ no formaba parte de mi vocabulario.


    Pero ayer la cagué. Fui y descargué mi frustración, mi miedo y mi rabia con Leda. La usé, dejándola insatisfecha. 


    Fue egoísta de mi parte. Me enorgullecía dar placer tanto como recibirlo. Pero ayer no lo hice. 


    No me sentó bien, así que desayuné solo. 


    Por muy lamentable que pareciera. 


    Llegué a la puerta de Leda y fruncí el ceño al notar que la puerta no estaba cerrada del todo. ¿Estaba ella dentro? ¿Intentó huir? Seguro que no. Me habrían avisado inmediatamente y las alarmas habrían saltado por todas partes. 


    Abrí la puerta de un empujón y respiré aliviado cuando la vi envuelta en la enorme cama, dándome cuenta de que era muy temprano para despertar a alguien para desayunar. Busqué un lugar donde dejar la bandeja y me acerqué a la cama, mirando a la mujer que me enfurecía y me confundía a la vez. 


    ¿Qué demonios iba a hacer con ella? Leda me había metido en una montaña rusa emocional desde el momento en que irrumpió en mi vida, y ahora no podía imaginar que no formara parte de ella. 


    Tenía que ganar contra Adrian. Porque de lo contrario, la perdería. 


    Finalmente, decidí no despertarla, y en su lugar saqué la bandeja al balcón. El tiempo se había despejado durante la noche, y el sol empezaba a salir sobre la ciudad. Eso me proporcionó una perspectiva de lo que tenía a mi alrededor. 


    La casa estaba situada en un buen punto estratégico, pero no tenía suficientes guardias para proteger todos los ángulos. Lo único que aún podía hacer era vigilar a la gente que entraba y salía del poblado. Mi suministro de armas era escaso. Pronto tendríamos que recurrir a contar las balas que quedaban. 


    Apoyé las manos en la barandilla y respiré hondo. Las ventanas rotas habían sido tapiadas, pero los agujeros en las que aún quedaban eran un recordatorio constante de lo cerca que habíamos estado de terminar. 


    Las bolas de rodamientos incrustadas en la puerta detrás de mí eran un recordatorio constante de que yo habría sido incapaz de proteger a Leda. Si una sola de ellas hubiera roto...


    No podía seguir pensando en eso, pero tenía que estar preparado para la próxima vez. Tenía que asegurarme de no volver a ponerla en una situación así. 


    —¿Lucas? 


    Al girarme, encontré a Leda en la puerta. Tenía el pelo revuelto por el sueño y sus ojos me miraban sorprendidos.


    Sentí que algo me golpeaba como un mazo. 


    Estaba indefenso cuando se trataba de ella. 

  


  
    Capítulo 15 


    Lucas


    —Te he traído el desayuno —dije. Mantuve una expresión uniforme y comedida.


    Ella miró la bandeja. 


    —¿Lo has hecho tú?


    —No te hagas la sorprendida —contesté. Me acerqué a la bandeja para resistir el impulso de estrecharla entre mis brazos y llevarla de nuevo a la cama. 


    Mi polla se tensó al pensar en su cuerpo envuelto en el mío, su aliento cálido y suave junto a mi oído mientras la penetraba. Apreté los labios. Esto era un error.


    —Bueno, tiene muy buena pinta —dijo y se puso a mi lado. Aspiré su ligero aroma cítrico y me invadió una sensación de calma.


    Me hacía sentir indefenso, pero no quería renunciar a esa sensación. 


    —Siéntate —le dije mientras me acercaba a la silla y me sentaba frente a ella—. Come.


    Leda cogió una tostada y le untó un poco de mantequilla. 


    —Sabes que tengo un buen método para hacer una buena tostada —afirmó mientras se la llevaba a la boca. 


    Sonreí levemente. 


    —Cuéntamelo.


    Sus ojos brillaron y me sorprendió lo jodidamente guapa que era. 


    —Si te lo dijera —dijo—. Tendría que matarte.


    Una carcajada brotó de mi pecho mientras ella daba un bocado, mi tostada ligeramente recocida crujiendo en su boca. Cogí un tenedor y lo coloqué sobre los huevos revueltos. Por una vez nos quedamos en un silencio agradable y lo único que hice fue disfrutar de su presencia. 


    Me alegró ver que no huía de mí después de lo de ayer. El peso de la preocupación empezó a ceder en mi pecho. Ella sabía que me resultaba difícil no tener el control de cualquier situación. Puede que no entendiera del todo el por qué, pero ella lo sabía. 


    Después del atentado, no tenía el control. No podía ejercer mi título porque significaba una mierda. No podía proteger a nadie porque no tenía hombres para imponer mi voluntad. 


    No importaba que tuviera una tonelada de dinero en el banco en alguna parte. Amazon no ofrecía exactamente envíos de armas o guardias en dos días. Tenía que recurrir a aquellos con los que tenía contactos, y eso significaba la parte más insoportable de todo este asunto: esperar. 


    Todo por lo que había trabajado se me estaba escapando de las manos, y Leda era lo único que podía controlar ahora mismo. 


    —No voy a arreglar tu puerta —le dije después de que se hubiera comido casi todo lo que tenía en el plato—. Tienes libre acceso a la casa, pero te pido que no salgas por ahora. No es seguro.


    Leda se quitó las migas de los dedos y cogió el zumo de naranja que le había puesto en la bandeja. No podía hacer funcionar la maldita cafetera exprés, lo cual era especialmente fastidioso ya que lo único que quería ahora mismo era una taza de café bien cargado. 


    —Está bien —dijo finalmente—. Puedo atenerme a esas reglas por ahora.


    Mi sonrisa creció ante su énfasis en ‘por ahora’. Eso era lo que me encantaba de ella: el empujón que me daba y la necesidad constante de poner a prueba sus límites. Leda no se achicaba. Estaba llena de pasión y lucha. 


    Pero por mucho que yo adorara eso, no podía arriesgarla. ¿Seguramente ella podía entender eso? Y si no lo hacía, tendría que obligarla.


    —Lo de ayer —dijo ella después de un momento—. ¿Qué fue?


    Se me borró la sonrisa. 


    —Adrian. Envió una bomba colocada dentro del mensajero. Perdí a un hombre.


    —Que no podías permitirte perder —añadió con un suspiro—. Lo siento, Lucas.


    Sus palabras no me molestaron. Diablos, eran la verdad. No podía permitirme perder a nadie. 


    —Adrian pagará por esto a su debido tiempo —afirmé.


    Ella tamborileó con las uñas contra el vaso que tenía en la mano. 


    —Estaba pensando en esta guerra con Adrian. ¿No temes abrir la puerta para que otros Dones te ataquen cuando estés abatido?


    Tenía razón.


    Apenas me mantenía en pie con una capacidad mínima para luchar. Si Adrian decidía que no quería defender a cualquier capo o negocio que aún me fuera tangencialmente leal, entonces todo eso se convertiría en poca cosa. 


    Y no sólo eso, sino también las rutas que había robado a los otros Dones. Perderlas significaba perderlo todo.


    —Sé que no quieres oír esto —continuó ella, mordiéndose el labio inferior y llamando la atención sobre su boca. Joder con su boca. Mi polla volvió a levantar la cabeza y tuve que ajustarme los pantalones para hacerle sitio—. Pero necesitas ayuda, Lucas, y ayuda con potencia de fuego.


    No quería admitir que me estaba impresionando, intentando encontrar la forma de ayudarme. 


    No a ella, sino a mí, el hombre que le había destrozado la vida, que había hecho que abusaran de ella y que casi había conseguido que la mataran más veces de las que me importaba contar. 


    Me estaba ayudando. 


    —¿Qué harías tú en mi lugar? —repliqué, curioso por saber qué le rondaba por la cabeza. 


    Leda me miró. 


    —Buscaría a alguien con quien aliarme. Mi hermano tiene un peso considerable, lo creas o no.


    Fue mi turno de reír. Nico D’Agostino no era un Don, ya no, y seguro que no tenía una mafia detrás. Tenía a los federales, y no iban a mover un dedo por mí. 


    —Sin ánimo de ofender, Leda —dije suavemente—. Pero tu hermano es un soplón. Él no es parte de esta discusión.


    Si me aliaba con Nico D’Agostino, yo también sería etiquetado como un soplón. El negocio se acabaría. Mi vida no tendría sentido. 


    Su mirada se entrecerró. 


    —Sé lo que piensas de mi hermano, pero es el único que ha hecho algo totalmente honorable en su vida. Tomó su vida en sus manos e hizo lo que tenía que hacer por su familia, por aquellos que le importaban.


    —¿No es lo que estoy haciendo por mí? —pregunté ligeramente, sorprendido por su admisión


    Intentaba desesperadamente encontrar una forma de seguir protegiéndola, de proteger mis inversiones y a aquellos que me eran leales. Era mi propio curso de acción en este momento.


    —Afróntalo —dijo Leda—. No tienes muchas opciones, Lucas, aparte de mi hermano. Déjame hablar con él.


    Eso nunca iba a suceder. Por mucho que apreciara que Leda quisiera ayudar y arrastrar al resto de su puta familia con ella, había una razón egoísta por la que no quería que hablara con Nico.


    En el momento en que hablara con su hermano, la perdería. 


    No estaba preparado para eso.


    —Además, si Adrian piensa que estás trabajando con los federales —agregó en voz baja—. Entonces podría estar dispuesto a hacer tratos, acuerdos en los que saldrías favorecido. De lo contrario, te hundirás más en un agujero del que quizá no seas capaz de salir.


    Me limpié las palmas de las manos en los pantalones, eligiendo mis palabras con cuidado. 


    —Aunque aprecio tus ideas, hay una cosa que debes recordar.


    —¿Qué?


    Mirándola, le dirigí mi mirada más severa. 


    —Yo soy el Don aquí, no tú. No quiero que Adrian llegue a un acuerdo. No quiero salir favorecido. Lo quiero a dos metros bajo tierra por ponerte la mano encima. Y quiero que el resto de los bastardos de ahí fuera sepan que yo podría hacerles lo mismo. Y que podría hacerlo sin ayuda. Sin los federales.


    La verdad era: Necesitaba más ayuda de la que me importaba admitir. Pero no iba a meterme en la cama con los federales para conseguir esa ayuda.


    Y no iba a entregarle mis pelotas a ella para que negociara con su hermano. 


    —Puedo encargarme de esto —le aseguré.


    Me observó mientras me levantaba de la silla, ya no tenía interés en pasar tiempo con ella. 


    —¿Puedes admitir una cosa al menos? —replicó ella mientras yo iba saliendo por el balcón.


    Me volví hacia ella, arqueando una ceja. 


    —¿Admitir qué?


    En el rostro de Leda se dibujó una sonrisa de suficiencia y supe que, saliera lo que saliera de sus labios, no me iba a gustar. 


    —Admite que no pudiste soportar la idea de que me fuera con nadie más que contigo. Por eso volviste a por mí.


    No sabía cuál era su motivo para querer oírlo de mí. Mis actos habían sido bastante evidentes, pero no iba a hacerle partícipe de lo que había pensado aquella noche, del pánico y el arrepentimiento que aún me perseguían días después. Incluso ahora me odiaba por lo que le había hecho. 


    —Recuerda —dije en su lugar, asiéndome a la puerta—. La casa es toda tuya, pero el exterior está prohibido. No me obligues a encadenarte.


    Su boca se entreabrió, pero salí antes de que pudiera oír qué más iba a decir. El problema era que Leda había dado en el clavo más de una vez. Yo era vulnerable. Me estaba hundiendo cada vez más en un agujero del que no creía que pudiera salir nunca, perdiendo el control día a día. 


    ¿Pero su exigencia? 


    Ella tenía razón en muchas cosas de aquella noche. Leda era mía. Nadie más iba a tocarla. Hubiera quemado ese puto club cien veces si eso significaba salir con ella a mi lado. 


    Pero decir que la única razón por la que volví a por ella fue porque no podía soportar la idea de que otro la tuviera.


    Eso era sólo la mitad de la verdad. 


    Pero admitir la otra mitad me asustaba hasta la médula. Leda me estaba convirtiendo en algo que no tenía por qué ser. Me hacía sentir cosas que no tenía por qué sentir. 


    No sabía a dónde iba esto o si iba a sobrevivir a esta guerra con Adrian.


    Pero una cosa era segura: tampoco iba a sobrevivir a Leda.

  


  
    Capítulo 16 


    Leda


    Me senté fuera en el balcón, picoteando lo que quedaba de mi desayuno hasta que el sol se levantó de lleno en el cielo, señal de otro día más en posesión de Lucas. Cuando me desperté esta mañana, no esperaba verlo de pie en el balcón, en mi balcón. Por un momento me quedé mirándolo, y me dolió el corazón por él, solo deseé rodear con mis brazos su delgada cintura e intentar alisar los tensos músculos de su espalda. 


    Estaba sometido a una gran tensión, pero él se negaba a que yo le ayudara. Se negaba a dejarme hacer nada, y yo ya me estaba hartando. 


    Dejé caer el tenedor sobre el plato y me recosté en la silla, dejando que el sol me diera en la cara. Siempre había sido el tipo de persona que prefería el aire libre por encima de todo. Incluso de niña, era yo quien obligaba a mi hermano a corretear por el bosque que había detrás de nuestra casa en Long Island, buscando animalillos o fingiendo que éramos exploradores. Construimos juntos un fuerte improvisado con trozos de madera con los que uno de los jardineros había tenido la amabilidad de ayudarnos. 


    A medida que crecía, me daba cuenta de que estar al aire libre bajo el sol era bueno para mí. Fuera donde fuera, siempre me aseguraba de tener un balcón para poder tomar el sol y disfrutar del paisaje cada vez que podía. Hacía exactamente lo que estaba haciendo ahora, sentarme al sol y simplemente existir. 


    Eso era lo que Lucas necesitaba hacer. Necesitaba una forma de liberar esa tortura contenida que se imponía a sí mismo antes de hacer algo descarado, algo impulsivo. 


    Porque las decisiones tomadas por impulso nunca salían bien. 


    Suspirando, pensé en nuestra conversación, la misma que le había hecho irse al final. Necesitaba ayuda. Era claro y evidente. Yo sabía que, como Don, él no quería admitirlo. Pero ¿quién lo haría? Significaba admitir que era débil y que se exponía a ser atacado y explotado. 


    Pero yo sabía por lo que él estaba pasando. Conocía la historia, lo que necesitaba y lo que no iba a conseguir. 


    Y lo que es más importante, conocía las consecuencias si él no permitía que alguien le ayudara. Lucas acabaría muerto. Yo no quería pensar en ello. Su muerte no me traería ningún cierre. De hecho, probablemente me arrancaría el alma antes de condenarme a un destino aún peor que la pesadilla de la que acababa de escapar. 


    No entendía por qué me había enamorado de un Don despiadado y duro. Pero esa era la verdad: Lo había hecho, y no había vuelta atrás. 


    Si tan sólo me dejara, o incluso a Nico, ayudarlo. 


    Su admisión de que Nico era un paria para los Dones ahora, no era del todo sorprendente. Nico había hecho lo que tuvo que hacer para salvar a su familia y liberarse por fin de nuestro padre. No podía culparle, y los que se encontraban en su situación habrían hecho lo mismo. 


    De lo contrario, él mismo se habría enfrentado a la posibilidad de ir a la cárcel, y Dios sabe lo que les habría pasado a Rory y a sus hijos si lo hubiera hecho. Mi padre tuvo la idea enfermiza y retorcida de robar el hijo de Nico para sí mismo y, si eso no funcionaba, embarazar a Rory él mismo si era necesario. Nico no tuvo otra opción. No podía permitir que nuestro padre decidiera cómo acabaría su historia. 


    Así que no, Lucas no tenía derecho a juzgar a mi hermano. Por mucho que quisiera contarle, no era mi historia. Pero apostaría a que una vez que la escuchara, tendría una visión totalmente diferente de las cosas. 


    Nico entendería la razón, me dije. Vería que Lucas no tenía a quién recurrir y que yo sólo quería ayudarlo. Al menos, Nico ayudaría a Lucas por mí. 


    O era eso o yo sacaría la carta de Rory. 


    La carta de Rory, como me gustaba llamarla, era involucrar a mi cuñada. Nico la adoraba y, aunque su relación inicial había sido difícil, yo sabía que él haría cualquier cosa por ella. Se me retorció el corazón al pensar en ellos juntos, en la última vez que los había visto juntos, y me di cuenta de cuánto los echaba de menos. 


    ***


    —¿Estás segura de esto? —le pregunté a Rory mientras lanzaba la cinta de tela sobre la luz, cambiando el color de blanco a azul—. A mi hermano no le gustan las sorpresas.


    Rory puso los ojos en blanco mientras colocaba la tarta en la isla, ajustándola con ojo crítico. 


    —Confía en mí. Si no le gustan las sorpresas, aprenderá a amarlas. ¿Quién no celebra su cumpleaños?


    Aparté la mirada y ella soltó un grito ahogado. 


    —¡Leda! Tú también… ¡no!


    Jugueteé con la borla de mi pulsera y respiré hondo. 


    —Mi padre nunca vio la razón de hacerlo hasta que cumplimos los dieciocho. 


    A los dieciocho, éramos una utilidad real. Eso era suficiente para que mereciéramos una celebración a sus ojos. 


    La mano de Rory se posó en mi hombro y tiró de mí para abrazarme, frotándome la espalda.


    —Lo siento mucho. Tienes razón. Tal vez esto sea estúpido.


    —No, no lo es —respondí, abrazándola a su vez—. Eres demasiado buena con los dos. Nico tiene mucha suerte de tenerte.


    Rory se apartó, dedicándome una sonrisa amable. 


    —Y tú eres como la hermana que nunca tuve —nos sonreímos antes de que ella se apartara, metiendo la mano bajo la encimera y colocando un marco en la isla—. Sabes que es muy difícil comprarle algo a tu hermano. ¿Qué le regalas a un multimillonario?


    —Ex multimillonario —añadí secamente. Desde que Nico había disuelto la mafia de los D’Agostino y se había asociado con la policía, también había tenido que renunciar a la mayor parte del dinero que ganaba debido a su carácter ilegal. Se le permitió mantener el ático, junto con cualquier ingreso hecho a través del lado totalmente legítimo del nombre de la familia D’Agostino. 


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    Rory tragó saliva, había lágrimas en sus ojos. 


    —Nico lo es todo para nuestros hijos y para mí —dijo en voz baja, tocándose el estómago. Sentí que mis propios ojos se empañaban, pensando en la sobrina o sobrino que estaba creciendo allí dentro. 


    —He pensado que le gustaría tener fotos de los niños para su despacho —dijo Rory mientras tocaba el regalo que había hecho para él.


    Cogí el marco y repasé las sonrisas de mis sobrinos, incluido el que Rory y Nico habían adoptado oficialmente a principios de mes. Había una foto en la que Anthony sostenía un cartel, y me reí al leerlo. 


    —¿Dodo?


    —Eso es todo lo que dice —contestó Rory, sonriendo ahora—. Así que, por ahora, le he puesto el apodo de tu hermano.


    También había una foto de la ecografía del nuevo bebé, demasiado pronto para saber de qué sexo era.


    —Le encantará —dije. 


    —Me he dado cuenta de que nunca tiene fotos cerca —dijo. Se me cortó la respiración al ver una en la que estábamos Nico y yo hace unas semanas, los dos abrazados. 


    —No te preocupes —dijo Rory, entregándome la misma foto—. También tengo una para ti.


    La abracé contra mi pecho, las lágrimas fluían ahora en mis ojos. 


    —Gracias.


    La última foto era de Rory y Nico; ella estaba sentada en el sofá con la cabeza apoyada en el hombro de él, y la mano de él estaba en el pelo de ella. Era la vez que más relajado había visto a mi hermano, y la mirada que le dirigía a su mujer... allí había amor. 


    —Una de mis favoritas —dijo ella—. ¿Crees que son demasiado cursis?


    Se las devolví negando con la cabeza. 


    —No, claro que no —señalé. Ahora mi hermano tenía una familia, una familia de verdad que le hacía feliz, que le apoyaba. No importaba cuánto dinero tuviera en el banco. Era multimillonario sólo por la gente de esta habitación. 


    El sonido de las puertas del ascensor sonó y Rory se apresuró a mi lado, pasándome el brazo por la cintura. 


    —¡Sorpresa!


    Nico entró a la habitación, dejando su abrigo a un lado. 


    —¿Qué es esto? —preguntó al vernos.


    —Es tu cumpleaños, tonto —contestó Rory mientras se apresuraba a saludarlo—. Feliz cumpleaños, amor.


    Nico parecía sorprendido, así que me acerqué a saludarlo también, dándole un gran beso en la mejilla. 


    —Feliz cumpleaños, Nic —le dije.


    —¡Ven! —dijo Rory emocionada, tirando de su brazo para que la siguiera a la isla—. Mira. Te he traído tu tarta favorita.


    Observé cómo mi hermano se esforzaba por procesar lo que su mujer había hecho por él, haciéndose eco de la desesperación que le atenazaba. Él no sabía cómo reaccionar. Nunca se nos había dado la oportunidad de reaccionar ante algo así. 


    —Y éstas —dijo Rory, presentándole las fotos—. Estas son para tu despacho.


    Nico tragó saliva mientras recorría fotograma a fotograma, asimilando los maravillosos recuerdos que Rory acababa de regalarle. 


    —Rory —carraspeó—. Joder.


    La sonrisa de ella se atenuó y yo empecé a avanzar para defenderla, pero antes de que pudiera hacerlo, él colocó los marcos en la isla y tiró de ella con fuerza hacia él, enterrando la cara en su pelo. 


    Espera. ¿Nico estaba llorando?


    Como no quería entrometerme en un momento tan especial, salí del ático con lágrimas en los ojos.


    ***


    Sonreí al recordarlo, conteniendo las lágrimas. Rory me había informado más tarde de que Nico había estado llorando, pero con lágrimas de felicidad. Para ellos, eso era todo lo que necesitaban, pero yo no podía evitar preocuparme por lo que Lucas había dicho. Las acciones de mi hermano le arrancaron lo fiero al apellido D’Agostino. Ahora que mi padre estaba en prisión, esperando su destino, ya no éramos una familia que infundía temor y respeto. 


    Lo único con lo que nos asociaban ahora era con la policía. No es que me importara. Sólo quería libertad, una vida que mi padre no controlara. 


    Y Nico. Tenía a Rory, que dirigía el Midtown Post como una jefa. Desde que derribó a mi padre con sus palabras, la gente de toda la ciudad se aferraba a cada edición que imprimía. Para aquellos que estaban dispuestos a discutirlo, Rory era una malvada por haberlo hecho. 


    Pero Lucas estaba equivocado. Yo sabía a ciencia cierta que Rory había construido un imperio alrededor de mi hermano, e incluso sin la policía, él era intocable.


    Ambos lo eran.


    Pero Lucas no lo era. Si concentraba toda su energía en Adrian, no iba a pasar mucho tiempo antes de que se olvidara de los otros tiburones que rondaban en el agua. Lo sabía muy bien de ver a mi propio padre perderlo todo.


    Y si Lucas ganaba contra Adrian, sería el primero de muchos obstáculos que tendría que afrontar. Los mafiosos eran despiadados. Acabar con Adrian no sería el final. Era el mismo dinero que fluía por sus rutas, las mismas propiedades que seguían haciéndoles ricos y el mismo juego que se jugaba en las sombras. 


    Donde uno subía, otro tenía que caer. Si uno resultaba herido, otros esperaban para darse un festín con su cadáver, como buitres que esperan a que su comida muera por fin.


    Yo no podía dejar que eso le pasara a Lucas. 


    Por mucho que hubiera querido dejar que Lucas fracasara, ahora no podía. 


    Claro, él había traicionado mi confianza, me había dicho lo que quería oír sólo para ponerme en ese edificio de nuevo y destruirlo todo, pero eso no había atenuado mis sentimientos por él. No cambió lo que yo quería, y que el cielo me ayude, yo lo quería a él. Y lo que era más importante, quería que él sobreviviera. La mafia lo era todo para Lucas, incluso más que cualquier cosa que pudiera tener con él. 


    Yo podía ayudarle si él me dejaba. 


    Ahora, sentada en mi silla, sopesaba mis opciones. 


    Yo era Leda D’Agostino. La sangre de Carmine D’Agostino corría por mis venas. Ya le había visto actuar bastante en mi vida. ¿Qué haría mi padre ante esta situación? Él podría haber sido un bastardo, pero bajo su pulgar, Nico y yo habíamos aprendido a sobrevivir. Aprendimos a jugar al único juego que a él le importaba: el juego del poder.


    Así que debería tomar el relevo donde Lucas flaquea y darle el apoyo que él no sabe que necesita. 


    Lo quiera él, o no. 


    Yo tenía que ser su roca, como Rory lo fue para Nico.


    No importa lo que pensara, Lucas era reactivo. Veía un problema y se hacía cargo de él, pero no del problema mayor que había detrás. Mi padre se hacía cargo él mismo de la cuestión y de todo el problema, eliminando la posibilidad de que volviera a suceder. Era una de las razones por las que se había mantenido en el poder tanto tiempo. 


    Así que eso era lo que yo tenía que hacer. Tenía que ser la otra mitad de Lucas. Sólo tenía que averiguar cómo y cuándo. No teníamos mucho tiempo y nuestros recursos eran muy limitados. 


    Me puse de pie y estiré los miembros, pensando en lo mucho que odiaría Lucas si me viera al mando. Había formas de que no se diera cuenta de que acababa de darme el poder, y una de ellas era en el dormitorio. Necesitaba conocer su círculo íntimo. Necesitaba saber cuáles eran sus planes. Desafiarle donde nadie más se atrevía. 


    Una sonrisa se dibujó en mi rostro cuando entré de nuevo en el dormitorio, dirigiéndome al armario que no contenía más que lencería. Había un camino claro y directo hacia el corazón de Lucas, y yo sabía exactamente cómo recorrerlo. 


    Sólo esperaba poder soportar las consecuencias, porque a él no le iba a gustar que intentara apoderarme de él. 


    Pero le tocaba a él descubrir ahora lo que era ser utilizado. Por suerte para él, mis motivos eran muy diferentes a los suyos. Yo lo hacía porque le amaba, porque no quería que se hundiera. Quería verle triunfar, pero también que se diera cuenta de que no estaba solo en esta lucha. 


    Algo me decía que Lucas estaba acostumbrado a estar solo, y por eso sentía la necesidad de protegerse de cualquier tipo de sentimiento cálido y difuso que pudiera darle alegría. Era la misma razón por la que yo sentía que él no podía amarme de verdad, no hasta que se diera cuenta de que conmigo no eran necesarios esos muros a su alrededor. 


    Yo podía soportar la carga por él. Podía compartir su carga.


    Saqué una bata corta de seda y me la acerqué al cuerpo. Caía a medio muslo y apenas cubría nada.


    En resumen, era exactamente lo que necesitaba para poner en marcha mis planes. 

  


  
    Capítulo 17 


    Lucas


    —Lo siento, Don. Es todo lo que tengo por ahora —escuché.


    Abrí el puño, con ganas de lanzar el teléfono al otro lado de la habitación ante la noticia. 


    —Pues mantenlo vigilado. Quiero saber todo lo que está haciendo.


    —Sí, Don.


    Terminé la llamada y golpeé el móvil contra el escritorio, tomándome un momento para disipar mi ira. Después de mi mañana con Leda, me lancé de nuevo a mi trabajo, haciendo un seguimiento de cada capo que podía. Sabía que me estaba agarrando a un clavo ardiendo, buscando a los que seguían siendo leales cuando los más leales ya se habían ido. Pero, sobre todo, comprobaba que Adrian no hubiera empezado a buscar propiedades.


    Hasta ahora no lo había hecho. Parecía contentarse con mantenerme aquí en la incertidumbre. Pero sólo iba a ser cuestión de tiempo antes de que lo hiciera. Todo lo que necesitaba era conseguir una, lo suficientemente grande como para que los demás se dieran cuenta. 


    Una vez que eso sucediera, otros le seguirían.


    No podía culpar a nadie por abandonar el barco. Era lo más sensato que podían hacer. Yo no tenía el lujo de proteger mis activos.


    Diablos, yo estaba tratando de proteger mi culo primero. 


    Y Adrian lo sabía. Estaba alargando esto todo lo que podía. Él sabía que yo estaba indefenso, y me iba a moler lentamente hasta el polvo. 


    —Don.


    Levanté la vista, vi a Emil en la puerta y le hice señas para que entrara. Acababa de regresar de su ronda de inspección de nuestras defensas. 


    —Será mejor que tengas buenas noticias —gruñí.


    Emil no se sentó, lo que me puso de los nervios de inmediato. 


    —Nada se mueve en la ciudad. Tenemos ojos en la carretera y no hay nada fuera de lo normal. Todavía no.


    Parte de la tensión se alivió de mis hombros. 


    —Son buenas noticias.


    Él asintió. 


    —También encontramos el yate. Los cuerpos han desaparecido, incluido el de Rocco.


    Apreté los dientes. 


    —Gracias por buscar —dije—. Yo quería enviar el cuerpo de Rocco a casa, pero parecía que ni siquiera tendría esa oportunidad. Su madre recibiría un pago, como todas las familias de mis hombres, pero el dinero no iba a traer de vuelta a su hijo. No iba a traer de vuelta a alguien a quien había llamado amigo. 


    —¿Ya están puestos los abrojos?


    Emil volvió a asentir. 


    —Sí. Los he puesto al final del camino y he colocado allí un puesto de vigilancia temporal. Si alguien intenta atacar, lo sabremos. Las cámaras también vigilan el perímetro del terreno. Si una ardilla se caga en el suelo, también lo sabremos.


    Sonreí, incapaz de contener la sonrisa. 


    —¿Es una promesa?


    Me devolvió la sonrisa. 


    —Incluso puedo enseñarte dónde se han cagado si quieres.


    Fue un momento de ligereza que necesitaba. Pero no me quitó el peso de encima. La tensión nunca parecía aliviarse, hiciera lo que hiciera. Eso sólo se había agravado por culpa de Leda y sus ideas de traer a su hermano a mi mierda. 


    —Bien. Ve a comprobar ahora con tus contactos en la ciudad.


    Asintió y me dejó solo una vez más, pensando en lo que Leda había dicho esta mañana. Tenía que admitir que no era una idea terrible, y sus preocupaciones eran válidas. Ahora yo era un Don débil, aquel contra el que los demás podían ir y luchar fácilmente. 


    Antes de toda esta mierda, habría lanzado mi fuerza alrededor sin ninguna preocupación por las represalias, pero eso era una época diferente. No haría falta mucho para abrumarme. El resto estaba esperando a ver cómo Adrian podía manejarme antes de hacer sus propios movimientos. 


    Pero al mismo tiempo, sabía que en el momento en que pusiera a la mafia Cavazzo en la cama con Nico, me estaría buscando problemas. Por mucho que la gente puede ser ambivalente sobre Adrian, francamente odiaban a los federales.


    Mis filas ya eran lo suficientemente delgadas como para que yo las jodiera más.


    Mirando el libro que tenía delante, intenté trazar un nuevo plan. Cosimo siempre me había dicho, cuando era su matón, que había más de una forma de despellejar a un conejo. Pero ahora mismo yo no la encontraba. 


    Leda había planteado algunos puntos válidos sobre esta pelea con Adrian, y sólo porque yo arregle este asunto no significaba que estaría libre de sospecha. 


    Pero, ¿qué otra cosa podía hacer aparte de intentar arreglar este asunto antes de pasar al siguiente? 


    Mi reputación estaba al borde del desastre y no tenía ningún plan para recuperarla. Había trabajado muy duro para hacer de esta mafia algo exclusivamente mío. Conseguí mejores tratos, gané más dinero, pero no fue suficiente. 


    No era familia de Cosimo. Sólo era un ejecutor afortunado que de alguna manera se ganó su favor. 


    Yo merecía estar a la altura de los otros Dones, pero ahora Adrian amenazaba con derribar mi puta casa. 


    Necesitaba vengarme a lo grande. 


    Un golpe en la puerta interrumpió mis pensamientos. 


    —Entra —gruñí, sin levantar la vista del libro que no me ayudaba en nada—. ¿Qué tienes?


    —Don Valentino —dijo Leda, su voz llenó el aire y levanté la vista, sorprendido. 


    Llevaba una bata negra corta del armario que tenía en su habitación. Sus caderas se movían con cada paso que daba hacia mí. Joder, era un espectáculo para la vista. Tenía una mirada hambrienta y supe que exigiría toda mi atención.


    —No me quedan muchos hombres, Leda. No necesito que sufran infartos por tus elecciones de vestuario.


    Me dedicó una sonrisa desafiante mientras entraba en mi estudio y cerraba la puerta, asimilando mis dominios. 


    —Entonces no hace falta que ellos lo vean, mi Don.


    Observé cómo sus dedos recorrían mi escritorio, recordándome la forma en que ella me tocaba. 


    —¿Qué quieres, Leda? Estoy ocupado.


    Rodeó el escritorio y se encaramó en la esquina, con la bata peligrosamente suelta y abierta. Intenté no seguir sus dedos cuando rozaron su muslo, tragando saliva cuando subieron el borde de la bata. 


    —Hay algo que no me diste ayer —dijo con voz ronca, inclinándose hacia delante—. Algo que deseaba desesperadamente.


    Sus pechos se balancearon dentro del albornoz. Joder, no llevaba nada debajo. 


    —No tengo tiempo ahora —dije, apartando los ojos de su cuerpo—. Quizá más tarde. 


    Por dentro, me moría de ganas de tocarla, de pasar la mano por su exquisito cuerpo y follármela hasta que los dos no pudiéramos respirar. Maldito Adrian y esta mierda en la que me había metido. Nunca había sido de los que rechazaban a una mujer, y ahora me estaba viendo obligado a hacerlo. 


    Leda no parecía contenta con mi respuesta, y su uña me acarició la oreja. Un violento escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 


    —¿Por favor? —suplicó. Miré hacia sus piernas desnudas y ella las movió en ese momento, ofreciéndome la visión que me moría por ver. 


    No llevaba bragas. Mi polla saltó a la atención y antes de saber lo que estaba haciendo, mi mano estaba en su muslo.


    Ahora era su turno de saltar. 


    —Te dejé insatisfecha —dije lentamente, abriéndole más las piernas—. Y me equivoqué al hacerlo.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —preguntó ella, con la respiración entrecortada. 


    Yo era un gilipolla. Me había cabreado tanto por lo que sucedió, por el control que debería tener, pero no tenía, y ella era lo único que podía calmarme. Había sido una cagada por mi parte.


    Pero no pensaba volver a hacerlo. 


    En lugar de contestarle, empujé mi silla hacia atrás. 


    —Súbete al escritorio —dije.

  


  
    Capítulo 18 


    Lucas


    Ella apartó el libro y deslizó su cuerpo hasta el centro del escritorio, tentándome al jugar con la cinta que sujetaba su bata. 


    —¿Y ahora qué, mi Don?


    Me encantaba que me llamara así. Joder, Leda podía llamarme casi cualquier cosa y yo contestaba todas las putas veces. 


    Eso es lo que ella me hacía y era la razón del terror que yo sentía, porque ella podía controlarme tan fácilmente. 


    — Inclínate hacia atrás.


    Leda hizo lo que le pedí y se subió la bata, dejando al descubierto su sexo húmedo. Podía oler su excitación, y mi polla ansiaba ser liberada, pero se trataba de disculparse por ser un amante de mierda. 


    No solo eso. Se trataba de disculparme por muchas cosas que no podía expresar. 


    Mis manos apartaron la tela y me incliné, apretando los labios contra el interior de su muslo. 


    —Lucas —jadeó, pasándome la mano por el pelo. 


    —Relájate —murmuré, mientras arrastraba la lengua hacia donde yo sabía que ella más lo deseaba—. Sólo estoy empezando.


    Ella gimió y yo la abrí de par en par, tomándome un momento para admirarla y memorizar cada detalle suyo. Era mía. No había nada ni nadie que pudiera separarme de ella, de este momento. Quería oírla gritar mi nombre hasta que no quedara nada. 


    Cuando la toqué con la lengua, emitió un gemido lo suficientemente audible para incitarme. Profundicé hasta que sentí el latido de su clítoris hinchado presionado contra mi lengua. Lo cubrí con mi saliva y deslicé un dedo entre sus pliegues, sintiendo cómo se tensaba ante la intrusión. 


    Por mucho que quisiera follarla, quería que sintiera esto, que supiera que yo era el único que la haría sentir así. 


    Yo sería el único que le haría esto. 


    —Oh Dios, sí —suspiró ella mientras la acariciaba, usando mi lengua y mi dedo a la vez—. Por favor, no pares, Lucas, no te detengas.


    No me detuve. su mano se aferró a mi pelo con fuerza, pero eso solo me dio más combustible para seguir, sabiendo que la estaba complaciendo. 


    Yo tenía el control en este momento, no ella. Y cuando yo la hacía perder el control...


    Eso era lo que Leda me brindaba. Una oportunidad de recomponerme y recuperar el control que tanto deseaba. 


    Cuando me aparté, ella gimió, pero enganché sus piernas sobre mis hombros y la acerqué todavía más a mí, dándome un acceso aún más profundo. 


    —Lo quiero todo —le dije mientras ella levantaba los ojos hacia los míos—. Yo quiero todo de ti, Leda.


    Algo que sonó como una palabra subió por su garganta, pero yo ya me estaba agachando de nuevo, poniendo mi lengua donde había estado mi dedo. Sabía a gloria, su aroma cítrico se arremolinaba a mi alrededor mientras la bebía profundamente. 


    Su cuerpo temblaba mientras yo me daba un festín, y las vibraciones se hicieron cada vez más frecuentes hasta que por fin alcanzó el punto de no retorno. Con un único y fuerte grito, se deshizo contra mi boca. Su cuerpo se estremeció bajo mi agarre mientras su dulce humedad inundaba mis labios. La lamí, cada remolino de mi lengua sacaba una gota más de néctar. 


    Sólo cuando sus manos me agarraron del pelo y tiraron de mí, levanté la cabeza y la miré a los ojos. Tenía las mejillas sonrosadas y los labios ligeramente entreabiertos mientras jadeaba. Tenía los nudillos blancos agarrados al borde del escritorio y le temblaban los brazos. 


    Era para lo que ella había venido. Lentamente bajé sus piernas y me levanté de la silla para contemplar su cuerpo. Tenía los ojos cerrados, me incliné y apreté mis labios contra los suyos. 


    —Saboréate —le ordené, antes de introducir mi lengua en su boca para que pudiera deleitarse con su propia excitación.


    Me aparté y arranqué un pequeño gemido de deseo de sus labios. 


    —Eres jodidamente preciosa.


    Me rodeó el cuello con el brazo y tiró de mí para besarme profundamente. Mi lengua la acarició, saboreándola de nuevo. Parecía que teníamos todo el tiempo del mundo para explorarnos mutuamente. 


    Diablos, todo lo que quería era estar aquí, encerrado en este estudio con Leda hasta que me la follara por todas las superficies que había y más. Quería marcar la habitación con su olor, para que cada vez que entrara, recordara lo que habíamos hecho. 


    Pero el tiempo apremiaba, y había un montón de cosas que tenía que resolver antes de permitirme el lujo de hacer algo así. 


    —Ahora tienes que irte —le dije, después de romper nuestro beso—. Tengo trabajo que hacer.


    Me miró con una sonrisa perezosa en la cara. 


    —Ven. Esto no tomará mucho tiempo.


    Lo deseaba. Mi cuerpo estaba preparado para hacerlo, pero por una vez, no pude hacerle caso. 


    —Ojalá pudiera —dije con sinceridad. 


    Leda se sentó entonces, sin molestarse en cubrirse. 


    —Bueno, si no quieres —dijo roncamente—. Al menos déjame devolverte el favor.


    Joder.


    Ansiosamente llegó al borde del escritorio, giró sobre sí misma y se arrodilló con la cara hacia mí, sin ocultar nada. Buscó mis pantalones. Quise detenerla, pero mis manos se negaron a moverse. La desesperación de la liberación invadió mis sentidos. Ya podía imaginarme sus labios alrededor de mi pene, su mano acariciándome suavemente mientras chupaba. 


    Sus hábiles dedos desabrocharon el botón y bajaron la cremallera con cuidado. Mi polla cayó en su mano, caliente y pesada. La mirada que me dirigió estuvo a punto de desquiciarme. 


    —Lucas —dijo, rozando con el pulgar la inflamada cabeza—. Eres tan hermoso.


    —Hermoso —le dije mientras me daba pequeños besos en la base de la polla— es que me manejes como si fuera tuyo.


    Una sonrisa de satisfacción cruzó su cara respingona. 


    —¿No es así?


    No podía contestarle. Eso requería mucha más profundidad de la que estaba dispuesto a afrontar ahora mismo. Pero Leda no esperó a que le diera la razón. 


    Gemí cuando sus labios se cerraron sobre mi dolorida punta, su lengua trazó su forma antes de tomarme por completo en su boca. Mi mano se adelantó y abrió su bata para revelar sus pechos. 


    Dejé que me explorara a su antojo. No iba a hacer falta mucho; toda mi capacidad de contención se hizo añicos en el momento en que ella puso sus labios sobre mi miembro, pero intentaría aguantar todo lo que pudiera.


    Esto era el puto paraíso. 


    Intenté concentrarme en sus labios, sus manos, su lengua, pero todo se confundía. Una tensión familiar empezó a crecer en mis pelotas. No iba a aguantar mucho más. Nunca antes había disfrutado tanto como ahora, en la tranquilidad de mi despacho, donde ella se exhibía ante mí como un festín. 


    Cualquiera que fuera su motivo, no me importaba una mierda en este momento.


    Con un jadeo de placer, me solté. Pensé que ella se apartaría, pero no lo hizo. En lugar de eso, acercó más su cara a mi cuerpo, tragando audible y hambrientamente mientras yo me drenaba. Incluso cuando mi polla dejó de sacudirse, ella se negó a soltarme. 


    Se apartó un poco para que sus labios rodearan mi cabeza y su lengua siguió provocándome. Me flaquearon las rodillas y cogí la silla justo a tiempo para desplomarme en ella. Sólo cuando eché la cabeza hacia atrás y solté un profundo y gutural gemido de placer, ella me soltó.


    Me zumbaban los oídos y tardé un momento en poder mirarla. Los labios de Leda se curvaron en una sonrisa. 


    —Ahora sí que ha sido divertido.


    Bajé la mirada hacia ella y vi cómo su lengua rosada salía para trazar la forma de sus labios. Una gota blanca se aferró a la comisura de sus labios y ella la sorbió con un experto movimiento de la lengua. 


    —Me estás matando —le dije. Quería volver a ponerla sobre el escritorio y follármela a fondo, la necesidad ya empezaba a crecer a pesar de que me había dejado como una cáscara vacía.


    Podría hacer esto todo el día con ella. 


    Se puso de pie, sus manos se deslizaron hacia abajo y me ayudó a volver a vestirme antes de que sus labios encontraran los míos. 


    —No te esfuerces demasiado —susurró—. Y si quieres más, ya sabes dónde encontrarme.


    Estupefacto, la vi salir del despacho, cerrando la puerta tras de sí. ¿Qué coño acababa de pasar? ¿Qué me había hecho?


    Fuera lo que fuese, había sido una jodida buena forma de pasar la tarde.

  


  
    Capítulo 19 


    Leda


    Me tomé mi tiempo para volver a la habitación, con la cara ardiendo y el corazón acelerado. Hasta que no cerré la puerta no me permití respirar.


    Lo había conseguido. Había vencido al Don. 


    Metiéndome la mano en el bolsillo de la bata, saqué su elegante teléfono móvil, toqué la pantalla y no encontré ninguna contraseña. Lucas nunca debió imaginar que otra persona le robaría el teléfono delante de sus narices. 


    La verdad es que no tenía planes cuando entré en su despacho. Pero cuando vi su teléfono sobre la mesa, se me ocurrió la idea. Originalmente, iba a seducirlo y hacer que llamara a Nico después. Pero el teléfono me dio una idea mejor.


    Tuve que hacer todo lo que estaba en mí para resistir las ganas de más, sobre todo cuando aún me temblaban las piernas por el orgasmo que me había provocado su boca.


    Una pequeña parte de mí odiaba tener que engañarle. Pero, ¿qué otra opción tenía? La ayuda de mi hermano era la única opción de Lucas, aunque él aún no se diera cuenta.


    No podía permitir que muriera, y si tenía que engañarle o interferir en sus asuntos, que así fuera. Ya aguantaría su ira más tarde. Y cuando ambos estuviéramos a salvo, él comprendería por qué hice lo que hice.


    ¿Cómo decía el refrán? Detrás de cada hombre fuerte hay una mujer que lo conduce. Eso era lo que intentaba hacer con Lucas, ayudar a que entrara en razón para que no se dejara matar. 


    Me temblaban los dedos al enviar un mensaje rápido a Nico. No quería husmear en los asuntos personales de Lucas. Cuanto menos supiera, mejor. Sólo quería una manera de llegar a mi hermano. 


    Es Leda, escribí. Estoy con Lucas Valentino, y necesito tu ayuda. Ninguna sugerencia de lo que Lucas me había hecho ni ninguna razón para que Nico sospechara que estaba en problemas. 


    Así Nico respondería.


    El número parpadeó en la pantalla un momento después, y me armé de valor contra el torrente de emociones mientras me acercaba el teléfono a la oreja. 


    —¿Nico?


    —¿Leda? ¿Eres tú?


    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Pensé que nunca volvería a oír su voz. 


    —Oh Dios, eres tú.


    —Lo mismo digo—afirmó, con emoción también en su voz—. ¿Qué coño, Leda? ¿Qué significa que estás con Lucas Valentino? ¿Quién es Lucas Valentino? Creía que sólo era un matón.


    Me obligué a sentarme en la cama, agarrando el teléfono como el salvavidas que nunca creí necesitar. La línea de interrogatorio de mi hermano me hizo reflexionar, pero seguí adelante con las preguntas, pensando que habría tiempo de sobra para explicarme más tarde. 


    —Él me compró.


    —¿Él te compró?


    Rápidamente le hablé de cuando salí de la cárcel y del viaje al club donde había conocido a Lucas. 


    —Él me compró aquella noche —terminé, sintiendo cómo el calor me subía por la espalda. Gracias a Dios, mi hermano no sabía lo que acababa de hacer con Lucas para poder hacerle esta llamada ni lo que había hecho durante muchas noches antes—. Él me trajo a su casa.


    —Joder, Leda—suspiró Nico. 


    Sólo podía imaginarme a mi hermano ahora mismo, preocupación en su mirada mientras sopesaba las opciones que tenía ante sí. No sabía si estaba cerca de Rory o no. Pero sentí que, si lo hubiera estado, ella estaría peleando con él por el teléfono. 


    —Debería haber sabido que papá iría a por ti. Debería haberte protegido mejor.


    Su admisión me partió el corazón en dos. 


    —Está bien—forcé una sonrisa—. No te llamo por eso, Nico. Lucas necesita ayuda.


    Dejó escapar una risa áspera. 


    —¿Quieres que ayude al cabrón que te ha comprado? ¿Te está drogando, Leda? Dime dónde estás. Iré a buscarte. Haré llover el infierno sobre su puta cabeza.


    —No, no—dije rápidamente, sin estar segura de cuánto tiempo más iba a tener—. No es así. Lucas me salvó de muchas cosas, Nico. No quiero que le hagas daño. 


    No quería entrar en detalles por teléfono con mi hermano sobre mis sentimientos por Lucas. No era el momento para eso. Lo necesitaba para poner las cosas en movimiento.


    —El necesita ayuda. Adrian Gallo era uno de sus capos, y está tratando de derrocar a Lucas. Necesito que contactes con la policía y que le detengan.


    —¿Capo? ¿Derrocarlo?—repitió Nico—. ¿Qué te está dando? Lucas Valentino es sólo un ejecutor. La policía no querrá involucrarse en esto.


    Quería golpearme el teléfono en la cabeza. 


    —¡Concéntrate, Nico!—dije—. Él no me está dando nada. Tú eres su última esperanza. 


    Si tan solo pudiera contarle todo a Nico, cómo Lucas apenas tenía lo suficiente para protegerse, mucho menos enfrentarse a alguien que estaba reuniendo apoyo día a día. Pero no había tiempo suficiente para contarle todo.


    Lucas significaba tanto para mí, y sabía que sonaba como una idiota por siquiera tener una pizca de sentimientos por él. Sabía que, si le contaba todo a Nico, me diría que estaba tratando de amar a un hombre que no podía corresponder mis sentimientos. O me diría que estaba en la vía rápida hacia el desamor. 


    Pero nada de eso importaba. Lo único que quería de mi hermano mayor era ayuda. 


    Nico se quedó tan callado que pensé que me había colgado. 


    —Leda—dijo finalmente despacio—. Si me vuelvo a liar.


    —Tampoco es así —le dije—. No quiero que te involucres donde no puedas proteger lo que tienes, Nico.


    —Rory está a punto de tener otro hijo, Leda—intervino—. No puedo ir a la cárcel.


    —Por eso tienes que involucrar a las autoridades—le dije—. Adrián Gallo es una mala noticia, y apuesto a que a ellos también les encantaría echarle el guante. 


    O al menos eso esperaba yo. No sabía exactamente en qué estaba metido Adrian, pero seguro que la policía de Nueva York le acusaría de cualquier cargo que se le pudiera imputar. 


    Tenía que intentarlo.


    Teníamos que intentarlo. 


    —¿Qué es lo que no me estás contando?—preguntó mi hermano con ligereza—. Llevas semanas fuera, Leda. Te he buscado por todas partes y no hay rastro de ti. Rory está muy preocupada. Ha corrido... no sé cuántos artículos ha corrido, esperando encontrar alguna señal de ti.


    —Lo siento—dije, llorando en serio ahora—. Esta es mi primera oportunidad de llamarte, y estoy a salvo. No me ha hecho daño. 


    Al menos no físicamente. Lucas me había hecho daño en mi interior cuando me había vuelto a poner en aquel edificio, y aunque con el tiempo podía pasar por alto el hecho, todavía no estaba segura de dónde estaban sus sentimientos cuando se trataba de mí. Podía hacerle cosas maravillosas a mi cuerpo, pero me dolía el alma. 


    Nico suspiró al teléfono. 


    —Por favor, no me digas que estuviste involucrada en el tiroteo en el río la otra noche.


    Tragué saliva. 


    —Era el yate de Lucas, Nico. Apenas escapamos con vida. Adrian nos atacó. 


    No iba a sacar el tema de que Lucas había intentado venderme al mejor postor, sabiendo que perdería el apoyo de mi hermano de inmediato. 


    —Espera—dijo Nico de repente—. ¿Estuviste en la ciudad?


    —¡Nico! —espeté, estremeciéndome—. ¡No es el momento!


    —Lo sé, pero una palabra habría sido apreciada—interrumpió en un casi gruñido—. Leda, creo que no entiendes la mierda que hemos pasado, pensando que estabas muerta. Padre no decía nada, y yo creía que había ordenado que te mataran. Tus amigos están preocupados y, sobre todo, tu sobrino sabe que algo va mal.


    La mención del pequeño Anthony me produjo una oleada de emociones. Parpadeé para contener las lágrimas, deseando poder contárselo todo. 


    —Lo siento—balbuceé—. Es todo lo que puedo decir.


    —Dime dónde estás—dijo Nico con firmeza—. Y podemos averiguar el resto más tarde.


    Pero antes de que pudiera abrir la boca, me arrebataron el teléfono.


    Me olvidé de respirar mientras miraba la cara furiosa de Lucas, sus ojos hirvientes. Terminó la llamada y tiró el teléfono al suelo, claramente sin preocuparse por romperlo. 


    —Has hecho una estupidez, Leda.


    Si su mirada no me asustó, sí lo hizo el tono de su voz.Lucas se acercó y, a medida que su cuerpo llenaba mi visión, tuve la ligera sospecha de que esta vez podría haberle presionado demasiado. 


    Y ahora, estaba en problemas. 

  


  
    Capítulo 20 


    Nico


    Manhattan


    Me quedé mirando el teléfono y me lo acerqué a la oreja para asegurarme de que la línea estaba cortada. Sin duda era Leda, mi hermana desaparecida, de la que no tenía noticias desde hacía semanas. 


    Estaba viva. 


    El alivio me inundó mientras me desplomaba en el sofá con el teléfono en la mano. Leda estaba viva y bien, en su mayor parte. Pero algo de lo que dijo no tenía sentido. Quería que ayudara a un nombre sin rostro de la mafia Cavazzo. No había dicho por qué, pero pude leer entre líneas, y lo que encontré me cabreó. 


    Alguien se estaba aprovechando de mi hermanita. 


    —¿Nico? ¿Estás bien? Estás pálido.


    Levanté la vista y vi a Rory mirándome, con la barriga asomando bajo su camiseta. 


    Bueno, mi camiseta. Ella estaba asaltando mi armario cada vez más en estos días, desde que su barriga estaba empezando a mostrarse. No me importaba. Podía tenerlo todo. 


    —Leda me acaba de llamar.


    —¿Leda? —repitió y fue el turno de Rory de ponerse pálida—. ¿Estás seguro? ¿Está bien?


    Asentí mientras ella se unía a mí en el sofá y se deslizaba en mi brazo. La acerqué más. 


    —Estoy seguro. Está viva, eso lo sé. Pero no tengo ni idea de dónde está. 


    No iba a hacer pasar a Rory por lo que yo había pasado con las palabras de Leda. 


    Esto debe haber sido un maldito trabajo de nuestro padre. Seguro él debía estar intentando ejercer algún poder sobre ella desde su celda. 


    Venganza contra mí de la única forma que sabía. 


    Debería haberlo matado con mis propias manos. 


    —Oh —dijo Rory, mirándome a los ojos—. No me lo estás contando todo, ¿verdad?


    Sonreí. No había nada que pudiera ocultarle. 


    —¿Qué te dio esa impresión?


    —Porque—murmuró ella—. Tienes una mirada extraña cuando mientes. En realidad, es increíblemente fácil de captar.


    —Bueno, es cierto. Hay más en la historia —dije lentamente—. Pero creo que Leda preferiría contártelo ella misma. 


    No necesitaba que Rory se preocupara más de lo que ya lo había hecho en las últimas semanas. Ya eran muchas noches sin dormir, y el médico dio órdenes expresas de que Rory evitara todo el estrés posible. 


    Después de eso, la obligué a tomárselo con calma, saliendo yo mismo a la caza de Leda y sin encontrar nada una y otra vez. Ni siquiera mis nuevas conexiones con la policía habían servido de ayuda, y había empezado a pensar que la habíamos perdido para siempre. 


    Hasta hoy. Porque ella quería mi ayuda. 


    No, me había suplicado ayuda en realidad, y yo estaba indeciso sobre si hacerlo o no. 


    Pero algo más me molestaba. El abrupto final de nuestra llamada. ¿La pilló Lucas Valentino con el teléfono y se lo quitó? Eso parecía, desde luego, y Leda tendría los cojones suficientes para robarle el teléfono a su captor.


    Me levanté del sofá y me acerqué a la isla donde estaba mi portátil. 


    —¿Qué estás haciendo?—preguntó Rory.


    —Estoy buscando a alguien—le dije. 


    Había habido historias sobre Lucas Valentino, pero no creía ni por un minuto que fuera un Don más de lo que mi pelo era azul. Valentino era un matón, y según los rumores, uno jodidamente bueno. 


    Eso, y que no era parte de ningún tipo de linaje que yo conociera, a menos que fuera un hijo bastardo. Pero los bastardos nunca conseguían ascensos. No a menos que fueran la última opción.


    Adrian Gallo, por otro lado... ese si era un nombre que había oído antes. El sobrino de Cosimo. Lo último que supe, el chico estaba en el camino de la herencia. ¿Qué cambió? 


    Rory miró por encima de mi hombro. 


    —¿Adrian Gallo?—preguntó—. ¿Por qué me suena ese nombre? ¿Acaso inventó el vino?


    Negué con la cabeza mientras la búsqueda me devolvía algunas coincidencias, un montón de coincidencias en realidad. 


    —Parece que el señor Gallo ha estado ocupado—murmuré, mirando algunos de los titulares. 


    Si éste era el correcto, Leda no sabía lo metida que estaba con el tal Valentino.


    Tenía su número, casi nada para ponerme en contacto con mi hermana, pero Valentino podía estar seguro de que estaba a punto de conocer a Nico D'Agostino, y yo iba a recuperar a mi hermana, de un modo u otro. 


    —También conozco esa mirada —me dijo Rory al oído, provocando una sobrecarga en mis sentidos—. ¿Por qué no vienes al dormitorio y me deja escuchar sus planes, señor D'Agostino?


    Cerré el portátil antes de girarme para estrecharla entre mis brazos. 


    —Me parece un buen plan—dije. Después de todo, mi mujer era mucho más poderosa de lo que se creía. 


    Más le valía a Lucas Valentino estar preparado. 


    Porque yo iba a por él.


     

  


  
    Capítulo 21 


    Lucas


    El corazón seguía martilleándome contra las costillas mientras me recostaba en la silla, aunprocesando lo que acababa de ocurrir. Todavía sentía el sabor de Leda en la lengua, y mi polla volvió a agitarse ante la idea de subir y follármela hasta que ambos nos quedáramos sin aliento.


    Volvió a sorprenderme. 


    Respiré hondo, mirando fijamente el escritorio donde Leda había estado tumbada momentos antes, mostrándomesu rosado coño empapado de necesidad. 


    Leda era mi adicción.


    Yo podía negarlo todo lo que quisiera, intentar distanciarme de ella, pero al final, no podía alejarme de ella. Ella había abierto algo dentro de mí que debería preocuparme. Demonios, me preocupaba. Amaba a alguien, y eso era jodidamente peligroso en mi profesión. 


    —Mierda—suspiré. Su puto olor estaba a mi alrededor, distrayéndome de mis problemas. Y ahora mismo, tenía algunos problemas serios. Necesitaba poner mi cabeza en orden y no pensar en ella o en el hecho de que quería estar enterrado dentro de ella ahora mismo. 


    Me incorporé y busqué el teléfono que había dejado sobre el escritorio, pero no lo encontré. Una rápida búsqueda en el suelo me hizo saber que tampoco estaba allí.


    Una gota de duda, frío helado, fluyó por mis venas. ¿Por eso había bajado ella hasta aquí? 


    ¿Estaba a punto de traicionarme?


    Revisé el despacho a fondo, queriendo creer que Leda sólo había bajado aquí por mí. Pero cuando no encontré mi teléfono en ninguno de los lugares donde busqué, tuve que aceptar la cruda verdad.


    Me había utilizado para algo. Y lo odiaba. 


    Con un gruñido, salí del estudio y subí las escaleras. Odiaba que me hubiera debilitado. Odiaba que ella me hiciera creer que yo podía tener algo bueno, algo puro como ella. 


    Sólo para que ella revelara sus verdaderos colores...


    Antes de Leda, sólo había tenido violencia. Ella me había dado algo más que esperar. 


    Hasta ahora. En este momento, no tenía nada más que rabia por ella y por lo que hizo. Le ofrecí la libertad y lo primero que hizo fue traicionar mi confianza.


    Su puerta estaba parcialmente abierta cuando me acerqué a ella. La empujé y entré sin ningún tipo de cuidado. Leda estaba de pie junto a la cama, ajena a mi presencia en su habitación. 


    —Lo siento—decía, con una gran emoción en la voz—. Es todo lo que puedo decir.


    Quería envolverla en mis brazos y ahuyentar su tristeza, pero primero tenía que ser claro. 


    Sin mediar palabra, le arrebaté el teléfono de la mano, colgué la llamada y lo tiré a la alfombra, sin importarme si lo rompía. Los sorprendidos ojos de Leda se cruzaron con los míos y se ensancharon al ver la dureza de mi mirada. 


    —Has hecho una cosa muy estúpida, Leda—le dije, mis palabras apenas eran un susurro—. ¿A quién llamaste?


    Tragó saliva, pero no apartó la mirada. Una pequeña pizca de orgullo me recorrió a pesar de mi enfado. Era una de las muchas cosas que me gustaban de ella. No era débil y, desde luego, no me tenía miedo. 


    —A mi hermano, Nico—respondió finalmente. 


    Joder. Lo último que me faltaba era que su hermano viniera armado a rescatarla. O peor aún, que enviara a los federales y me exigiera que entregara a su hermana. No podía dejarla marchar. Ya no podía. Ya lo había intentado una vez, y no salió muy bien. 


    —¿Qué le dijiste, Leda?—pregunté, avanzando hacia ella. 


    —No le dije dónde estaba—empezó—.Pero necesitas ayuda, Lucas. Yo sólo intentaba…


    —¡Me de-so-be-de-cis-te!—interrumpí, asegurándome de enunciar bien cada sílaba de mi disgusto—. Te pedí que no interfirieras, y sin embargo lo hiciste.


    —¡Hice lo que hice porque estoy preocupada por ti!—replicó—. Lucas, yo…


    No la dejé terminar. No quería oír cómo pensaba que yo era débil, demasiado débil para proteger lo que era mío. 


    Para protegerla a ella. 


    No tenía ni puta idea de lo mucho que había pensado en la aterradora perspectiva de su muerte por no poder mantenerla a salvo. No tenía ni idea de lo mucho que temía lo que Adrian podría hacer si le ponía las putas manos encima. Si no era capaz de detenerlo. 


    Ver el desdén de Leda porque no podía hacer mi puto trabajo me mataba por dentro. Nunca había deseado nada tanto como la deseaba a ella ahora. La idea de perder eso, de perderla a ella, era simplemente insoportable. 


    —Me desafiaste —dije. 


    En lugar de retroceder, Leda me clavó un dedo en el pecho, con los ojos brillantes. 


    —¡No soy uno de tus hombres al que puedas dar órdenes, Lucas! Yo soy tu… —empezó y sus palabras se apagaron. Sentí un rugido de aprobación, seguido de la decepción de su silencio. 


    ¿Qué creía ellaque era para mí? Demonios, ahora mismo yo no estaba seguro de lo que ella era para mí. La palabra tenía forma, pero no quería darle vida. 


    Estaba seguro de que ella sentía lo mismo.


    Cogí su muñeca. 


    —Si fueras mi hombre y me hubieras traicionado así—le dije con apenas unos centímetros entre nosotros—. Serías castigada en mi mayor medida.


    —¿Y cuál sería ese castigo?—desafió roncamente—. ¿Si fuera uno de tus hombres?


    —La muerte—dije secamente. 


    Lo último que necesitaba un Don era alguien en quien no pudiera confiar. Antes había matado a hombres porque me habían traicionado. Cosimo mataba hombres porque no decían toda la verdad. Estaba segura de que incluso su hermano Nico mataba hombres porque traicionaban su confianza. 


    Para crédito de Leda, no se acobardó. En lugar de eso, me miró de frente. Levantó la barbilla como la princesa mafiosa que era. 


    —¿Y qué hay de mí?—preguntó—. ¿Cuál sería mi castigo?


    Mi polla se hinchó ante la pregunta. Esto era lo que ella me hacía: una palabra, un desafío, una mirada, y yo no podría controlarme, aunque me pusiera una pistola en la sien. 


    Joder, la amaba. Con un gruñido, le rodeé la nuca con la mano y sentí su pulso en la punta de los dedos. Su piel era suave y me recordó lo embriagador que había sido tocarla antes. 


    Quería volver a sentirlo. 


    —Tal vez necesites unos azotes—le dije.


    Leda sonrió con satisfacción. 


    —Puedes hacerlo mejor que eso, Lucas.


    Por un momento me quedé mirando a Leda, completamente sorprendido por sus palabras. Me estaba desafiando. Hoy ha roto mi coraza, por muy poco tiempo. Pero le bastó con pensar que podía salirse con la suya. 


    Nadie lo había intentado nunca. Me encantó el hecho de que ella lo hiciera. 


    Casi tanto como quería enseñarle que ella no podía y que, de hecho, no se salió con la suya.


    Lentamente, me obligué a soltar mi agarre en su cuello. 


    —Tienes razón. Sí que puedo.


    Se estremeció cuando me alejé y me remangué la camisa lentamente. Leda observaba cada movimiento, con un calor en los ojos difícil de contener. Cuando terminé, me dirigí al otro lado de la cama, cogí la sábana y la arranqué. A Leda se le cortó la respiración cuando la rasgué completamente por el centro, el sonido de desgarro llenó el aire. 


    Con cada rasgón que hacía, sentía que mi polla se endurecía aún más. Todo tipo de pensamientos retorcidos y deliciosos pasaban por mi mente. La mayoría de las mujeres ya habrían huido, pero Leda me miraba con los labios entreabiertos como si no pudiera esperar. 


    Demonios, yo tampoco podía. Sólo tenía que echar un vistazo a la parte delantera de mis putos pantalones para ver lo que me había hecho. Y ni siquiera habíamos empezado. Ni de lejos.


    Una vez que tuve unas cuantas tiras, me moví alrededor de la cama una vez más. 


    —Tus muñecas, Leda—dije. 


    No iba a apresurar nada con ella, no como antes. Quería saborear mi tiempo con Leda y asegurarme de que ambos conseguíamos lo que queríamos. 


    Leda hizo lo que le pedí y extendió las muñecas hacia mí. En silencio, las até entre sí, añadiendo otra capa de anticipación con cada tortuoso movimiento. Mi polla me pedía a gritos que la inclinara sobre la cama, que le arrancara la bata que llevaba puesta y la obligara a suplicar clemencia. 


    Pero eso no sería un castigo para ella. Para ella, el verdadero castigo consistía en obtener placer sin dejar que se liberara. 


    Algo que yo conocía muy bien. 


    Una vez que tuve sus muñecas atadas sin apretar, señalé la cama. 


    —Súbete.


    Leda levantó la barbilla y se subió a la cama sin decir palabra. Su culo asomó por encima de la bata y sentí que se me aceleraba el pulso al verla. Me entraron ganas de agarrarla. Los segundos pasaron como horas. Finalmente, Leda se volvió hacia mí de rodillas, con las muñecas atadas ante mí. 


    —¿Qué quieres hacerme ahora, Lucas?


    —Soy tu Don—gruñí mientras cogía más tiras. 


    —No, no lo eres—replicó ella—. No te llamaré Don. Eres Lucas para mí, nada más.


    Joder, qué bien se sintió. 


    —Pagarás por tu falta de respeto—dije en su lugar, ignorando el calor que se extendía por mi pecho. 


    —Oh—sonrió Leda con satisfacción mientras se recostaba sobre las almohadas y separaba las piernas lo suficiente para que yo viera una franja rosada húmeda y ansiosa—. Eso espero, Lucas.

  


  
    Capítulo 22 


    Leda


    No sabía lo que estaba haciendo. 


    Sentí la mano de Lucas en el tobillo y un escalofrío me recorrió mientras la sábana me envolvía y el corazón me latía con fuerza en los oídos. Cuando Lucas llegó al dormitorio, no tenía ni idea de lo que podía hacer. Su expresión era de pura ira, como la noche en que intenté escapar. 


    Por un momento, me asustó. 


    Yo sólo trataba de ayudarle, no de traicionarle, pero comprendí cómo pudo malinterpretarlo. Mi padre también habría matado a cualquiera que lo traicionara. La confianza era importante en la mafia, mucho más que el número de hombres que tuviera un Don. 


    Si no podía confiar en los hombres que estaban a su alrededor, un Don era impotente. 


    Pero lo que estaba pasando ahora no tenía nada que ver con que yo llamara a Nico. Esto había pasado mucho tiempo, Lucas necesitaba el control, y que el cielo me ayude, me estaba mojando sólo de pensar en lo que podría hacerme. 


    No estaba asustada ahora. 


    Estaba demasiado excitada. 


    La mano de Lucas acarició el interior de mi tobillo antes de apartarse, y yo reprimí un gemido, deseando tener sus manos sobre mí. Sentí un cosquilleo en la piel mientras me sujetaba los tobillos al poste de la cama hasta que no pude cerrar las piernas, aunque quisiera. 


    El corazón se me paró en el pecho cuando, un momento después, se subió a la cama, se sentó a horcajadas sobre mis caderas y buscó mis muñecas atadas. Un mechón de pelo cayó sobre su frente en el momento en que su mano tocó mis muñecas, y lo miré con nostalgia, deseando alisarlo de nuevo. Me había pedido que lo llamara Don, tratando de ejercer control sobre mí, pero para mí, él era Lucas. 


    Siempre sería Lucas.


    Sus ojos se cruzaron con los míos y, durante una fracción de segundo, vi una emoción que no pude descifrar. 


    Pero luego desapareció y su mirada endurecida regresó. 


    —Dime —empezó a decir con una voz suave y sexy que me hizo estremecerme—. ¿Por dónde empiezo? ¿Empiezo por aquí? 


    Intenté no arquear el cuerpo mientras su dedo se deslizaba por la raya de mi bata, justo detrás de la hendidura de mis pechos. 


    —¿O por aquí? —continuó Lucas, con el dedo enganchado en el cinturón de la bata—. Esta mañana conocí muy bien esta zona.


    Recordé cómo me había acariciado el clítoris con su áspera lengua y cómo me había vuelto loca con sus dedos. Había pensado que soñaría con cualquier otra actividad entre nosotros, pero Lucas iba a castigarme con sexo. 


    O yo esperaba que me castigara con sexo. Esperaba que no fuera cruel y me dejara atada a la cama, excitada y pensando en lo que podría haber sido. 


    Lucas me ató expertamente las muñecas alrededor del cabecero y, de repente, me sentí indefensa ante él, sumisa ante la forma en que probablemente quería tenerme. 


    —Dime, Leda —respondió, con aquella sonrisa arrogante en la cara ahora que tenía el control—. ¿Por dónde empiezo a castigarte?


    Ahora me estaba castigando. Quería rodear sus anchos hombros con mis brazos o quitarle la camisa para tocar su carne desnuda. 


    Quería mis labios sobre él, cubrir su cuerpo con el mío para seguir avivando el fuego entre nosotros. 


    Lo deseaba todo. 


    —Una cosa más —dijo Lucas, sacando una última tira de sábana—. No verás.


    Una llamarada de pánico se disparó a través de mí cuando me cubrió los ojos, mi campo de visión se oscureció. 


    —Lucas —jadeé, mi calor convirtiéndose en algo mucho más aterrador—. Espera.


    —Shh —dijo cerca de mi oído, su mano rozando mi mejilla casi con ternura—. ¿Confías en mí, Leda?


    ¿Confiaba yo en él? ¿Tenía alguna otra opción ahora? Me salvó la vida más de una vez, me dio todo lo que no sabía que necesitaba en un compañero y en, bueno, un amigo. No vi a Don Valentino cuando lo miré. Veía a Lucas, y quería salvarlo. 


    Quería que me amara por completo y fuera de todo lo que la mafia pudiera darle. ¿Pero confiaba en él? Quería decir que sí, pero de algún modo, las palabras no salían a la superficie.


    Los dedos de Lucas se detuvieron. Estaba esperando mi respuesta. 


    —Leda —susurró, y parte de su voz sensual dio paso a un aire de preocupación—. ¿Confías en mí?


    No iba a continuar si yo no lo hacía. Bueno, esperaba que fuera eso lo que estaba diciendo. Sentía que me estaba mostrando un atisbo de que yo realmente le importaba, y que esto no era sólo sexo entre nosotros. 


    Que en realidad podría ser amor. 


    —Sí —susurré—. Confío en ti, Lucas.


    Su mano se apartó de mi mejilla y sus labios se movieron sobre los míos suavemente, con cuidado. Dejé que me besara, odiando no poder abrazarlo mientras lo hacía. Estaba claro que Lucas no había tenido mucho que lo cuidara en el pasado, y yo quería demostrarle que no tenía que tratarse siempre del control. 


    Que podía amar y que estaría bien. Me había llevado algún tiempo llegar a un punto en el que sabía que todo lo que Lucas hacía conmigo era para tener el control porque él tenía miedo.


    Lucas tenía miedo. Miedo de mí, miedo de lo que sentía, miedo de lo que podría estar dispuesto a renunciar. Tampoco era una buena sensación para mí, pero no estaba dispuesta a abandonarlo. 


    Sus labios abandonaron los míos y gemí. No podía verlo, pero podía oler el picante aroma que prefería usar como loción. Oía su respiración agitada cuando sus dientes me mordisqueaban la mandíbula y su mano se deslizaba por la raya de mi bata para abrirla y dejarle al descubierto mi carne. Entró un aire gélido y arqueé la espalda mientras su mano recorría mis pechos posesivamente. 


    —Quieres esto —dijo en voz baja, con el pulgar rozándome undolorido pezón—. Quieres que te castigue.


    Si ése era mi castigo, él podía hacerlo todo el día. 


    Los labios de Lucas bajaron hasta mi cuello, succionando suavemente, y una necesidad al rojo vivo se disparó directamente entre mis piernas, inundando el espacio. Aunque me había dado placer una hora antes, lo deseaba de nuevo. Cuando sus dientes rozaron mi pezón, luché por soltar mis muñecas, queriendo mantener su cabeza allí. Dios, sabía lo que hacía, cada punto de presión que tenía para hacerme doler por él. 


    —Lucas —respire—. Por favor, suéltame.


    Se rio contra mi pecho. 


    —No durarías ni un día bajo una tortura de verdad.


    —Tú tampoco —gemí—. Si yo estuviera haciendo esto.


    Lucas no respondió. Empezó a pellizcarme el pezón dolorido antes de pasar al otro, prodigándole la misma atención. Cuando se movió hacia mi estómago, me arqueé contra él, las ataduras ahora menos excitantes y más un obstáculo para lo que realmente quería hacer. 


    —Lucas, por favor —supliqué mientras sus labios se acercaban al lugar que más dolía. Quería que me llenara, que me penetrara hasta que ya no pudiera pensar en nada más. 


    Cuando sus labios rozaron mi montículo, me quedé helada. Dios mío. Iba a comerme otra vez. 


    Pero en cuanto sentí sus labios contra mí, desaparecieron, al igual que cualquier parte de él que me estuviera tocando. 


    —¿Lucas? —pregunté vacilante. Realmente me iba a dejar caliente y molesta. A la mierda. ¡Esta sería la última vez que le dejaría vendarme los ojos! Al menos quería verle alejarse en lugar de quedarme aquí tumbada, sin saber qué estaba pasando. 


    La cama se movió y me di cuenta de que había alguien cerca de mí, su olor almizclado llenaba mis fosas nasales. Cuando sentí la aterciopelada cabeza de su polla contra mis labios, los cerré. Que se joda. Se había atrevido a atarme a la cama y a provocarme, ¿y ahora quería que yo lo complaciera? 


    No iba a hacerlo. 


    Sus dedos me cerraron la nariz, y mis pulmones ardieron casi de inmediato cuando el aire se secó en mi interior, y jadeé, dejando que entrara el dulce aire. 


    No fue lo único que entró. Siguió la polla de Lucas, y saboreé la salinidad de su piel en mis labios. La introdujo con cuidado y gemí en el fondo de la garganta, excitada y asqueada a la vez. 


    Bueno, más excitada que nada. 


    Me resultaba difícil hacer algo sin las manos o incluso sin controlar la vista, pero pasé la lengua alrededor de la protuberante cabeza y oí su gruñido de aprobación. Lucas deslizó su mano por detrás de mi cabeza y me dio un mejor ángulo, guiando mi boca sobre su polla para que no le hiciera daño accidentalmente por casualidad, y cuando por fin se apartó, yo gemí. 


    —Lucas —dije a ciegas, sin sentir ya su cercanía—. Por favor, déjame ver.


    —Me encanta cuando suplicas —respiró contra mi mejilla, su lengua tocando el lóbulo de mi oreja—. Verte así me vuelve loco.


    Una oleada de calor se unió a sus palabras y sentí cómo aflojaba las ataduras de mis tobillos, acariciándolos suavemente. 


    —Entonces, puedes envolverlos a mi alrededor —respondió Lucas antes de que lo sintiera empujar dentro de mí. Jadeé ante la intrusión, sintiendo cómo la polla de Lucas me llenaba hasta el fondo—. Joder—gimió, sus manos en mis caderas—. Te sientes como el cielo.


    Era más que eso. Me incliné lo mejor que pude, y Lucas se retiró lentamente, cada movimiento como un fuego que se encendía dentro de mí. Ya podía sentir cómo mi orgasmo empezaba a crecer, el delicioso calor que me subía por la espina dorsal mientras él me penetraba de nuevo. Al menos a mí no me iba a llevar mucho más tiempo. 


    Una de las manos de Lucas se deslizó hasta mi pecho, apretándome el pezón. 


    —Deberías verte —dijo con dureza—. Deberías ver lo jodidamente preciosa que eres.


    Me sentí preciosa bajo su intensa mirada, una mirada que ni siquiera podía ver pero que podía sentir con cada caricia, cada toque que le daba a mi cuerpo. 


    Lucas volvió a penetrarme y yo grité cuando el orgasmo se apoderó de mi cuerpo, inundándolo a él y a mí. 


    —Joder, Leda—gruñó Lucas mientras yo abrazaba su polla—. Eso es, amor.


    Dejé de pensar en su cariñoso gesto y levanté las caderas para que me penetrara. Sólo quería sentir, no pensar. 


    Por suerte, Lucas supo leer mis pensamientos, porque volvió a ponerme al borde del abismo y retrocedió justo cuando los dedos de mis pies empezaban a entumecerse. 


    —Por favor —sollocé, retorciéndome contra las ataduras de mis muñecas—. Por favor, no pares.


    —Dime que quieres esto —dijo, sus dedos mordiendo mis caderas—. Dime que quieres correrte, Leda.


    —Lo quiero —jadeé, desesperada por moverme contra él—. Quiero correrme.


    —Buena chica —murmuró antes de llevarme a otro orgasmo. Fui débilmente consciente de su mano deslizándose hasta mi cuello, y la presión se transfirió de mi parte inferior a mi cuello, el pánico me invadió. Intenté preguntarle qué estaba haciendo, pero no podía hablar de repente, mis pulmones jadeaban en busca de aire. Sin mis manos para apartar las suyas, empecé a forcejear de otra forma, pero la otra mano de Lucas en mi cadera me sujetó, liberando parte de la presión para que pudiera respirar hondo. 


    —Tranquila —me dijo—.No quiero hacerte daño.


    Esperaba que no. Intenté concentrarme en la ligera presión que ejercía contra mi cuello, en la forma en que me penetraba, y de pronto mi pánico se transformó en algo mucho más placentero. 


    —Eso es —me animó Lucas, ajustando la presión—. Suéltate, Leda. Suelta lo que te retiene.


    No sabía a qué se refería exactamente, pero sí sabía que mi placer se había intensificado al cien por cien. Entre la presión sobre mi cuello y su polla penetrándome, nunca había sentido nada igual. 


    —Leda.


    Mi nombre le salió en un susurro, y me aferré a él, el orgasmo rompiendo a mi alrededor y haciéndome jadear por una razón diferente. Estaba flotando. 


    Lucas aceleró el ritmo y pronto su grito gutural siguió al mío, su cuerpo endureciéndose contra mí. Jadeé cuando su mano abandonó mi cuello y una ráfaga de aire llenó mis pulmones, ya no llenos de dolor sino de un placer abrumador que nunca antes había experimentado. 


    Un momento después, me quitó la venda de los ojos y me encontré mirando fijamente los preciosos ojos de Lucas, llenos de la brumosa mirada de un hombre bien satisfecho. 


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    Su voz estaba impregnada de algo que no pude adivinar, pero asentí con la cabeza y me desató las muñecas del cabecero, quitándome la sábana con cuidado. Fruncí el ceño al ver las rozaduras, y su pulgar frotó la piel en carne viva. 


    —No quería hacerte daño —dijo bruscamente. 


    —No lo hiciste —repliqué, retirando las manos de las suyas y apretándolas contra sus mejillas, obligándole a mirarme—. Yo forcejeé un poco.


    Lucas me sorprendió inclinándose y rozando sus labios con los míos. 


    —Aun así, es culpa mía.


    No respondí. 


    —Por favor, ¿te tumbarías conmigo un rato?


    No quería romper esto entre nosotros todavía, sabiendo que en el momento en que saliera por esa puerta, no iba a ser el mismo Lucas que acababa de darme el mejor sexo de mi vida. 


    La boca de Lucas se movió, y por un momento pensé que se iba a ir, pero se levantó de la cama y se quitó el resto de la ropa antes de subirse a mi lado. 


    —Sólo un ratito.


    Me quité la bata y me metí debajo de las sábanas, sin perder tiempo en acurrucarme contra su hombro, repentinamente agotada. Lucas vaciló antes de sentir que su brazo se deslizaba a mi alrededor, atrayéndome contra su cuerpo sudoroso y delicioso. 


    —Dime que no me tienes miedo.


    Sorprendida por sus palabras, me moví hacia donde pudiera encontrarme con su mirada. 


    —¿De verdad crees que lo tengo?


    Lucas no sonrió. 


    —Necesito saberlo.


    Pensando que no necesitaba mentirle, me apoyé en su pecho. 


    —Al principio me asustaste—admití, deseando nada más que besar la preocupación de su cara—. Pero es sólo porque nunca... quiero decir, nunca he hecho cosas así antes.


    Soltó un largo suspiro. 


    —Lo sé.


    Me ardió la cara al admitirlo, deseando poder haberle dicho que no estaba asustada en lo más mínimo. No tener aire en los pulmones me había asustado al principio, pero luego algo había cambiado, y era placer. 


    Todo fue placer. 


    Por supuesto, no dejaría que cualquiera me hiciera eso. Confiaba en Lucas. Que el cielo me ayude, confiaba en él. 


    Lucas me dio un beso en la frente. 


    —Descansa, Leda.


    —Entonces, ¿ya no estás enojado conmigo? —le pregunté. 


    Sus labios esbozaron una sonrisa. 


    —Oh, no creas que eso me impide estar jodidamente cabreado por lo que hiciste, pero creo que ya has sufrido bastante tu castigo.


    Agaché la cabeza para que no viera mi sonrisa, sintiendo cómo su calor se filtraba por mi piel. Tal vez seguía molesto conmigo, pero no creía que Lucas estuviera realmente enfadado conmigo. 

  


  
    Capítulo 23 


    Lucas


    Pasé los dedos por el pelo de Leda mientras dormía a mi lado, sabiendo que debía levantarme pronto. 


    Leda murmuraba en sueños. Lo mejor de sus susurros era que decía mi nombre como si le importara, como si el sueño que estaba teniendo fuera el mejor que había tenido nunca. 


    No podía evitarlo. Me encantaba que soñara conmigo. Después de lo que habíamos hecho horas antes, yo esperaba que no volviera a buscar formas de escapar. Algunas de las situaciones sexuales en las que la había sumergidofueron difíciles de entender para ella al principio. Pero después de que me abofeteara aquella noche, supe que había potenciales sin explotar dentro de Leda. 


    Ella tenía sus propios monstruos dentro, igual que yo, y todo lo que necesitaba era una excusa para dejarlos salir.


    Y yo iba a ser quien los sacara lentamente. Nunca le haría daño. Probablemente era difícil para ella entenderlo, pero no quise nunca ver un moretón en su cuerpo. 


    Ver sus muñecas en carne viva había desatado mi ira. Aunque ella me había dicho que no era por mi culpa, yo sentía que sí. 


    Y ese moretón que Adrian dejó en su cuerpo. 


    El hijo de puta pagaría por lo que había hecho.


    Inspirando, miré al techo, deseando poder moverme de allí. Cuándo había sido la última vez que había deseado realmente quedarme así en la cama con una compañera: nada más que los dos solos, la oportunidad de tumbarme a su lado y la sensación de su mano sobre mi corazón como si le perteneciera. 


    Tal vez así era. Quizá Leda era dueña de cada jodida parte de mi cuerpo, con cicatrices y todo. 


    Si al menos supiera junto a quién o qué estaba ella tumbada.


    Me sacudí el pensamiento. Lo hecho, hecho estaba. Pronto ella lo descubriría todo, y yo tenía que estar preparado para ello. 


    Pero ahora mismo, podía tumbarme a su lado y fingir que todo iba a salir a mi favor. 


    Todo a mi puto favor. 


    Me reí por dentro. Mi vida se desmoronaba a mi alrededor, y yo dudaba incluso de poder proteger a la única persona que lo era todo para mí. 


    Yo podía tener el cuerpo de Leda, poseer toda su alma, y aun así no ser la persona que ella más necesitaba. 


    La persona que podría mantenerla a salvo.


     

  


  
    Capítulo 24 


    Lucas


    Una Semana Después


    —Es malo, Don. Adrian está empezando a conseguir un gran apoyo. Incluso he oído hablar de Don Gallo un par de veces. El apoyo se está quedando corto en este momento también. También he oído que algunas de las propiedades más leales están siendo exploradas. Y no por Adrian.


    Suspiré. No es que me sorprendieran las noticias, la verdad. Adrian empezó su campaña mucho antes de hacer su movimiento en público, pero ahora estaba empezando a ganar terreno. Con cada persona que él atraía a su lado, abría una debilidad en el mío. ¿La mierda con nuestras propiedades más leales siendo investigadas? 


    Otros Dones rondando las aguas. 


    Era exactamente lo que Leda había predicho. 


    —Llámame mañana a esta hora —dije—. Mantén tu culo fuera de problemas. No necesito perderte a ti también. Si puedes gorronear algo: piso franco, armas, apoyo... házmelo saber.


    —No tienes que preocuparte por mí, Don. Llamaré mañana—dijo Emil, riendo entre dientes. 


    Terminé la llamada. En lugar de tirar el teléfono sobre la mesa, me lo metí en el bolsillo. Había aprendido la lección de no dejar el teléfono a la vista. 


    Me levanté de la silla y me quedé mirando el atardecer, que se extinguía al otro lado de las puertas abiertas del estudio. Una semana entera de espera, la incesante espera, y esto era todo lo que sabíamos. Adrian haciendo movimientos, nadie moviéndose para desafiarle, y nuestros rivales listos para hacernos pedazos en cuanto se les avisara. Estaba empezando a ponerse feo. Estaba empezando a convertirme en un Don sin mafia. 


    Me llevé las manos a los costados. Por mucho que odiara admitirlo, Leda tenía razón sobre los movimientos de Adrian. Ella casi me había dicho que iba a poner a todo el mundo en mi contra y a construir su propio camino hasta mi puta Mafia, y que los demás vendrían a por mí en cuanto detectaran sangre en el agua. 


    Muy pronto, me quedaría sin nada. 


    Impotente. Desechable.


    —Joder—respiré, apartando la vista del espectacular cielo. No tenía nada. Tenía esta casa, esta tierra. Tenía una cuenta bancaria que era mía y sólo mía, no de la mafia. Tenía a gente como Emil respaldándome, que no me traicionarían hasta su último aliento, aunque sólo fuera un pequeño número de hombres. 


    Y tenía a Leda. Ella parecía saber lo que iba a pasar, y yo tenía la sensación de que podría ayudarme a salir de esta mierda. 


    Ella era algo más que calentar mi cama. Estaba calentando cada puta parte de mí, hasta mi alma. Se estaba convirtiendo más en una compañera que en una mujer a la que yo había robado, literalmente robado de lo que iba a ser su vida, y de alguna manera ella había encontrado la forma de cuidar de mí. 


    A mí. 


    Se me escapó una risa amarga. Ella no tenía ni idea de quién estaba en su cama. Me veía como Lucas Valentino, Don de la mafia Cavazzo, un bastardo en todos los sentidos de la palabra. 


    Yo no estaba seguro de querer que ella lo viera todo, que me viera a mí. 


    Pero, ¿qué otra opción tenía?


    Sin pensarlo dos veces, salí del estudio y subí las escaleras, donde sabía que Leda me esperaba para llevarla a cenar. 


    Algo había cambiado entre nosotros aquel día en que me robó el teléfono, y ahora no podía saciarme de ella. Cada noche, en lugar de acampar en mi estudio, tratando de recomponerme, la pasaba en los brazos de Leda. Allí podía bloquear lo que realmente era mi vida y centrarme sólo en ella, pero sabía que estaba viviendo una mentira. Cada vez que hablaba con Emil, sabía que estaba en tiempo prestado, tiempo que iba a acabar conmigo luchando no sólo por mi vida, sino también por la suya. 


    Francamente estaba cagado de miedo por cómo iba a hacerlo. Ya no encontraba esa fuerza bajo la superficie, la misma que me había llevado a través de gran parte de mi vida adulta. 


    No estaba ahí. Estaba tan perdido que no estaba seguro de poder encontrar el camino de vuelta.


    Y necesitaba volver a ser el hombre, el Don, que yo era. 


    Antes de que fuera demasiado tarde. 


     

  


  
    Capítulo 25 


    Lucas


    Subí los escalones con la respiración agitada, sin detenerme hasta llegar a mi habitación. Leda ya estaba en mi balcón, contemplando la misma puesta de sol que yo había contemplado hacía unos instantes. Por un momento, me detuve a contemplarla y a preguntarme qué diría ella si lo supiera todo sobre mí. 


    Una parte de mí quería decir que a ella no le importaría una mierda. Leda era dura. Estaba claro que tenía que serlo. Era la hija de Carmine, ya me estaba aguantando bastante bien. 


    Pero me contuve. Leda podía ser muy dura, pero yo no había sido honesto con ella. Demonios, no había sido honesto con nadie en mucho tiempo, incluyéndome a mí mismo. 


    La brisa se levantó de repente, y el pelo de Leda flotó con ella, haciendo que mi ingle se tensara. Enterrado en ella, podía olvidarme de quién era, de lo que estaba haciendo y de lo que necesitaba hacer. 


    Esto no podía durar para siempre, pero demonios, era lo único que esperaba cada noche. No debería estar tan apegado a ella como lo estaba. 


    Aun así, caminé hacia la puerta abierta, con las manos metidas en los bolsillos, y me reuní con ella en la barandilla. 


    —Aquí estás—respondió Leda, con los ojos fijos en el cielo—. Ha sido una puesta de sol preciosa.


    Aspiré su aroma cítrico, dejando que me calmara. 


    —Confío en que haya llegado a tiempo para la cena.


    Leda asintió y se volvió hacia mí. Estaba vestida con una de mis camisas, con las mangas remangadas hasta los codos y mostrando sus largas piernas. Joder, esas piernas que me rodeaban perfectamente la cintura mientras la penetraba. Me pregunté si llevaría bragas bajo mi camisa. Algunas noches sí, pero otras, bueno, la encontraba desnuda y nada más. 


    Tragando saliva, retrocedí como si fuera a acercarme a la mesa. Solo un momento más y la tendría contra la pared. 


    —¿Qué tal el día?


    Se rio mientras se unía a mí en la mesa, donde nos esperaba otro plato de pasta, gambas rosas asomando bajo una delicada salsa blanca. Aunque el guardia sabía cocinar, se limitaba a desayunos y platos de pasta, y a este paso, iba a tener que volver a empezar mi régimen de ejercicios para evitar que se me ablandara el estómago. 


    —Ya sabes, el mismo día de siempre. Gracias por los libros. Me ayudan a pasar el rato.


    Me senté en uno de los asientos y cogí el vaso de whisky que ya me esperaba. 


    —¿Y el bañador? —pregunté. Había pedido el favor a algunas personas de confianza y le había hecho traer a Leda algunas cosas para pasar el rato. Ahora ella tenía un montón de libros y algunos rompecabezas, además de un escandaloso bikini rojo para disfrutar del sol. 


    Leda frunció los labios. 


    —Aunque es precioso, yo prefiero tomar desnuda el sol.


    Casi me atraganto con el trago de whisky que acababa de tomar. Ella sabía cómo tocarme la fibra sensible. 


    —Es decir, yo pasé mucho tiempo en Europa —añadió, con los ojos brillantes de risa mientras yo me recuperaba de casi ahogarme con mi whisky—. No son tan mojigatos como nosotros.


    Me aclaré la garganta, ahora en llamas por haber tragado el whisky demasiado rápido. 


    —No lo hagas en tu balcón. No necesito que mis guardias se distraigan.


    —Entonces lo haré aquí —decidió, mirando las tumbonas de la esquina—.¿Te parece bien?


    —Sí —susurré. Joder, sólo de imaginármela tomando el sol sin nada puesto se me ponía la polla dura como una piedra—. Puede que incluso me una a ti.


    Arqueó la ceja. 


    —¿Y cuándo tú tienes tiempo para tomar el sol, Lucas?


    Justo cuando supe que ella lo estaría haciendo desnuda. 


    —Tienes razón —le dije, cogiendo mi tenedor—. No tengo tiempo.


    Su cara cayó, pero se ocupó de su plato, y me sentí como un idiota por no seguirle el juego. A veces me distraía de la peor manera, casi como si fuera normal entre nosotros. 


    Estábamos lejos de ser normales. 


    —Quiero hacerte una pregunta —dije al cabo de unos instantes, volviendo a sentarme en la silla. 


    Hizo una pausa y sus ojos encontraron los míos. 


    —Vale.


    Golpeé la mesa con los dedos y me tragué mi orgullo. 


    —Si fueras Adrian Gallo, ¿qué harías ahora mismo?


    Leda se llevó un bocado a la boca y masticó despacio, casi pensativa. No estaba seguro de si lo hacía para hacerme esperar o porque estaba pensando de verdad. 


    —¿Por qué?


    Bueno, joder. Me lo iba a poner difícil. 


    —Porque —dije con fuerza—. Tenías razón, en todo.


    Sus ojos se abrieron de par en par, y casi se le cae el tenedor de la mano. 


    —¿Qué dices?


    —Que tenías razón —repetí apretando los dientes. Odiaba admitirlo—. Está haciendo lo que dijiste. Está poniendo a mi mafia en mi contra. Está jugando con los Dones. Y les está haciendo saber que pueden empezar a mordisquear las cosas que me pertenecen. Tengo que detenerle.


    Leda cogió su copa de vino y bebió un sorbo, luego dos. Su silencio era enloquecedor y me estaba volviendo loco. 


    —Leda, por favor —continué—. Estoy librando una batalla perdida y necesito toda la ayuda posible.


    Me dolía admitirlo en voz alta, pero era la verdad. Cualquiera podía ver que estaba a punto de perderlo todo, incluida la vida. 


    —Es difícil luchar en una batalla que estás perdiendo, ¿verdad? —preguntó suavemente, acercándose a la mesa para tocarme la mano—. Tienes que demostrar que sigues existiendo, Lucas. Tienes que dar a conocer tu presencia. Tienes que hacer que se acerque a ti en tus términos. Demuéstrale que, por muchos hombres que se pongan de su lado, tú sigues llevando la voz cantante. Adrian ansía el control. Ese es el único lenguaje que entenderá.


    Sabía que no estaba hablando sólo de Adrian. Mi control también se había ido perdiendo durante semanas, y ella era lo único que podía volver a ponerlo en orden. Usaba el sexo para hacerlo, pero no era suficiente. Ya no lo era. 


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Tu error fue preguntarme qué haría yo si fuera Adrián —sonrió Leda satisfecha—. Deberías haberme preguntado qué haría yo si fuera mi padre.


    No se equivocaba. Carmine D'Agostino, por lo que podía ver, sabía cómo usar su poder, incluso contra sus propios hijos. 


    —Nunca estuviste en el círculo de tu padre.


    Algo cruzó el rostro de Leda, y casi me arrepentí de mis palabras. 


    —Tienes razón —respondió ella con frialdad—. Nunca he estado en su círculo, pero él no era tímido con sus asuntos en casa, ni siquiera delante de sus hijos. 


    Su mandíbula se tensó y yo giré la mano, entrelazando nuestros dedos. Por un momento, Leda se quedó mirando nuestras manos unidas y me pregunté qué vería o, mejor dicho, qué querría de mí. Algunos días me gustaba pensar que me necesitaba tanto como yo a ella, pero sólo era un sueño. Yo no era un salvavidas para ella, y por qué coño ella se quedaba, yo no lo sabía. 


    —Decía que Nico y yo nos parecíamos demasiado a nuestra madre, que no sabíamos lo suficiente para entender lo que él hacía —empezó Leda—. Nico y yo lo espiamos. Nos hicimos una idea bastante buena de lo que hacía, y de cómo hacerlo. Con disparos y todo.


    Intenté imaginarme a Leda de niña, viendo cómo su padre se ocupaba de sus negocios y sin entender qué clase de hombre era su padre. 


    —Sus capos venían mucho —continuó, con la mirada distante—. Leales y desleales. Yo antes anotaba todo lo que decía para estudiarlo después. Porque era una niña que quería complacer a mi padre, hacerle saber que yo podía hacer lo que él hacía. Mis cuadernos estaban llenos de detalladas actas de todo lo que se decía. 


    —Ingeniosa —admití. Yo ya sabía que Leda era tan lista como guapa, pero no había esperado que se pusiera manos a la obra a una edad tan temprana—. ¿Por qué dejaste de hacerlo?


    Desvió sus ojos hacia los míos, algo frío detuvo mi corazón. 


    —Porque me atrapó y amenazó con venderme al mejor postor.

  


  
    Capítulo 26 


    Lucas


    Joder. 


    —Ya que estamos haciendo preguntas —me dijo después de unos momentos, picoteando su comida con el tenedor—. ¿Cómo fue que te convertiste en Don y no sabías cómo equilibrar tu propio poder? Pensaba que lo habrías aprendido antes de asumir el cargo.


    Su repentino cambio de tema hizo que volviera a coger mi whisky. No quería hablar de mí ni de cómo había llegado al poder. Más importante aún, porque estaba haciendo un trabajo de mierda en ser un Don en este momento. 


    —Vale —murmuró un momento después, dándose cuenta de que no iba a responder a su pregunta—. Esta comida es fabulosa, por cierto. Tu guardia es un gran chef.


    Volví mi atención a la comida, me la metí en la boca, pero sin saborearla. Su pregunta estaba demasiado cerca de lo que había pensado antes, de contarle mi historia, y me di cuenta de que no estaba preparado para ver el desdén en su rostro. 


    No estaba preparado para verla rehuir mi tacto, para oír los pensamientos que pasarían por su mente una vez que lo supiera. 


    Sería insoportable.


    Después de cenar, por fin me permití tocar a Leda, le quité la camisa y la encontré vestida con un conjunto de sujetador y braguitas de encaje a juego en mi color favorito, el negro. No se opuso a mí mientras bajaba por su cuerpo, pegado a la pared del balcón. La llevé a un rápido orgasmo con mi lengua. Sus manos se aferraron a mi pelo y mi nombre bailó en sus labios. 


    Como debía ser. 


    Cuando mi polla se deslizó dentro de su calor, apoyé la frente en su hombro, exhalando un suspiro de alivio. Aquí era donde me sentía completo, donde sabía que Leda no me juzgaba por lo que podía hacerle a su cuerpo. 


    —Lucas —suspiró ella mientras me rodeaba con los brazos y las piernas, aferrándose a la vida mientras la penetraba repetidamente—. Oh Dios, sí.


    No importaba lo que ella no supiera. No importaba lo que nos dijéramos. Ahora era cuando yo podía hacer lo correcto entre nosotros, cuando éramos sólo Lucas y Leda, sin nadie más. 


    Me dejé llevar entonces, llevándola a un clímax rápido y duro antes de estremecerme dentro de ella, sin importarme que su nombre escapara de mis labios. 


    Diablos, ella era el único nombre en mis labios, y me moría de hambre. 


    Después, la llevé a mi dormitorio y la tumbé en la cama, me desnudé y me metí con ella bajo las sábanas. En cuanto toqué el colchón, ella se deslizó a mi lado y me pasó un brazo por encima del estómago para sujetarme. Mis dedos se hundieron en su espesa cabellera, rozándola para ralentizar mi respiración. 


    —Lucas.


    —¿Sí, Leda?


    —Sabes que puedes pedirme ayuda —dijo somnolienta—. Sabes que quiero ayudar.


    No respondí, pero mi brazo se apretó un poco contra ella, haciéndole saber que al menos la había oído. A pesar de todo lo que había hecho, de todo lo que le había hecho pasar, ella seguía queriendo estar a mi lado. 


    Quería ayudarme. 


    Entonces, ¿por qué seguía yo rechazando su oferta? 

  


  
    Capítulo 27 


    Leda


    Esperé hasta que la respiración de Lucas se hizo lenta y constante antes de separarme de él y salir de la cama, ocupándome de mis asuntos en su cuarto de baño antes de decidir no volver a meterme en la cama con él. 


    Todavía no. 


    Aun así, no pude evitar echarle un vistazo a su atractivo rostro, a cómo la sábana le cubría la cintura y dejaba a la vista su firme abdomen. Me recordaba a un dios griego dormido, con la cara relajada y mostrando lo joven que era cuando no tenía el peso del mundo sobre sus hombros.


    Se me hizo un nudo en la garganta y me di la vuelta, saliendo por las puertas abiertas del balcón en busca de aire fresco. Llovía ligeramente, pero el pequeño voladizo me cubría lo suficiente para no mojarme. Me apoyé en la misma pared contra la que habíamos hecho el amor antes, con las mejillas encendidas al pensar en cómo había parecido un hombre hambriento, algo que se había liberado tras nuestra conversación de la cena y que lo había vuelto salvaje de necesidad. 


    En realidad, no podía creer que hubiera admitido que yo tenía razón. Podía ver en su cara lo difícil que le había resultado hacerlo, sabiendo que Lucas no era un hombre al que le gustara admitir que alguien inferior a él tenía razón. 


    No era algo que me ofendiera. Después de todo, había crecido en un hogar con un hombre que siempre pensaba que tenía razón, y nunca habría dado un paso como el que había dado Lucas y admitido que otra persona tenía una idea mejor. Para mi padre era un signo de debilidad, pero para Lucas, imaginé que era más bien una llamada de auxilio.


    Estaba preocupado y tenía todo el derecho a estarlo. 


    Lo que no me auguraba nada bueno. Si Lucas no conseguía retomar el control de las cosas, podrían quitarme a mí fácilmente, y mi futuro se vendería entonces al mejor postor.


    No podía entender por qué Lucas era tan malo como Don. Mis preguntas habían sido bastante inocentes esta noche, pero él no había querido responderlas, lo que significaba que me ocultaba algo, algo bastante grande, apostaría. 


    ¿Tenía que ver con cómo se convirtió en Don? Había intentado no sumergirme en nada mafioso fuera de mi propia familia mientras estaba libre, así que no conocía la historia completa de Don Valentino o si el título se había transmitido por parentesco. Pero cuando uno iba a ser Don, el entrenamiento era extenso. En los raros casos en que el predecesor era asesinado junto con el Don, entonces podía entender la falta de entrenamiento de Lucas. 


    O quizá a mi padre y a Nico les había resultado fácil. A pesar del desdén y el odio general que Nico sentía por nuestro apellido, había sabido mantener su liderazgo como Don cuando llegó el momento, algo que le había sido inculcado desde que nació. 


    Estaba claro que Lucas no tenía la misma habilidad. 


    Observé la lluvia caer suavemente, pensando más allá de los problemas de Lucas y en los míos propios. No había mentido sobre lo que mi padre me había dicho cuando tenía trece años ni sobre lo mucho que me había sorprendido que tuviera tal falta de consideración hacia su propia hija como para venderme. Había sido uno de los peores días de mi vida.


    ***


    —Y con respecto al Capo Tellman, nos consiguió una ruta de contrabando infernal al norte del estado. Quiero que lo asciendan rápido.


    —Sí, Don.


    Me arrastré hasta la puerta y me quedé en mi lugar habitual entre las sombras, deseando que Nico no hubiera decidido no venir conmigo. Aunque era mayor, ya no encontraba ningún motivo para espiar a nuestro padre. En cambio, dijo que ahora había cosas más importantes que hacer. 


    —¿Qué pasa con el Capo Gresham?—preguntó el segundo al mando de mi padre—. ¿Qué quieres hacer con él?


    —Matarlo—gruñó mi padre—. Que sea un espectáculo para que lo vean los demás.


    Pisé el suelo de madera, las palabras ya no me hacían efecto. Sabía que mi padre mataba a mucha gente, a veces en su propio estudio a altas horas de la noche, cuando pensaba que Nico y yo estábamos en la cama. No tenía ninguna consideración por la vida humana, y cuanto mayor me hacía, peor pensaba de él. No era cariñoso como otros padres con los que había estado. No me llevaba al recital de piano ni jugaba a la pelota con Nico. 


    Esas eran cosas triviales para las que Carmine D'Agostino no tenía tiempo. 


    Sin nuestra madre, a veces teníamos que depender de los sirvientes y de los demás para darnos una pizca de calor. Y ahora que Nico se estaba haciendo mayor, temía que pronto me quedara sola, sin nadie que se preocupara por mí. 


    De repente, la puerta se abrió de golpe. 


    —¿Qué haces aquí?


    Ante la mirada furiosa de mi padre, levanté la vista e inmediatamente bajé la cabeza. 


    —Yo…


    Mi padre señaló su estudio, su segundo al mando me miraba de una forma que no me gustó mientras entraba. Llevaba unos pantalones cortos de dormir y una camiseta, mi pijama habitual, y era raro que alguien me viera así fuera de mi dormitorio. 


    Entré rápidamente y el hombre soltó una risita, cerrando la puerta tras de mí. 


    —¿Por qué estabas escuchando en mi puerta, Leda? —me preguntó mi padre, volviendo a centrar mi atención en él. 


    Tragué saliva. 


    —No era mi intención, padre.


    —Mentirosa —dijo y me miró fijamente. Me habló con calma, pero eso no ayudó a que mi corazón no se estremeciera—. Pero ya que estás aquí, Leda, quería hablarte de algo.


    Sorprendida, lo miré. 


    —¿De veras? —dije. Quizá no estaba enfadado conmigo. Tal vez pensó que por fin estaba haciendo lo que él quería que hiciera.


    Rodeó el escritorio y se sentó en su silla. Nos había dicho a Nico y a mí una vez, hacía mucho tiempo, que la silla pertenecía a algún rey y que cada vez que se sentaba en ella canalizaba su poder. 


    Sus ojos me recorrieron y luché contra el impulso de ponerme los brazos sobre el pecho, sabiendo perfectamente que el aire gélido hacía que se me erizaran los pezones. De repente me sentí horriblemente sucia al ver cómo me miraba mi propio padre, con brillo en los ojos. 


    —Eres muy guapa, Leda —dijo con voz grave—. Como tu madre.


    Me estremecí interiormente, deseando haberme puesto algo menos revelador. 


    —Lo que significa—continuó él, ajeno a mi incomodidad. Si lo vio, no le importó. Mi padre nunca se preocupó por mí—. La próxima vez que te encuentre husmeando, Leda, te venderé.


    —¿Qué? —pregunté. No entendí lo que quiso decir.


    —Te venderé al mejor postor. ¿Me entiendes ahora?


    Se me cortó la respiración. ¿Venderme? 


    —Pero soy tu hija —protesté, sorprendida y asqueada de que dijera semejante cosa.


    Se rio entre dientes. 


    —Y por ello alcanzarás un puto alto precio. No vuelvas a llamar a mi puerta, Leda. No te necesito. No fuiste más que un error, un accidente que no había planeado. Eres desechable.


    Sus palabras me hirieron profundamente, pero no dejé que lo viera.


    —Sí, padre.


    —Bien —anunció, reclinándose en su silla—. Vete a la cama. O haré que Louie te acompañe.


    Miré al segundo de mi padre y vi que me observaba de un modo que me resultaba francamente desconcertante. 


    —No, yo puedo encontrar mi propio camino —dije.


    —Lástima —murmuró Louie—. Podríamos tener una conversación encantadora.


    No le contesté, temblaba ahora. 


    —Buenas noches, padre.


    Mi padre sólo gruñó mientras yo salía a toda prisa de la habitación, sin detenerme hasta que estuve en la seguridad de mi cuarto con una silla metida bajo el pomo. Nunca olvidaría la forma en que ambos me habían mirado esta noche.


    Respiré agitadamente mientras me sacudía el recuerdo, descubriendo que me temblaban las manos. Entonces solo había sabido un poco por qué me habían mirado así, pero ahora, como mujer adulta, me resultaba repulsivo. No era tanto que mi padre me hubiera amenazado con venderme, sino más bien que me había mirado como si me deseara. Desde entonces me había mantenido alejada de él, ya no escuchaba en la puerta e intentaba fingir que aquella noche nunca había ocurrido. 


    Y ahora él finamente me había vendido como una adulta, no una sino dos veces. 


    También había sido francamente repulsivo que los hombres me miraran como si no fuera más que alguien que pudiera calentar la cama a su antojo. ¿No era eso lo que Lucas estaba haciendo conmigo ahora? 


    Sacudí la cabeza. No quería pensar así. Él me dijo que me quería. Me veía como algo más que una compañera de cama. 


    ¿Verdad?


    Un repentino escalofrío me recorrió. Realmente no tenía ninguna otra confirmación. Todo lo que sabía era que estaba atrapada en un juego de Dones. La caída de mi padre había desencadenado un colapso en todo el antiguo sistema del equilibrio de poder. Mi hermano aún tenía enemigos. A juzgar por lo mucho que Lucas quería humillar y destruir el nombre de mi familia cuando me compró por primera vez, y su reticencia a involucrarse con Nico... 


    Yo me estaba perdiendo de algo. 


    Debía de haber otra razón para que me pusieran en la calle. De alguna manera, aún podía sentir los hilos de las marionetas de mi padre influyendo sutilmente en el curso de los acontecimientos. 


    ¿Y si todo esto era una treta para que yo denunciara a Nico? ¿Y si estaba planeando volver a ganarse la gracia de los otros Dones dándoles a mi hermano? Entonces, estarían obligados a apoyarlo y desbancar a Adrian.


    Recordé las palabras de mi hermano, cómo me había instado a pensar en él y en sus vínculos con la policía. 


    Me llevé las manos a los brazos, frotándomelos. ¿Y si hubiera hecho exactamente lo que ellos o Lucas habían planeado que hiciera? Llamar a mi hermano y provocarle para que entrara en acción. ¿Y si esa era la verdadera treta? 


    Nico no venía a por mí todavía, lo cual era bueno. Pero puse a Nico y Lucas juntos en un camino inevitable. 


    —No —afirmé con un rápido movimiento de cabeza. Lucas no lo haría. No haría algo así para volver a quedar bien con los otros Dones. 


    Pero en cuanto se me pasó por la cabeza, pensé en nuestra conversación de esta noche. Necesitaba ayuda para recuperar su mafia. ¿Y qué mejor manera que hacer que otros luchen por ti con un gesto simbólico de agradecimiento? 


    Este era exactamente el tipo de cosas que mi padre orquestaría. Planeado con tantos movimientos de antelación que cuando te dabas cuenta de que estabas atrapado, ya era demasiado tarde. 


    Necesitaba advertir a Nico. Sólo en caso de que mi corazonada resultara ser correcta. Por lo que sabía, acababa de preparar a mi hermano para una caída de la que él no sabía nada. 


    Una punzada de preocupación y pérdida me recorrió el pecho cuando pensé en Nico y en lo agradable que había sido oír su voz. 


    Le echaba de menos a él y a su familia. Eran lo único a lo que estaba unida en mi vida hasta que llegó Lucas.


    Y ahora, Lucas se estaba convirtiendo rápidamente en alguien insustituible para mí. 


    Cuando vino a cenar esta noche, quise encerrarnos en una burbuja para disfrutar de lo que teníamos juntos como Lucas y Leda. Cuando él no estaba cerca, me urgía encontrarlo, para asegurarme de que estaba bien. 


    ¿Era así como Nico se sentía respecto a Rory, y Rory respecto a él? Con razón mi hermano se preocupaba constantemente por su esposa. 


    ¿Era esto lo que Lucas sentía por mí? 


    Me aparté de lo que debería haber sido una lluvia calmante y volví al dormitorio, deteniéndome cerca de la cama. Lucas seguía dormido, con el brazo colgado sobre la cabeza y los labios entreabiertos, casi con esa arrogante sonrisa que tan bien llevaba. El corazón me dio un vuelco al mirarlo. Me importaba demasiado, me preocupaba por él cuando nadie más lo hacía, y ahora tenía que preocuparme que traicionara a mi propio hermano.


    ¿Por qué no podía haberme enamorado de alguien fácil? ¿Por qué no podía haberme alejado hace años, cambiarme el apellido y olvidarme de todo este lío?


    Ahora estaba enamorada del mismo hombre que podía arruinarme, que podía destruir todo lo que me importaba. Odiaba eso. No quería estar enamorada de Lucas, pero mi corazón sabía lo que quería. 


    Así que, en lugar de alejarme y volver a mi dormitorio, me metí de nuevo en la cama, mordiéndome el labio mientras Lucas se movía contra mí y me estrechaba contra él. Lo único que podía esperar era que Lucas no formara parte de este enloquecido plan que había urdido por mi cuenta. No quería tener que elegir entre aquellos a los que amaba más que a la vida misma y el hombre al que apenas había empezado a comprender. 


    —Leda.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas al oírle pronunciar mi nombre en sueños, deseando que las cosas fueran tan diferentes entre nosotros. A veces la vida no era justa, y ésta era una de esas veces. 


    Sólo tenía que aferrarme a la esperanza de que él no iba a ser mi muerte al final. Tenía que haber felicidad entre nosotros, un futuro, o de lo contrario ni siquiera iba a poder recordar quién yo era cuando Lucas acabara conmigo. 


    Tal vez debería haber sido vendida a Adrian, o peor, a alguien como mi padre. Al menos entendería lo que estaba por venir. 


    

  


  
    Capítulo 28 


    Lucas


    Apreté la mandíbula con el móvil en la mano. Después de lo de anoche, esta mañana me había despertado consciente de que no tenía a nadie. Si iba a sobrevivir a esta mierda con Adrian, necesitaba alinear a mis aliados rápidamente antes de que él atacara.


    Simplemente no me atrevía a marcar el número. 


    No ayudaba que hubiera tenido un sueño, no, una pesadilla, sobre Leda y mi mierda de capacidad para protegerla. 


    Corría por el pasillo, con los relámpagos brillando en la ventana, y el corazón casi saliéndoseme del pecho. Tenía la palma de la mano resbaladiza de sudor mientras agarraba la pistola con fuerza, aferrándome a ella como si fuera mi último salvavidas.Quizá lo era. 


    Me detuve en seco y doblé la esquina, sin aire en los pulmones. Allí estaba ella, con un vestido negro que le llegaba a los tobillos y el pelo suelto sobre los hombros. 


    Pero no era su belleza lo que me dejaba sin aliento. Era el cuchillo presionado contra su garganta lo que me hizo apuntar mi arma a la frente de Adrian. 


    —Suéltala —espeté.


    —¿De verdad crees que va a ser tan fácil, Lucas? ¿Qué me amenazarás con una pistola y la dejaré ir, así como así?—dijo Adrian, soltando una carcajada y apretando más la hoja contra su piel. Leda dejó escapar un gemido—. No lo creo.


    Levanté las manos inmediatamente. 


    —La bajaré. Pero no le hagas daño —dije. Él no bajó el cuchillo, pero yo coloqué la pistola en el suelo, con los ojos puestos en Leda—. Te sacaré de esto.


    —L-Lucas —dijo ella, con los ojos muy abiertos por el terror—. Te amo.


    —No —le dije, con voz áspera—. No lo digas así. 


    Lo decía como si yo no pudiera sacarla de las garras de Adrián, como si estuviera a punto de fallarle. 


    —Mira eso —se burló Adrian, con una sonrisa en la cara—. Alguien te quiere después de todo. ¿Sabe ella lo que eres, Lucas? ¿Sabe a quién se ha estado follando?


    —Cierra la puta boca —gruñí—. Déjala ir y pelea conmigo como un hombre.


    Adrian dejó escapar un chasquido. 


    —No, no creo que lo haga.


    Sucedió a cámara lenta. No pude moverme lo bastante rápido cuando el cuchillo de Adrian se deslizó por la garganta de Leda, su grito salió en un gorgoteo cuando Adrian la soltó y ella cayó al suelo. En un instante estaba a su lado, con la sangre caliente deslizándose por mi mano. 


    —No te muevas —le dije, tratando frenéticamente de contener el flujo. 


    Me agarró la mano, ahora con los ojos muy abiertos por el miedo, y sentí el escozor de las lágrimas. 


    —¡Joder! Te amo —le dije mientras las lágrimas caían por mis mejillas sin control—. No me dejes. No me dejes solo, por favor, Leda. Haré lo que sea.


    Su agarre se tensó antes de que sus ojos se pusieran en blanco y se desplomara contra mí. 


    —¡No! —grité, con la emoción atascándome la garganta—. No, joder, no, no puedo. Por favor, Dios no te la lleves.


    El sueño había parecido tan real que pude sentir su sangre en mis manos cuando me desperté. Se había quedado dormida a mi lado y yo la había sujetado con fuerza, esperando por Dios que nunca tuviera que experimentar algo así en la vida real. 


    No iba a dejar que Leda muriera por mi culpa, y habría primero un frío día en el infierno antes de que Adrian volviera a ponerle las manos encima. 


    Tenía que protegerla. Tenía que protegernos a los dos, y si eso significaba tragarme mi puto orgullo, lo iba a hacer. 


    El problema era que no tenía muchos lugares a los que acudir. Ya no. 


    Exhalando un suspiro, miré por la ventana, los árboles meciéndose suavemente en la distancia por el viento de la mañana. Joder, odiaba esto. Odiaba sentirme así, como si no pudiera controlar nada en mi vida. No solía perder el control. Incluso cuando era un ejecutor, matando gente para Cosimo, tenía el control. Me enorgullecía de ser sensato, incapaz de alterarme fácilmente y rápido para reaccionar, para atacar sin que nadie supiera lo que iba a hacer. 


    Ahora no podía hacer una mierda. Mis recursos menguaban. Emil no encontraba nada que pudiera ayudarme en la ciudad, y yo no era más que un blanco fácil a la espera de su destino. 


    Ahora no era el único en esa situación. La mujer que dormía arriba estaba en una posición igual de peligrosa ante la que yo no podía hacer nada. Leda estaba sentada sobre una bomba de relojería como yo, y lo odiaba. No había nadie más en mi vida por quien preocuparme. Cosimo había sido el único que había sido mi prioridad cuando estaba vivo, y durante años después de su muerte, había disfrutado de la libertad de hacer cosas sin pensar en las consecuencias. 


    Ya no podía seguir haciéndolo. Tampoco se trataba sólo de Leda. Se trataba de mi legado, del futuro que me había tocado en suerte, y estaba a punto de perderlo todo.


    Me pasé una mano por la cara, cansado. Podía arriesgarme, por supuesto, no hacer esta llamada, y hacer de esta casa mi última resistencia. 


    O podía huir como un cobarde, dirigirme a una de las muchas casas seguras que había por el mundo y recluirme durante el resto de mis días, dejando que los que me habían sido fieles se las arreglaran solos. 


    Sería demasiado fácil hacerlo. Tenía dinero. Tenía medios para mantenerme y desaparecer, salir de la red. 


    Pero yo no era ese tipo. No era de los que se dan la vuelta y huyen, de los que darían a Adrian la mera idea de que ha tenido éxito contra mí. Quería que su sangre cubriera mis dedos, su mirada perdida cuando se diera cuenta de que había perdido y yo había ganado.


    Eso era lo que me impulsaba. A la mierda el hecho de que pudiera perder la vida a manos de él o la mafia. No me iría como un cobarde. 


    Lo que significaba que tenía que hacer planes para Leda en caso de que llegara a eso, de ahí el teléfono en mi mano. 


    Me armé de valor, busqué el número desconocido y lo marqué, acercándome el teléfono a la oreja. No era temprano, así que sabía que no lo estaba despertando de su sueño, pero cuando se activó la llamada, oí a un niño gritar de fondo, sorprendiéndome. 


    —¿Leda? ¿Eres tú?


    Claro que pensaría que era su hermana. Hice una mueca. 


    —¿Necesitas que te devuelva la llamada?


    Se oyó un crujido de algo y los gritos del niño desaparecieron al fondo. 


    —¿Quién coño es?


    —Lucas Valentino —respondí—. Hola, Nico.

  


  
    Capítulo 29 


    Lucas


    —Maldito cabrón —gruñó Nico a través del teléfono—. ¿Dónde coño está mi hermana? La última llamada que me hizo fue desde este puto número.


    —Ella cometió un error —dije, conteniendo mi ira. 


    En su lugar, yo también estaría cabreado si mi hermana me hubiera llamado diciendo que la habían comprado o que estaba cautiva. En realidad, no sabía qué le había contado Leda a su hermano sobre mí, pero no importaba. Al menos ella no había revelado nuestra ubicación, y eso era positivo, una forma de darme cuenta de que no le había llamado para que fuera a buscarla. 


    Lo había llamado de verdad para pedirle ayuda, igual que lo hacía yo ahora. 


    —Déjame hablar con ella —dijo Nico—. Quiero hablar con Leda.


    —Está dormida—mordí, pensando en su cuerpo desnudo extendido sobre mi cama esta mañana. Algo dentro de mí se había retorcido al verla, algo parecido a querer protegerla. De ahí la razón por la que estaba haciendo esta llamada. 


    No se trataba sólo de mí o de mis necesidades.


    Se trataba también de las de Leda. 


    —Y puedo asegurarte. Ella está a salvo e ilesa. No he pensado en hacerle daño —agregué.


    —¿Con qué autoridad?


    Aclarándome la garganta, alejé cualquier idea de colgar. 


    —Mi autoridad como Don de la Mafia Cavazzo. 


    El título seguía siendo mío, a pesar de lo que dijera Adrian. Hasta que yo muriera, nadie podría decir lo contrario. 


    —¿Don de la Mafia Cavazzo? —repitió Nico—. La última vez que lo comprobé, Lucas Valentino era el ejecutor de Cosimo.


    —Cosimo está muerto —gruñí, sorprendido de que D'Agostino no lo supiera ya—. Lleva muerto cinco putos años.


    ¿De verdad hacía ya cinco años? 


    Nico se quedó callado unos instantes antes de exhalar. 


    —Bueno, entonces, parece que estoy totalmente fuera de contacto con la escoria de las Mafias del pasado.


    ¿Mafias del Pasado? Quería estrangularle.


    ¿Era un traidor a esta vida y tenía la desfachatez de llamar a la Mafia Cavazzo una Mafia del Pasado? Pero tenía que centrarme, estaba aquí para pedirle ayuda, no para añadirlo a mi creciente lista de enemigos. 


    —Necesito tu ayuda, y tu hermana parece creer que tú estarás dispuesto a dármela.


    —Quiero a mi hermana de vuelta —disparó Nico de nuevo, con su voz enojada—. Me importa una mierda lo que te pase a ti.


    —Por desgracia —dije con fuerza—. No puedo hacer eso. Leda es mía. Eso no es negociable. 


    La sola idea de que me dejara me aterraba. 


    —Por lo visto no conoces muy bien a mi hermana. Ella no pertenece a nadie—soltó Nico en una abrupta carcajada.


    Bueno, sé bien algo sobre eso. 


    —Mientras esté conmigo, ella está a salvo—dije en su lugar—. Pero eso también depende de lo que tú puedas hacer, Nico.


    Nico se quedó callado unos instantes. 


    —Jura que no le harás daño. Júralo por tu título, Don, o está conversación se acabó y moveré cielo y tierra para meterte bajo tierra.


    Mi boca se movía mientras intentaba formar las palabras correctas. No quería confesarle a su hermano lo mucho que Leda significaba para mí. No quería que él supiera que yo tenía esta debilidad. Él no intentaría matarla, pero podría usarla en mi contra.


    Pero al mismo tiempo, él tenía que saber que su hermana no tenía nada que temer de mí, aparte de mi incapacidad para protegerla. 


    —Lo juro —me encontré diciendo—. Tu hermana está a salvo conmigo.


    —¿Qué necesitas?—respondió Nico un momento después. 


    ¿Qué necesitaba? Necesitaba un puto ejército, pero dudaba que Nico tuviera eso en su bolsillo trasero. 


    —Necesito aliados.


    Nico soltó una carcajada. 


    —¿Aliados? Sabes con quién estás hablando, ¿verdad? Soy un traidor. A menos que quieras más gente respirándote en la espalda, no tengo nada que ofrecerte.


    —Eres un D'Agostino —espeté con firmeza. Mi nombre no significaba una mierda, pero él era el hijo de Carmine D'Agostino—. Todavía tienes un nombre que manda a los hombres. Fuiste criado para gobernar en esta vida. Seguramente, si nada más, puedes ayudarme a crear estrategias.


    Nunca lo admitiría ante Leda, pero Cosimo en realidad no me había enseñado mucho en lo que se refería a la estrategia de gobernar. Diablos, no lo había necesitado. Cuando estaba vivo, a la mafia le iba bien, al menos en su opinión. Tenía enemigos, como todos los mafiosos, pero nada que amenazara su existencia. 


    Tenía un montón de libros sobre estrategia militar, pero nunca me pidió que los leyera.


    Y ahora que me enfrentaba a mi amenaza existencial, realmente deseaba que me lo hubiera ofrecido. O que me hubiera importado una mierda abrir uno de ellos en los últimos cinco años.


    —¿Cómo coño te convertiste en Don?


    La pregunta de Nico me sacó de mis pensamientos. 


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque la última vez que supe —continuó Nico—. El sobrino de Cosimo, Adrian, estaba en la carrera para tomar el relevo del viejo. De hecho, estaba bastante seguro de que ya él había bordado su puta ropa interior con el título.


    Eso era algo que me sonaba a lo que Leda podría decir. 


    —Veo que tu hermana comparte tu sentido del humor.


    —No me jodas —advirtió Nico—. ¿Cómo conseguiste el título?


    Mi sonrisa murió. No era una historia que quisiera compartir con él, un hombre al que apenas conocía y que, francamente, me pegaría un tiro sin hacer preguntas si supiera lo que había hecho con su hermana. 


    Diablos, a estas alturas podría merecer la bala. 


    —Cosimo me lo dio en su lecho de muerte.


    —No me digas. ¿Por qué?


    —Acepta ayudarme y te lo diré—contesté. Yo podría soportar su desprecio, su desdén, pero quería algo a cambio. 


    —Bien jugado, Don—dijo Nico, riendo entre dientes—. De acuerdo. Dime la hora y el lugar, y entonces nos veremos cara a cara.


    —En tres días. Te enviaré la ubicación —le dije, rascándome la barbilla. Odiaba darle mi ubicación, pero si estaba dispuesto a ayudar, no tenía otra opción—. Sólo pido...


    —No voy a llevar a la caballería si eso es lo que estás a punto de pedir—dijo Nico, mordiendo antes de que yo pudiera decirlo—. Puedes confiar en mí, Valentino. Por alguna puta razón, mi hermana lo hace, y eso es suficiente para mí. Es suficiente por ahora —y se aclaró la garganta—. Pero si me entero de que le has hecho daño de alguna manera, te daré una paliza de siete sombras de mierda. ¿Nos entendemos?


    —Sí—respondí—. Nos entendemos.


    —Te veré en tres días.


    Corté la llamada al mismo tiempo que oía pasos y me giré en la silla con la mano en la pistola que tenía en el regazo.


    No me sorprendió lo más mínimo quién era. 


    El fuego volvió a sus ojos. Tenía los brazos cruzados y preguntó. 


    —¿Volviendo a tus andadas?


     

  


  
    Capítulo 30 


    Leda


    Me detuve en la puerta y me encontré con la dura mirada de Lucas. Era mi peor temor, el que había pensado en que estaba equivocada, pero ahora, los verdaderos motivos de Lucas estaban saliendo a la luz. 


    —¿Qué hiciste? —pregunté acaloradamente—. ¿Qué le vas a hacer a mi hermano?


    Lucas frunció el ceño y se levantó de la silla. 


    —¿De qué estás hablando?


    —¡Te he oído! —exploté, entrando en el estudio—. Te he oído hablar con Nico. ¿Qué piensas hacer? ¿Entregarlo a los Dones para comprar su lealtad?


    —Leda, yo…


    —¿O estás planeando hacer el trabajo tú mismo para poder recuperar tu preciado título? ¿Es por eso que has estado esperando a que yo hiciera la llamada? —le corté. ¿Podría ser que él me hubiera dejado el teléfono para que yo lo cogiera, poniendo en marcha sus planes? Él sabía que yo estaba desesperado por hablar con mi hermano y, sin saberlo, había sentado las bases para que considerara la ayuda de Nico. 


    Le había puesto a mi hermano en bandeja de plata. 


    —El título es lo único que te importa—continué, con los ojos llenos de lágrimas—. Nunca te importé un bledo, ¿verdad? Tú solo querías hacerle daño a mi hermano. 


    Decir esas palabras en voz alta me dolía más de lo que pensaba, sabiendo que había amado a un hombre que al final no había hecho más que mentirme para conseguir lo que quería. No era diferente a mi padre. 


    Algo parecido al dolor apareció en las facciones de Lucas. Quería reírme en su cara. No podía hacerme daño, pero me estaba desgarrando por dentro, dejando al descubierto mi corazón, que lo había amado ferozmente a pesar de todo lo que me había hecho. 


    Antes de que pudiera apartarme, Lucas me agarró por los brazos y tiró de mí hacia él. 


    —¿Eso es lo que piensas de mí? —preguntó con dureza, escrutando mis ojos—. ¿Que yo haría todo esto sólo para sacar a tu hermano a la luz y poder matarlo?


    Levanté la barbilla, el dolor me sangraba por los poros. No iba a sobrevivir a esta traición de Lucas. Iba a arruinarme para el resto de mi vida. 


    —¿No es por eso que lo llamaste?—quise saber. Después de todo, Lucas no era de los que pedían ayuda. Se la había ofrecido numerosas veces, tanto de mi hermano como mía, pero había actuado como si le hubiera pedido que se arrancara el corazón y me lo diera a mí en su lugar. 


    —No—gruñó, sus manos apretando mis brazos—. Le estaba pidiendo ayuda.


    Me quedé con la boca abierta. 


    —¿Qué?


    Lucas soltó un fuerte suspiro y sus manos soltaron mis brazos. 


    —Llamé a tu hermano para pedirle ayuda. Vendrá en unos días para que podamos hablar de estrategias.


    No me lo podía creer. Lucas había hablado con Nico, y Nico había aceptado ayudar. 


    —No lo entiendo —dije, con la mente en blanco—. ¿Por qué harías eso? Pensé que no querías ayuda. 


    ¿Cómo podía creer que de verdad lo hubiera hecho? ¿Cómo podía creerle?


    Lucas se dio la vuelta y vi la tensión en sus hombros bajo la camiseta de pico que se había puesto esta mañana, cómo se mantenía cauteloso. 


    —¿Cómo puedo creerte?—pregunté en voz baja. 


    Lucas no contestó inmediatamente, y por un momento pensé que no me había oído. 


    —Tu hermano me hizo una pregunta—dijo al cabo de un momento—. Una pregunta sobre cómo alguien como yo pudo convertirse en Don. Le dije que lo oiría si aceptaba ayudarme. Pero yo te lo diré a ti.


    Mis labios se separaron. No me había hecho esa pregunta hasta ayer, cuando me quedó claro que Lucas no había recibido la misma formación que mi hermano. 


    —Mi madre fue drogadicta. Heroína. Empezó con analgésicos y después de eso nunca paró.


    Iba a contarme su historia. Esto estaba a otro nivel, conocer el lado de Lucas que hasta ahora no había compartido. 


    —Eventualmente, se quedó sin dinero. Así que empezó a hacer de las suyas. Trabajó para un chulo que era una auténtica mierda—continuó él, con voz monótona y sin ningún tipo de sentimiento mientras que yo luchaba por procesar aunlo que estaba ocurriendo—. El tipo de tío que le daba dosis para poder mantenerla en el negocio. Se endeudó más y más con él y este le exigió un pago que ella no podía permitirse. Pero aún le quedaba algo que podía dar.


    —Tú—forcé, sintiéndome mal del estómago.


    Lucas asintió, con la mirada fija en la ventana que tenía delante. 


    —Tenía una cara bonita —dijo—, una que traería mucho dinero y más drogas para mi madre. Así que me vendió a él.


    Me quedé mirando su espalda, horrorizada. 


    —¿Cuántos años tenías?


    —Diez.


    Diez. Él era solo un niño. 


    Se suponía que su madre debía cuidarlo, velar por su seguridad, y lo vendió por drogas. No podía ni imaginar el miedo que él debió sentir, la confusión en su mente cuando se dio cuenta de lo que ella había hecho. Mi padre era un cabrón en todos los sentidos, pero al menos sólo me amenazó con eso. 


    —No te creerías la cantidad de cabrones enfermos que pagan por estar con un niño—continuó Lucas, con la mano apretada en un puño—. Hombres y mujeres.


    Oh, Dios. 


    Lucas se pasó una mano por el pelo. 


    —Cuando tenía quince años, me introdujeron en el mundo de la mafia. Había hombres y mujeres a los que les gustaba engañar a sus parejas, y como yo estaba empezando a dominar mi cuerpo y tenía las habilidades necesarias para complacerlos, me utilizaban con frecuencia en sus fiestas. Siempre esperando en la trastienda a que entraran uno tras otro. —Soltó un bufido—. A veces dos a la vez, pero ya no importaba. A esas alturas yo ya estaba insensible a lo que hacía.


    Empecé a dar un paso adelante, pero me detuve justo a tiempo. No tenía nada que ver con lo que estaba diciendo. Quería consolarle, consolar al niño que había sido sometido a esa horrible forma de tortura en su vida, pero también al hombre que lo había reprimido en su interior, sin tener a nadie con quien compartir su dolor. Me dolía el corazón al pensar cómo había sobrevivido Lucas y qué había hecho para compartimentar el dolor que tenía que haber sentido. 


    —Una noche—continuó, ajeno a las lágrimas de mis mejillas—. Cosimo entró con su mujer. Era una chica muy joven, a la que acababa de dejar embarazada. Tenía la fantasía de ver a su mujer embarazada follada por otro hombre. Yo era lo bastante grande, a los diecisiete años, para cumplirle esa fantasía.


    Me estremecí al pensar en mi marido viéndome follar con otro hombre. Sabía que había quien disfrutaba con la excitación, pero para mí, el sexo era algo que debía disfrutarse y no explotarse. 


    —Cosimo noto lo fuerte que yo era y decidió poseerme directamente —dijo Lucas—. Me compró y me convirtió en su ejecutor. Aprendí a matar. Me tuvo protegiéndole y complaciéndole a él y a su mujer sin miramientos. —Lucas apoyó las manos en la ventana, dejó colgando la cabeza entre ellas—. Yo era como su sombra. Cuando asesinaron a su mujer, yo estaba con él. Nunca se perdonó a sí mismo, pero me perdonó a mí. Desde ese día, fui solo un ejecutor en toda regla. Y antes de morir, él quiso que yo fuera el Don. Tú tenías razón. No tengo ni puta idea de lo que hago como Don porque me arrojaron de pronto al puesto.


    No pude evitarlo por más tiempo. Acorté la distancia que nos separaba y le toqué la espalda, sintiendo cómo se ponía rígido. 


    —¿Qué haces? —preguntó con dureza—. Deberías salir huyendo, joder, Leda. Joder, esta vez ni siquiera iré a por ti.


    Irme era lo más alejado de mi mente en este momento. Ahora entendía por qué él actuaba como lo hacía, por qué yo era un punto ciego para alguien como él. 


    Lucas nunca había sido amado. Vivía en un mundo de dolor y tortura, como toda su vida. No conocía nada diferente. 


    —Lucas —dije, sintiendo su calor a través de su camisa—. Mírame.


    Dudó, pero finalmente se dio la vuelta y vi el destello de dolor grabado en su rostro. Contar su historia no debió de ser fácil, pero me hizo quererle aún más. 


    Había algo más en su expresión, algo que me decía que él esperaba que ahora yo lo mirara de otra manera, que su pasado iba a alejarme. Levanté la mano y le acaricié la mejilla, sintiendo la aspereza de su barba contra mi palma abierta. 


    —No puedo quitarte tu pasado —le dije en voz baja, con los ojos fijos en los suyos—. Pero puedo ayudarte con tu futuro, si tú me dejas.


    —Me odias.


    El tono áspero de su voz debería haberme hecho estremecer. Eso era lo que él esperaba que yo hiciera. 


    —No —dije, levantando la otra mano para enmarcar su cara—. No te odio. ¿No lo ves, Lucas? Tu pasado no te define. Podrías haberte rendido hace mucho tiempo, dejar que arruinaran tu vida, pero no lo hiciste, y eso es lo que importa. No te rendiste. 


    Estaba mirando a una de las personas más fuertes que conocía, una persona que había estado en lo más bajo y que se había abierto camino hasta convertirse en el hombre que tenía ante mí. 


    —Te amo—le dije—. Antes existía la duda de si lo que sentía era amor o no, pero ahora sé sin lugar a dudas que si lo es.


    Todo su cuerpo se estremeció, y aproveché la oportunidad para ponerme de puntillas y apretar mis labios contra los suyos, queriendo que viera que merecía la pena luchar por él. Para mí, él merecía la pena. 


    Sus brazos me rodearon y Lucas me apretó contra su cuerpo, dejándome sentir su necesidad. A otra persona quizás le habría disgustado lo que a él le habían obligado a hacer de niño o los asesinatos que él había cometido al crecer.


    Pero para mí, ese era su pasado. 


    Yo quería ser su futuro. 


     

  


  
    Capítulo 31 


    Leda


    Rompió el beso antes de que pudiera profundizarlo. 


    —Quiero amarte—jadeé—. Por favor, déjame hacerlo.


    —Leda—dijo Lucas bruscamente—. No deberías.


    Él tenía razón. Yo no debería amarle, pero no podía evitarlo. Este hombre roto ante mí era a quien yo quería en mi vida, a quien yo quería cuidar. 


    —No me digas lo que tengo que hacer—dije en su lugar. Sus ojos brillaron, pero bajó los brazos y supe que había ganado. Me temblaban las manos al coger el dobladillo de su camisa, sin apartar los ojos de los suyos. Quería que se viera a sí mismo a través de mis ojos, que sintiera que mi tacto borraba a cualquiera que antes le hubiera tocado en mal modo.


    Cuando él mismo se deslizó la camisa por la cabeza, vi su cuerpo bajo una luz diferente. Tenía muchas cicatrices en el torso que yo ya había visto antes, pero a las que no había prestado demasiada atención. 


    Ahora mostraban el camino de su vida, la brutalidad que había soportado, y mientras yo trazaba con mis labios algunas de ellas, Lucas cerró los ojos. 


    —¿Qué me estás haciendo? —ronroneó.


    —Shh—respondí contra su piel, moviendo mi boca sobre una cicatriz especialmente profunda de su costado. Se quedó callado mientras yo deslizaba las manos por sus anchos hombros, maravillada por la forma en que sus músculos se tensaban bajo mi contacto. Cuando mis dedos bajaron por su abdomen, los ojos de Lucas se abrieron de golpe. 


    —No quiero sexo por compasión —dijo con dureza, deteniendo mis manos en su cinturón—. No necesito que hagas esto, Leda.


    Puse los ojos en blanco. ¿Acaso él no había oído ni una palabra de lo que dije antes? 


    —Sabes que ya podría tener tu polla en la boca si dejaras de interrumpirme —contesté.


    Las fosas nasales de Lucas se encendieron. 


    —Tienes una boquita sucia.


    Le dediqué una sonrisa coqueta, acariciándole a través de los vaqueros. 


    —Y podría ser más sucia. ¿Es eso lo que quieres, Lucas? ¿Quieres que hoy sea sucia?


    —No —rugió, apretando su bulto contra mi mano—. Solo quiero que seas mía.


    El corazón me dio un vuelco. 


    —Ya soy tuya —le dije—. Siempre seré tuya.


    Sus labios reclamaron los míos con rapidez y, de repente, Lucas volvió a tener el control, apretándome contra el escritorio. Intenté separar mis labios de los suyos, pero sus manos enmarcaron mi cara y sus labios se suavizaron. No fue un beso apasionado, sino de una ternura dolorosa que me hizo llorar. 


    —Te necesito —murmuró contra mis labios, tirando de mis joggers—. Te necesito ahora, Leda.


    Me aparté para mirarle, dedicándole una pequeña sonrisa. 


    —Entonces tómame, Lucas.


    Su expresión seguía siendo dura como la piedra, pero Lucas trabajó rápidamente para quitarme los pantalones, exponiendo mi sexo a sus ojos. Le miré mientras se él quitaba los vaqueros y su polla salía, orgullosa y erecta. Que el cielo me ayude, mi cuerpo enrojeció de deseo, deseando sentirlo enterrado profundamente en mi interior. Lucas se movió entre mis piernas y me deslizó sobre el escritorio, barriendo hacia el suelo todo lo que estaba encima. La madera se sentía fría en mi trasero, pero me deslicé cerca del borde de todos modos, esperando con la respiración contenida a que él me penetrara. 


    Pero Lucas no lo hizo, sino que apoyó las manos a ambos lados de mi cuerpo. 


    —Me das esperanza —dijo en voz baja, con una expresión de ternura—. Incluso después de todo lo que has oído. 


    —Mis sentimientos no han cambiado—agregué para él, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura—. Por favor, Lucas.


    Entonces se empujó dentro de mí, llenándome hasta la médula, y me arqueé contra él, deseando desesperadamente tenerlo a mi alrededor. Mis dedos se agarraron a sus brazos, arañándole con las uñas, y él aceleró el paso, lento y pausado, como si quisiera torturarme. 


    —Lucas—gemí, sintiendo que mi propia presión empezaba a aumentar—. Oh, por Dios.


    —Suéltate —gruñó, sacando cada delicioso centímetro antes de volver a meterse de golpe—. Entrégate a mí.


    El orgasmo llegó con fuerza y rapidez, y mis gritos rompieron el silencio. Lucas murmuró algo que no pude descifrar, pero su ritmo se aceleró y yo me aferré a él, mi propio cuerpo respondiendo de la misma manera y el escritorio traqueteando bajo mis pies. 


    Me llevó a otro orgasmo antes de él soltarse, gritando mi nombre al hacerlo. 


    Me desplomé sobre el escritorio, con el cuerpo saciado y el corazón lleno de amor por Lucas. Me había contado el que probablemente era su peor secreto, ese que él no quería que nadie supiera, pero me lo había contado de todos modos. 


    Cuando se salió de mí, jadeé ante la sensación. 


    —¿Estás bien? —preguntó Lucas rápidamente. 


    —Estoy bien —le dije, deslizándome fuera del escritorio y buscando mis pantalones—. Sólo un poco dolorida.


    Lucas volvió a ponerse los vaqueros, dejando el pecho desnudo. 


    —Leda, yo…


    Puse un dedo en sus labios, sobresaltándolo. 


    —Cuando salga de aquí, no diré ni una palabra de lo que me has contado. Tu secreto está a salvo conmigo.


    —No me importa un carajo mi secreto —replicó, atrayéndome contra él—. Lo único que quiero saber es que no vas a huir en cuanto salgas de este estudio.


    Sus palabras casi me destrozan. Aún él esperaba que yo huyera por su pasado. Apoyé la cabeza en su ancho pecho, escuchando los rápidos latidos de su corazón en mi oído. 


    —Yo no voy a ir a ninguna parte, Lucas. Te lo juro.


    Me agarró con fuerza, no de forma dolorosa, sino como si estuviera sujetando un frágilcristal. 


    —Gracias.


    —Me alegro de que hayas llamado a Nico —agregué, rodeando su cintura con mis brazos—. Él te ayudará. Ya verás.


    El pecho de Lucas retumbó. 


    —Me preocupa más que me meta una bala en la cabeza.


    Sonreí con satisfacción, sólo porque Lucas tenía una razón válida para estar preocupado. Sin embargo, bastaría una mirada para que mi hermano viera que yo estaba locamente enamorada de él. 


    —Sube conmigo—le dije—. Sube y pasa el día conmigo, Lucas.


    Apoyó la barbilla sobre mi cabeza, dejando escapar un lento suspiro. 


    —Tengo que planear la llegada de tu hermano.


    Vale. Eso podía entenderlo. Me aparté y Lucas me apartó el pelo de la cara, mirándome. 


    —Pero iré más tarde —me aseguró—. Y tomaremos el sol juntos. Como los europeos.


    Riendo, me zafé de su abrazo, contenta de ver que había vuelto a sonreír. Lo que él había soltado en muy poco tiempo era pesado y demasiado para asimilar, pero yo estaba dispuesta a ayudarle a superarlo. Nada de lo que dijo me asustaba y, aunque debería salir corriendo, yo quería ayudarle. 


    Yo quería que él fuera libre. 


    —Te veré más tarde entonces.


    Lucas no respondió y yo salí, sintiéndome un poco más ligera de lo que me había sentido al bajar. Lucas iba a trabajar con Nico. Me había contado todos sus secretos, secretos que yo guardaría cerca de mi corazón. Me dolía el niño que había sido traicionado por su propia madre, convertido en el hombre que no había visto otra opción que sobrevivir. 


    Él seguiría sobreviviendo, pensé mientras me dirigía a su habitación en lugar de a la mía. Me aseguraría de que Lucas saliera vivo de esta, porque si no lo hacía, yo no sabría qué hacer.


    

  


  
    Capítulo 32 


    Lucas


    Más Tarde


    —¿Adónde vamos?


    Sonreí ante la excitación de Leda y me colgué la bolsa al hombro. 


    —Vamos de excursión.


    —¿De excursión? —dijo, bajando sus labios. 


    Me acerqué a la puerta trasera y la abrí. 


    —A menos que prefieras quedarte dentro otra vez. Quiero decir, yo puedo.


    —No, no —respondió apresuradamente mientras se acercaba a la puerta—. Una excursión suena de maravilla.


    La seguí, asegurándome de que tenía la pistola a mano por si la necesitaba. Después de lo de ayer, me sentía más ligero, sin el peso que antes me pesaba en el pecho. Había pensado que me sentiría diferente cuando le contara a Leda mi pasado, y así fue. 


    Pero no de la forma que pensaba. No había ninguna vergüenza en ella, ninguna preocupación de que fuera a anunciar al mundo que yo era el producto de un negocio de drogas, una puta como Adrian había dicho. Sí, había hecho cosas de las que no estaba orgulloso. Sabía cómo complacer a una mujer hasta que no era más que masilla en mis manos. 


    Sabía cómo hacer que un hombre adulto se estremeciera de placer con unos pocos trucos de mis manos y mi boca. Después de todo, yo no había tenido opción sobre quién era mi pareja en aquel entonces.


    Había utilizado mis habilidades muchas veces en los últimos años, y una vez que Cosimo me había sacado de la industria del sexo y me había convertido en su matón, había aprendido un nuevo conjunto de habilidades.


    Donde mis manos se habían utilizado para el placer, se convirtieron en armas de asesinato y tortura, dándome otro subidón que no creía que existiera. Había disfrutado matando, aportando esa medida de control a mi vida y ayudándome a superar mi pasado. 


    Y ahora tenía a Leda. 


    El sol nos daba de lleno mientras caminábamos por el patio trasero hacia la arboleda, tomando un sendero trillado que nos adentraba en el bosque. Con la radio en mi mochila llamaría a mis guardias en cuanto detectara algún peligro, pero sentía que estábamos tan seguros en el bosque como en la casa. 


    Después de todo, no íbamos muy lejos. 


    —Esto es bonito—anunció Leda al cabo de unos instantes, inclinando la cara hacia el sol—. Tal vez tengas razón. Necesitaba salir de casa.


    Sí, yo también. 


    —Hace un día estupendo.


    Me miró, las pecas de su cara resaltaban a la luz del sol. 


    —No te tenía por amante de la naturaleza.


    Respiré el aire puro y sonreí. 


    —Compré este terreno después de convertirme en Don. 


    Había sido una compra impulsiva. De repente, tuve un montón de dinero con el que no sabía qué hacer, y como había crecido sin un hogar propio, lo primero que quise fue un lugar donde pudiera alejarme, un lugar donde no pudieran encontrarme si me necesitaban. 


    —Tengo cien acres detrás de la casa, repletos de vida salvaje, y un arroyo que corre paralelo a la propiedad —agregué.


    —Está muy lejos de la ciudad —comentó Leda mientras caminábamos por el sendero—. A mí me gusta también el mar.


    —Esta no es la única casa que tengo —le dije—. Te encantaría mi casa de Belice.


    La mano de Leda se deslizó entre las mías y, aunque antes me habría apartado del contacto, ahora lo disfrutaba. Había intentado y fracasado en encontrar el desdén de Leda hacia mí después de contarle mi pasado. Había intentado trabajar después de que ella saliera del estudio, pero sólo fui capaz de hacer la llamada de Emil antes de dirigirme al piso de arriba y encontrarla desnuda tomando el sol. 


    Ni que decir que mi propio culo había visto el sol mientras la taladraba, intentando saciarme tanto a mí como a ella. Después dormimos abrazados y no pude evitarlo. Me sentía satisfecho. Leda me tranquilizaba, su amor desinteresado por el hombre que yo era me daba esperanzas probablemente por primera puta vez en mi vida. Ella podría ser la conductora de mi futuro. 


    Eso, si conseguíamos salir vivos de esta. 


    Así que robaba momentos por si acaso. Ayer debería haber estado en mi despacho, dejándome la piel para encontrar una forma de mantenernos a salvo, pero en lugar de eso me había pasado el día en la cama con ella. Hoy me pasaba lo mismo. Yo quería estar cerca de Leda, aprovechar su fuerza. No tenía ni puta idea de lo que me había hecho ayer, aceptando de buen grado la fealdad. 


    Nunca sería capaz de devolvérselo. 


    —Teníamos bosques detrás de la finca de mi padre —dijo Leda mientras avanzábamos entre los árboles—. Nico y yo solíamos escondernos allí cuando él estaba en una de sus diatribas. Fingíamos que la policía nos había encontrado y que teníamos que huir. 


    Bueno, demonios. Por supuesto que tenía que elegir algo que fuera un mal recuerdo para ella. Tragando saliva, apreté su mano entre las mías. 


    —Lo siento.


    Detuvo mis pasos y sus ojos buscaron los míos. 


    —¿Por qué?


    —Por traerte un mal recuerdo —le dije—. Podemos regresar.


    Leda negó con la cabeza. 


    —No, no lo entiendes. Esto es genial, Lucas. Debemos sustituir los malos recuerdos por los buenos para poder superarlos. Me encanta estar aquí contigo.


    La miré y mi mente se agitó con pensamientos sobre un futuro con ella. Si sobrevivíamos a esto y yo salía victorioso, ¿ella querría vivir aquí o cerca del océano? 


    ¿Querría ella tener hijos? De repente me imaginé a una niña morena que me sostendría de un dedo o a un tremendo niño al que tendría que perseguir para siempre. Nunca había pensado en tener hijos con nadie, pensaba que nunca iba a sentar la cabeza de esa manera. 


    Pero Leda me hizo querer hacerlo. 


    —¿Estás bien? —preguntó ella, con el ceño fruncido por la preocupación. 


    —Estoy bien —le dije. Estábamos muy lejos de conversar sobre los niños ahora. Diablos, ni siquiera había pensado en casarme con ella todavía. Bueno, tal vez si lo había pensado. 


    Ella me dirigió una última mirada antes de continuar caminando. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo al cabo de un rato. 


    —Claro —dije. Yo no tenía nada más que ocultarle. Ya ella lo sabía todo sobre mí, y no me parecía mal. 


    Al contrario, me pareció bien, demasiado bien. 


    —¿Te arrepientes?


    Tragué saliva. 


    —Arrepentirme, ¿de qué?


    En realidad, había todo tipo de cosas de las que me arrepentía, de cosas que había hecho y que no podía borrar de mi alma. Algunas habían sido obra de mis propios pensamientos, mientras que otras habían sido una orden de Cosimo. Demostrarle mi valía había supuesto borrar las líneas de lo que estaba bien y lo que estaba mal. 


    De lo que nunca me arrepentiría era de la noche en que compré a Leda. Me estremecía pensar dónde estaría ella ahora si no hubiera llegado a mi vida, aunque no todo hubiera sido sol y rosas desde el día en que se unió a mi miserable existencia. Puede que ella se arrepintiera, pero yo nunca lo haría, aunque al final la perdiera. 


    Había merecido la pena. 


    Leda suspiró, frotando su pulgar sobre el mío ociosamente. 


    —De todo lo que has pasado. Yo solía arrepentirme de haber nacido D'Agostino, sobre todo cuando iba a las funciones escolares y veía a los otros padres interactuar con sus hijos. Mi padre siempre enviaba a mi niñera a esas cosas, pero yo odiaba las miradas —dijo—. Una parte de mí se alegraba de que no hubiera ido, pero habría estado bien tener un padre que se preocupara de verdad.


    Parecía que Leda y yo teníamos mucho más en común de lo que yo me había dado cuenta. Mi madre me había vendido por una dosis, unadosis que más tarde la mataría, su cuerpo fue encontrado en una cuneta, sin vida por una sobredosis. El padre de Leda también la había vendido, y yo había sido el bastardo que la sacó de ese matrimonio y la metió en esta mierda. 


    —No me arrepiento —dije al cabo de unos instantes, distraído por la forma en que su pulgar acariciaba el mío. Cada caricia de Leda me curaba por dentro—. Si lo hiciera, no serviría de nada.


    —Es cierto —admitió Leda—. Supongo que todo ocurre por alguna razón.


    Tirando de su mano, tiré de ella hacia otro camino. 


    —Vamos, quiero enseñarte algo.


    —Vale.


    Cuando llegamos al claro, oí la aguda inhalación de Leda. 


    —¿Qué has hecho, Lucas?


    Dejé caer la mochila junto a la ropa de cama, con la cara ardiendo. Después de lo de ayer, quería demostrarle a Leda que apreciaba lo que ella había hecho, así que había abandonado la cama temprano esta mañana, montando este improvisado picnic en el claro. Había almohadas y cojines esparcidos por todas partes, lo que nos proporcionaba un lugar cómodo para acomodarnos, y al abrir la mochila, saqué la botella de champán, junto con un recipiente que contenía queso y galletas saladas.


    —Pensé que podríamos hacer un picnic.


    Cuando Leda se volvió hacia mí, vi lágrimas en sus ojos. 


    —Joder, no quería hacerte llorar.


    Se lanzó sobre mí, con los brazos apretados alrededor de mi cuello. 


    —Nunca nadie había hecho algo así —respiró contra mi cuello—. Esto es increíble.


    Diablos, había cosas mucho mejores que podía darle que un maldito picnic en el bosque, ojalá pueda tener la oportunidad. 


    Quería la oportunidad. Me merecía la oportunidad. 


    La solté y se acercó a la improvisada cama, se quitó los zapatos y se metió dentro. 


    —Esto es divino —contestó mientras yo me unía a ella, me quitaba los zapatos y descorchaba el champán. Antes de que yo pudiera alcanzar las copas, Leda tenía la botella en sus manos y tomaba directo de la misma, dedicándome una suave sonrisa. 


    —Dios, qué bueno está —comentó, limpiándose la boca con el dorso de la mano. 


    —Debería serlo —le dije mientras cogía la botella, dando mi propio trago—. Es Dom.


    —¿No Don? —bromeó ella—. Ese también lo he saboreado.


    Me apoyé en el codo y le devolví la botella. 


    —¿Cuál prefieres, Leda?


    Sus mejillas se sonrojaron y dio otro gran trago al champán antes de contestar. 


    —Creo que Don. Ese es mi favorito.


    Mi polla saltó a la atención, pero reprimí la necesidad de tomarla. Ahora no se trataba de sexo. Quería pasar un rato con ella, los dos solos, donde pudiéramos olvidar lo que estaba pasando por un rato. Quería que me viera. 


    —Es bueno saberlo —dije despreocupadamente, cogiéndole la botella y dejándola a un lado—. Porque a mí también me gusta tu sabor.


    Se sonrojó y la atraje contra mí, envolviéndola en mis brazos. Cualquiera que me conociera se estaría riendo a carcajadas ahora mismo de cómo había permitido que una mujer, una enemiga, además, me domesticara así. 


    Tal vez esto era lo que había necesitado todo el tiempo. Leda me había mostrado algo que yo creía que no necesitaba, algo que había ignorado durante muchos años. 


    Ahora no quería saber cómo sería la vida sin ello. 


    —Esto se siente muy bien —dijo Leda somnolienta mientras se acurrucaba contra mi pecho y yo me recostaba contra las almohadas—. Gracias, Lucas.


    Apreté los labios contra la parte superior de su cabeza, jodidamente satisfecho conmigo mismo por haber sido capaz de darle un trozo de felicidad por al menos una vez. 


    —Te mereces más —dije. Y era la verdad. Se lo merecía todo. 


    Leda suspiró contra mi pecho, apretándome el estómago. 


    —Esto es suficiente, más que suficiente, mientras estés aquí conmigo.


    No respondí y, al cabo de unos instantes, sentí que su cuerpo se aflojaba entre mis brazos. Entre el cálido sol y el champán, yo también empezaba a sentir somnolencia. Saqué la pistola de la cintura y la dejé sobre la manta, con la esperanza de que estuviéramos lo bastante lejos en el bosque como para que nadie nos molestara durante un buen rato. Los guardias patrullaban y las cámaras de toda la propiedad tenían a alguien vigilándolas. Si había algún indicio de peligro, lo sabríamos inmediatamente. 


    Pero por un rato, podía olvidarme de Adrian y del peso que pendía sobre mí y concentrarme en la mujer que tenía en mis brazos. Ella era lo que me importaba. Ella era por lo que estaba luchando, y jodidamente lo daría todo por estos momentos robados con ella. 


    Mis ojos empezaron a cerrarse y dejé que lo hicieran, dándome también un momento de descanso. Por Leda, incluso renunciaría a mi título si me lo pidiera. 


    No podía perderla. 

  


  
    Capítulo 33 


    Leda


    —Lucas—respiré mientras sus labios recorrían mi cuerpo, haciéndome cosquillas en el estómago—. No vas lo suficientemente rápido.


    Se rio, y el sonido me calentó el corazón. Su risa ya no tenía aristas, como si el mundo hubiera cambiado entre nosotros y pudiera dejar atrás su oscuro pasado para tener un futuro conmigo. Nunca lo había visto tan luminoso como estos últimos días y, a cada momento, le decía cómo me sentía para que nunca volviera a sentir que necesitaba estar en esa oscuridad. 


    —Me estoy tomando mi tiempo—dijo él, mientras su dedo recorría la cintura de mis bragas—. Estás hecha para ser saboreada, Leda, como un buen vino.


    Suspiré feliz, enredando mis dedos en su pelo. 


    —Muy bien, ya que lo dices así.


    Se oyó un ruido y Lucas levantó la cabeza, con los ojos oscurecidos. 


    —Quédate aquí—dijo mientras se levantaba y sacaba su pistola. 


    Alarmada, me levanté sobre los codos mientras él desaparecía en la oscuridad. Un momento. Hacía solo un rato que había amanecido.


    Se me erizó el vello de la nuca y, de repente, me vi absorbida por el momento y golpeada contra una espalda dura, encontrándome atado a una silla. 


    —Vaya, vaya—dijo Adrian mientras me rodeaba, mirando lascivamente mi piel desnuda. 


    Sólo llevaba el sujetador y las bragas, y las náuseas me revolvieron el estómago mientras lo observaba. 


    —¿Dónde está Lucas? —pregunté, con el pánico subiendo por mi garganta—. ¿Qué le has hecho?


    Se inclinó hacia mí, tan cerca que su aliento agitó el vello de mi mejilla. 


    —De momento está atado también, pero tú, querida, tienes una tarea muy importante por hacer.


    Adrian retrocedió y las luces se encendieron, mostrándome la misma sala de subastas que había visto ya dos veces. En el centro estaba Lucas, atado a una silla igual que yo, con su mirada asesina clavada en Adrian. 


    —Empezaremos la puja en un millón—dijo una voz familiar desde atrás—. Por la oportunidad de follarse a Leda D'Agostino mientras su amante mira. He oído que él también es muy bueno en la cama.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando la sala se echó a reír y Lucas agachó su cabeza avergonzado. No se merecía esto. No nos lo merecíamos. 


    —¿Por qué no os dejamos ver algo de lo que vais a conseguir?—gritó la subastadora. Una mano me agarró el sujetador e intenté apartarme, oyendo a Lucas gritar mi nombre. Esto no podía estar pasando. Nos merecíamos mucho más. 


    Abrí los ojos de golpe y miré al oscurecido cielo, con el corazón acelerado en el pecho. Sólo era un sueño. Nadie me estaba subastando. Nadie intentaba hacerle daño a Lucas. 


    Era solo un sueño.


    Al girar la cabeza, me sorprendió ver a Lucas dormido a mi lado, rodeándome con sus brazos. Dormido, parecía vulnerable, y mi corazón se ablandó. Yo quería protegerle. Yo quería que tuviera el futuro que se merecía. Después de todo lo que había pasado, se merecía un final feliz.


    Y yo quería formar parte de ese final feliz. No me importaba el hombre que él fue ni el horrible pasado que se había visto obligado a soportar. No me importaba que él no fuera un Don poderoso o que no pudiera darme lo mejor que la vida podía ofrecer. 


    De esto se trataba la vida, de este momento entre nosotros, y mientras él me diera toda una vida así, yo sería feliz. 


    Un trueno retumbó en el aire y los ojos de Lucas se abrieron de golpe. 


    —Sólo son truenos—le dije—. Pero deberíamos movernos.


    Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, sentí la primera gota de lluvia en mi brazo y Lucas maldijo, desenredándose de mí y agarrando los restos del picnic. 


    —Deprisa—dijo mientras metía los pies en los zapatos—. Podríamos llegar primero.


    Yo lo dudaba seriamente. Hice lo mismo y agarré la manta de arriba, sujetándola sobre mi cabeza mientras la lluvia empezaba a caer en serio. Lucas se echó la mochila al hombro y se unió a mí, con la lluvia resbalándole por la cara. 


    —Vamos—dijo por encima del aguacero—. Creo que conozco un sitio donde al menos podremos estar protegidos.


    Asentí y nos pusimos en marcha por el camino hacia la casa, Lucas nos dirigió hacia una copa de árboles que parecían estar anudados entre sí, proporcionando una cubierta de la lluvia. 


    —Joder —espetó al salir de debajo de la empapada manta—. Debí haber mirado mejor el tiempo.


    Hice una mueca mientras retiraba la manta, dejando el lado mojado sobre el lecho de agujas de pino. 


    —Dudo que tuvieras pensado echarte una siesta.


    Su sonrisa fue rápida. 


    —Nada estaba descartado, amor.


    Se me derritió el corazón. Me encantaba cuando usaba palabras cariñosas. 


    —¿Nada?


    Lucas dejó caer la mochila cerca de la manta. 


    —¿Qué dices, Leda?


    Miré mi ropa mojada. 


    —Que tenemos que quitarnos esta ropa antes de que se enfríe hasta morir.


    La mirada de Lucas se calentó cuando me quité la camiseta, despegándola lentamente de mi piel. El corazón me martilleaba en el pecho por otro motivo, pero no me detuve y me quité la camiseta por la cabeza. Luego me quité el sujetador y los pezones se fruncieron contra el aire fresco que había traído la lluvia. 


    —Joder, Leda—rugió Lucas, pasándose una mano por el pelo mojado—. Por mi parte, no te detengas.


    Sonriendo, me quité los zapatos de una patada y me llevé la mano a la cintura de los pantalones. Sentí que el deseo empezaba a crecer en mi estómago, disfrutando de tener toda su atención así. Si no teníamos nada más entre nosotros, teníamos esto, y era glorioso. 


    Pronto estuve completamente desnuda ante él, sin ningún miedo ni vergüenza a que viera mi cuerpo. De todas las personas por las que remotamente me había dejado ver desnuda, Lucas conocía cada centímetro de mi piel, y yo estaba orgullosa de ello. 


    Yo ansiaba que él me tocara. 


    La garganta de Lucas se estremeció. 


    —Tócate, Leda. Tócate donde quieres que yo te toque.


    Dios mío. Mis rodillas flaquearon ligeramente cuando mi mano subió y tocó mi pecho, sintiendo su plenitud en mi palma. Dejé que el pulgar me rozara el pezón y se me escapó un gemido que provocó palabrotas de Lucas. Mi cuerpo, mis sensaciones, estaban ahora en alerta máxima, un delicioso escalofrío recorría mi espina dorsal anticipando lo que estaba por llegar. 


    Y Lucas aún no me había tocado. 


    —¿Dónde quieres que toque ahora?—pregunté con valentía.


    Lucas se aclaró la garganta. 


    —Tú clítoris. Tócate el clítoris.


    Deslicé la mano lentamente por mi vientre, dejando un rastro de fuego a su paso. Cuando llegué a mis pliegues, los encontré resbaladizos por la humedad, por mi deseo por él. 


    —¿Qué se siente?—preguntó en voz baja, quitándose la camisa—. Dímelo, Leda.


    —Estoy mojada—le dije, dejando escapar un suspiro áspero—. Y caliente. Tan caliente.


    —Te ves jodidamente preciosa, tocándote así—gruñó mientras se llevaba las manos a la cintura—. No te corras, no aún.


    Dejé escapar un gemido, pero aflojé la presión sobre mi clítoris, sintiéndolo palpitar bajo mi dedo. Me estaba torturando así, y lo único que yo quería era sentir la dulce liberación recorriendo mis venas. 


    Lucas se bajó los pantalones y yo me quedé mirando su furiosa polla, el hermoso cuerpo al que estaba adherida, y no podía creer que todo fuera mí. Lucas era mío. No renunciaría a él por nada del mundo, y si alguna vez él se marchaba, yo quedaría destrozada. 


    Se acercó a mí como un animal a su presa y su mirada salvaje hizo que mis emociones se desbordaran. 


    —Deja de tocarte—me exigió cuando estuvo a escasos centímetros de mí. Solté la mano de mala gana y Lucas cayó de rodillas ante mí, lamiéndose los labios—. Ahora voy a hacer que te corras.


    Yo quería que hiciera precisamente eso. Lucas se inclinó hacia delante y yo coloqué mis dedos en su espesa cabellera, guiándolo hasta mi centro. En cuanto su lengua me tocó, gemí, incitándole a seguir. Ya estaba tan cerca de mi propio orgasmo, y el delicioso roce de su lengua contra mi clítoris hinchado casi me vuelve loca. 


    —Lucas —gemí, muy quedo.


    Él se tomó su tiempo, pero cuando por fin el orgasmollegó, grité, a la par de un trueno resonando en la distancia. Lucas me estrechó contra su boca, saboreando mi orgasmo hasta que no quedó nada. Sólo entonces se puso en pie, con la boca brillando con mis jugos. 


    —Joder, qué bien sabes—dijo apartándome el pelo de la cara. Me acerqué a su polla y él siseó, sus ojos se volvieron duros como zafiros—. Cuidado. Es un arma cargada.


    —El arma cargada que quiero para mí —dije, empujándole hacia la manta del suelo—. Quiero estar arriba.


    —Sí, señora—sonrió Lucas mientras se sentaba en la manta—. Lo que usted quiera.


    Mi propia sonrisa era salvaje mientras me sentaba a horcajadas sobre él, dejando su polla a mi vista y alcance, muy cerca de mi húmeda entrada.


    —Eres tan hermoso y perfecto—susurré mientras acariciaba la punta de su polla, trazando la gruesa vena que le recorría el dorso. 


    Lucas tragó saliva y se estremeció bajo mi contacto. 


    —Odio haberte mancillado con ella.


    Sorprendida, le miré y vi vergüenza. 


    —¿Qué quieres decir? Porque de todas las veces que…


    Asintió, apartando la mirada. 


    —No es perfecto, Leda. Nunca debí haberte hecho las cosas que te he hecho.


    A mí. No conmigo. Lo que él había olvidado era que yo fui una participante voluntaria. Podría haber tenido sexo con todos en la ciudad, y no me habría importado. 


    Ahora él y su polla eran míos, y yo esperaba ser la última persona que lo tocara así, que le diera placer. 


    Él lo era para mí. 


    Así que le mostré lo que pensaba de su pasado: me levanté sobre su polla y me dejé caer suavemente hasta que estuvo completamente dentro de mí. Lucas gimió y yo me incliné hacia él, rozando mis labios con los suyos. 


    —No importa —le dije, esperando que oyera la firmeza de mi voz—. Lo que hacemos ahora es lo que importa, y es perfecto.


    —No te merezco. 


    Sonreí mientras me sentaba otra vez, meciéndome contra él. 


    —No, no me mereces.


    Luego la mano de Lucas encontró mi clítoris y me corrí furiosamente, inundando su polla con un grito. Lucas arqueó las caderas y cabalgamos juntos en sincronía, nuestros cuerpos moviéndose al son de los truenos y relámpagos que nos rodeaban. No tenía frío, por el contrario, ardía por lo que me hacía, por lo que me hacía sentir. 


    Era perfecto. Era el paraíso. Era todo lo que necesitábamos. 


    —Leda.


    Miré a Lucas y juré que vi amor en sus ojos, un amor que él mencionaba con parsimonia, que yo aún no estaba segura de que él sintiera. No importaba. No necesitaba que lo sintiera ahora. Ahora que conocía su pasado, sabía que Lucas tardaría algún tiempo en sentirlo, y me parecía bien. 


    Pero eso no me iba a impedir decírselo. Se acercó para encontrarse conmigo a mitad de camino, y apreté mis labios a un lado de su cuello. 


    —Te amo —le dije, mientras me taladraba—. Te amo tanto que duele.


    —Joder, Leda —jadeó, mientras su mano se deslizaba por mi columna—. Lo que me haces.


    —Lo sé —ronroneé, aferrándome a sus hombros—. Lo sé.


    Me estrechó contra su pecho y, en unos pocos empujes más, se derramó dentro de mí, dándome otro orgasmo a su paso. Por un momento no pude respirar, pensando en lo que acabábamos de hacer y en los sentimientos envueltos, al menos para mí. Yo quería darle todo lo que se merecía. 


    —Ha sido inesperado—dijo un momento después, todavía aferrado a mí. 


    —¿Inesperado?—dije riendo, y sintiendo su sonrisa contra mi hombro. 


    —Pensé que hoy iba a tener que esforzarme más para quitarte la ropa —agregó.


    Me aparté y le manoteé el hombro, contenta de ver la expresión relajada de su cara por una vez. 


    —Puede que esta vez no haya sido tan dura contigo.


    —No quiero irme —dijo, y su sonrisa se desvaneció. 


    Yo tampoco. Aquí fuera, podíamos fingir que no éramos más que un par de amantes en busca de diversión. No había ningún drama mafioso sobre nuestras cabezas ni un pasado al que ninguno de los dos quisiera volver. Podía fingir que había conocido a Lucas en un bar y que me había llevado a casa para tener una deliciosa noche de sexo que se había convertido en algo más. 


    Podríamos fingir. 


    —Se nos acabó el champán —dije quedo—. Así que puede que tengamos que volver a casa.


    Lucas volvió a sonreír y le pasé los dedos por los labios antes de besarlos suavemente. 


    —Te amo —le dije, sin importarme si no él quería oírlo. 


    En un movimiento rápido, Lucas nos volteó a ambos hasta que se cernió sobre mí, con una expresión llena de emoción. 


    —No dejes de decírmelo —susurró mientras empezaba a moverse de nuevo dentro de mí, sin haberse aun salido—. No dejes de recordármelo.


    Era su forma de decir que necesitaba oírlo, tal vez incluso algún día podría creer que podía ser amado y amar a cambio sin que se considerara débil. 


    —No lo haré.


    Lucas soltó un desgarrado suspiro y yo le rodeé con las piernas, arqueando el cuerpo para que llegara a ese punto profundo, ese que me provocaba los orgasmos que hacían temblar la tierra. La combinación de sus dedos pellizcándome el pezón y su penetración me dio todo lo que deseaba. 


    —Tú lo eres todo —dijo roncamente mientras me penetraba—. Todo.


    En ese momento, lo sentí así. 


    Volvimos a la casa mientras la tormenta se alejaba, con la ropa igual de mojada que cuando nos la habíamos quitado, pero con los cuerpos saciados. Me apreté al lado de Lucas, su brazo me rodeó hasta que llegamos a la vista de la casa. Entonces, suspirando me alejé de él. 


    —¿Qué pasa? —preguntó bruscamente cuando puse distancia entre nosotros. 


    Tragué saliva. 


    —Yo… yo, es que… no quieres que nos vean juntos, ¿verdad?


    Lucas gruñó mientras se acercaba de nuevo a mí, y apretaba su brazo alrededor de mi cintura. 


    —Escucha, que se jodan. Tendrían que estar sordos y ciegos para no haberse enterado de lo que ha estado pasando en esta casa.


    Mis mejillas se sonrojaron. 


    —Oh Dios, nunca voy a poder enfrentarme a ninguno de ellos.


    Riéndose, continuó el camino. 


    —Créeme, princesa. Han oído cosas peores.


    Seguí manteniendo la cara apartada hasta que estuvimos en su habitación, el calor filtrándose a través de nuestras ropas mojadas. 


    —Date un baño caliente y cámbiate—dijo mientras se despojaba de la ropa, sólo para agarrar otra—. Debo ir a reportarme.


    Detuve sus movimientos y rodeé su cintura con mis brazos, recostando mi cabeza en su espalda. 


    —Gracias, Lucas, por lo de hoy. Significó el mundo. 


    De alguna manera, estar ahí fuera nos había unido más, y quería aferrarme a ello para el viaje lleno de baches que nos esperaba. Algo me decía que no iba a pasar mucho tiempo con Lucas, y aunque iba a ser horrible, yo sabía por qué. Nuestras vidas, la vida de Lucas, estaban en juego. 


    Se giró en mis brazos y me dio un rápido beso en la sien. 


    —También significó mucho para mí.


    Se fue antes de que pudiera responderle, y suspiré mientras observaba la puerta vacía antes de cerrarla en seco. Había habido un momento en que me había preguntado por qué me enamoraría de alguien como Lucas, pero en estos momentos, por la forma en que me hacía sentir, sabía por qué. Mi corazón sabía por qué. 


    Ahora tenía que proteger este amor incipiente entre nosotros, asegurándome de que no fuera arrancado por aquellos que querían hacernos daño. Lucas necesitaba protección para algo más que su cuerpo físico. Tenía que asegurarme de estar allí para recordarle que él era amado. 


    Porque lo amaba más que a la vida misma. 


    Con otro suspiro, me dirigí a su cuarto de baño, quitándome la ropa mojada mientras lo hacía. Ahora era el momento de centrarme en la visita de mi hermano y en evitar que matara al hombre que amaba.

  


  
    Capítulo 34 


    Lucas


    Tres Días Después


    Salí de mi dormitorio y me ajusté los puños de la camisa. Hoy era la inminente visita de Nico D'Agostino, y quería asegurarme de que no se podía negar que fuera un Don. Después de unos días de vaqueros y camisetas, llevaba un traje, mi favorito para ser exactos, con el cuello de la camisa abierto y mis gemelos de trébol de la suerte. Había cuidado especialmente mi aspecto para esta visita, aunque Leda me había sugerido que fuera informal para demostrar que no era una amenaza para su hermano. 


    A la mierda con eso. Yo quería ser una amenaza, aunque a estas alturas todo fuera puro humo y espejos. Yo podría aceptar esta reunión, pero ninguno de nosotros sabía realmente lo que Nico podría traer con él. Él podría traer a la policía, hacerme arrestar y arrancarme a Leda. 


    Sería su sentencia de muerte, por supuesto. Nadie me la iba a arrebatar, aunque dudaba que ella siguiera queriendo estar conmigo si mataba a su hermano. 


    No obstante, esperaba que D'Agostino no me diera hoy ninguna razón para desconfiar de él. 


    La pistola me oprimió la parte baja de la espalda mientras me dirigía a la habitación de Leda, golpeándola suavemente. 


    —Ya es la hora —le dije. Ella había ido a su habitación esta mañana para prepararse, después de pasar todas las noches en mi cama, dándome acceso completo a su cuerpo. Algo había cambiado entre nosotros desde que le había desnudado mi alma, contándole todas las cosas que deberían haber mantenido alejada a Leda. 


    De alguna manera, la había acercado, y diablos, no quería perder de vista ese sentimiento. 


    El problema era que no estaba seguro de cómo iban a transcurrir las próximas horas, y mucho menos las próximas semanas. 


    La puerta se abrió y Leda me evaluó con ojo crítico. 


    —Vas demasiado arreglado.


    —No—argumenté, bajando la mirada a mi traje—. Esto es lo que llevaría un Don.


    Leda puso los ojos en blanco. 


    —Sinceramente, Lucas, es muy probable que mi hermano venga con solo unos vaqueros y una camiseta. Te vas a sentir como un idiota.


    Me fijé en su atuendo, que consistía en un jersey de gran tamaño que dejaba ver un hombro desnudo y un par de ceñidos leggings, y gruñí. 


    —Tú deberías llevar más ropa.


    —No llevo sujetador, si a eso te refieres —dijo, y su risa ronca despertó mi polla. 


    No me jodas. Me acerqué a ella, con la intención de aprovechar cualquier momento antes de que llegara su hermano para enseñarle lo que su descarada boca me había hecho, pero se agachó y pasó bajo mi brazo, saliendo al pasillo. 


    —De ninguna manera. No tenemos tiempo para eso.


    —Siempre tenemos tiempo para eso—afirmé, dándome la vuelta para seguirla—. Nunca es mal momento. 


    Diablos, si pudiera, pasaría cada momento que estuviera despierto enterrado en su apretado, cálido y dispuestocuerpo.


    Mis pantalones se volvieron insoportablemente apretados, y me los ajusté. Iba a ser un día jodidamente largo, y tener una erección furiosa no iba a ayudar.


    —Lo es cuando viene mi hermano—gritó, bajando las escaleras. Llegamos a la planta baja y se giró de repente, alisándome la solapa del abrigo—. Igual, creo que estás muy guapo. 


    —¿Sólo guapo? —pregunté, arqueando una ceja. 


    Sus mejillas se sonrosaron y adopté una postura más amplia, atrayéndola contra mí. 


    —Vale, más que guapo. Estás guapísimo, Lucas.


    —Guapísimo no era lo que pretendía.


    —¿Qué tal un buen espécimen de hombre entonces?—replicó Leda, inclinando la cabeza para mirarme. Sentí que su actitud juguetona me relajaba un poco la preocupación, sabiendo que el encuentro iba a ser tan duro para ella como para mí. Yo era el Don malo que la había alejado de su familia y le había robado su inocencia. Ella iba a tener que suavizar mis acciones para que su hermano no me matara. 


    Esta no era exactamente una buena reunión familiar. 


    —¿Qué hay de sexy? —le seguí el juego, mis manos se deslizaron bajo su suéter. Si no llevaba sujetador, quería sentirlo en persona—. ¿O quizás el hombre vivo más sexy?


    —¡Dios mío! —rio mientras mis dedos subían por sus costados, desesperados por llegar a su destino—. Tienes unas expectativas muy altas de ti mismo, Lucas.


    Le mordisqueé la oreja y le pellizqué el lóbulo, mientras mi dedo apenas rozaba la parte inferior de su pecho. 


    —Y no mentías al decir que no llevabas sujetador.


    —Están aquí —anunció un guardia.


    Gemí cuando Leda se apartó inmediatamente de mí. Ahora tenía una jodida erección con la que lidiar, además de mantenerme vivo durante esta reunión. 


    —Lo siento, Don—dijo tímidamente el guardia cuando pasé—. Pensé que querría saberlo.


    —Gracias —murmuré, palmeando su hombro y siguiendo a una excitada Leda hacia el sol de afuera. Un coche, un solo coche, se acercaba a la casa, y rápidamente miré a mi alrededor, medio esperando ver a los policías salir de detrás de los arbustos, pero no había ninguno. 


    Leda ya estaba en la acera de enfrente cuando el coche se detuvo oficialmente y maldije, dando largas zancadas para alcanzarla. Aunque dudaba que su hermano trajera un coche preparado para explotar, verla tan cerca de algo sin que yo estuviera allí para protegerla me ponía los pelos de punta. 


    La puerta se abrió y una mujer embarazada salió del asiento del copiloto, con una carcajada seguida de lágrimas al abrazar a Leda. 


    —¡Dios mío! Eres tú de verdad.


    —Soy yo —respondió Leda, abrazando a la mujer con fuerza—. ¡Oh, te he echado tanto de menos!


    Se me desencajó la mandíbula al ver el reencuentro, sintiéndome como un bastardo por alejarla de aquellos que obviamente la querían. Tal vez fuera el cambio de actitud entre nosotros, pero yo quería que Leda fuera feliz. Quería que fuera feliz conmigo y con la vida que yo podía proporcionarle.


    Bueno, que tal vez podría proporcionarle. Ni siquiera estaba seguro de tener algo que darle ahora mismo. 


    Un hombre salió del asiento del conductor, y reconocí inmediatamente las similitudes entre los hermanos. 


    —¿Y a mí no me saludas? —refunfuñó, cerrando la puerta. 


    Leda se apartó de la mujer y abrazó a su hermano, que parecía abrazarla también con fuerza. 


    —Gracias por venir —la oí decirle—. Sé que crees que estoy loca, y puede que lo esté, pero esto es lo correcto. Estoy en el lugar adecuado.


    El orgullo se hinchó en mi interior, y luché contra la mueca que quería aparecer en mi rostro. A pesar de todo, ella quería estar aquí conmigo. 


    Yo, con todos mis putos defectos y todo. 


    —Eso está por verse —dijo Nico después de soltarla, posando sus ojos en mí—. Don Valentino, supongo.


    —Lucas —respondí, acercándome a la feliz reunión y tendiéndole la mano—. Bienvenido a mi casa, Don D'Agostino.


    Se rio mientras me estrechaba la mano. 


    —Oh no, ya no ostento ese título. Nico estará bien.


    —¿Dónde están los niños?—preguntó Leda mientras venía a ponerse a mi lado, engarzando su brazo en el mío. 


    —No sabíamos qué esperar —declaró la mujer, tendiéndome la mano—. Hola, soy Rory D'Agostino. Encantada de conocerte.


    Me cayó bien de inmediato. Era como Leda, sin tonterías y sin miedo a mirarme a los ojos. 


    —Soy Lucas —le dije tomando su mano—. Felicidades.


    Rory siguió mi mirada y sonrió. 


    —¡Oh! Gracias. A veces olvido que estoy embarazada.


    —¿Te olvidas? —le preguntó Nico a su mujer, deslizando el brazo alrededor de su cintura—. Me lo recuerdas a mi todo el tiempo. ¿Cómo coño se te olvida a ti?


    Ella le dio un puñetazo en el hombro. 


    —Porque he olvidado lo que se siente no estar embarazada. Es a eso que me refería.


    La mano de Leda se apretó contra mi brazo, y bajé la mirada para encontrarla observando a su hermano y a su cuñada con una expresión suave en el rostro, llena de amor por ellos. ¿Seríamos así algún día? 


    ¿Quería yo eso con ella? 


    —Bueno —dijo Nico al cabo de un momento, con su mujer pegada a su lado—. ¿Vamos al grano?


    —Vamos —respondí, con cuidado de no tocar a Leda de ninguna manera que pudiera percibirse como si fuera de mi posesión. Necesitaba que Nico confiara en mí, y reclamar a su hermana ante su vista no iba a ganarme esa confianza. 


    Sin embargo, Leda tenía otros planes y, en cuanto entramos, rozó mis labios con los suyos. 


    —Rory y yo vamos a dar una vuelta, con guardias incluidos —respondió mientras yo intentaba procesar lo que estaba haciendo—. Por favor, no mates a mi hermano.


    —Ya te escuché —murmuró Nico—. Estaremos bien.


    —Ve —le dije suavemente—. Tu hermano está a salvo.


    Me guiñó un ojo antes de enlazar los brazos con los de su cuñada, y se alejaron por el pasillo, riendo entre dientes mientras lo hacían. 


    —Dime que tienes algo de beber aquí —dijo Nico.


    Me volví hacia él. 


    —Mucho —contesté.


     

  


  
    Capítulo 35 


    Lucas


    No tardamos mucho en tener cada uno un vaso de whisky en la mano, Nico sentado en una de los sillones ante el escritorio. Opté por coger el otro, no quería que él pensara que intentaba ejercer algún tipo de dominio sobre él, y tras un largo sorbo, suspiró. 


    —Gracias por no hacerle daño a mi hermana.


    No esperaba que empezara con eso, pero asentí de todos modos. 


    —Ella está a salvo conmigo.


    —Ella parece feliz —comentó, golpeando el vaso con el dedo—. Y apostaría a que no sueles ir por ahí con esa sonrisa de comemierda que intentas ocultar desesperadamente, ¿verdad, Lucas?


    Era bueno, joder. 


    —Gracias por no traer a la policía contigo —dije en su lugar, no queriendo discutir mi relación o mis sentimientos con él. 


    —Soy un hombre de palabra —replicó Nico—. Cuéntame entonces qué es lo que está pasando con la mafia Cavazzo.


    Le hice un resumen en diez minutos y vi cómo fruncía el ceño y negaba con la cabeza. 


    —Ese cabrón—dijo cuando terminé—. Odio a los que traicionan a los demás.


    —Sigo teniendo la intención de hacerme cargo de la Mafia Cavazzo—le dije—. Es mi derecho. Cosimo quería que yo fuera su líder, no Adrián. 


    —Me parece justo—respondió Nico—. ¿Estás seguro de que eso es lo que realmente quieres?


    —¿Qué quieres decir? —repliqué, arqueando sorprendido una ceja.


    Dejó el vaso sobre el escritorio. 


    —Está claro que sientes algo por mi hermana. Demonios, yo ya había considerado renunciar a mi primogenitura mucho antes de conocer a Rory. Pero tú aún estás en esa encrucijada, Lucas, en la que aún puedes elegir. Podrías marcharte ahora mismo, dejar que Adrian se quede con la mafia y vivir una vida, una buena vida con Leda.


    Sus palabras quemaron un agujero dentro de mí. No estaba equivocado. 


    Pero todo lo que había conocido en mi vida era violencia, y aunque no esperé que Cosimo me diera las riendas, ahora que las tenía, no quería soltarlas. 


    Después de todo, ¿qué otra cosa haría con mi vida si no fuera un Don? 


    —No entiendo bien lo que quieres decir, Nico.


    Se rio entre dientes. 


    —Claro que no, porque crees que sabes lo que quieres. Pero te equivocas. Lo único que te pido, Lucas, es que des un paso atrás y veas todo lo que has ganado. Hay más en la vida que esta mafia o los títulos. Créeme, lo he aprendido por las malas.


    —Aunque aprecio tu sinceridad —le dije, aclarándome la garganta—. Quiero la cabeza de Adrian en una bandeja. Nada más ocupará el lugar de eso. 


    Nico lo tenía todo, pero también se había hecho un nombre como traidor entre los demás Dones. Sabía que era feliz con eso, pero sin la mafia, sin mi título, no tenía nada más a lo que recurrir. Leda, bueno, no iba a ser suficiente para mí. 


    Nico me miró antes de respirar hondo. 


    —Bien. Me has hecho venir para hablar de estrategias. Hablemos de estrategias.


    —Tengo información sobre Adrian —le dije a Nico—. Información que podría interesar a otras partes. En este momento, los otros Dones no están dispuestos a ir tras mis propiedades porque Adrian y yo no estamos luchando todavía. Pero si un tercero, un tercero neutral, empieza a ir tras las propiedades de Adrián… él podría estar dispuesto a negociar. 


    Nico se echó hacia atrás. Sabía de qué estaba hablando. Por eso lo necesitaba, porque era el único que podía delatar a Adrián a la policía y dejarme las manos limpias. Era la única manera en que yo todavía podía recuperar la mafia. 


    —Necesito que él venga a mí. Necesito que baje la guardia y piense que ha ganado—agregué.Si podía reunirme con él aquí, en mis propios términos, entonces podría eliminarlo y reclamar el título y la Mafia. 


    —No —espetó Nico.


    —¿No?¿Por qué diablos no? —pregunté, sin entender. Era un plan sólido.


    —Porque —gruñó Nico, y su expresión se volvió oscura—. Eso pone a mi hermana en peligro, y no dejaré que le pase nada por tu culpa.


    Bueno, diablos. Yo no había pensado en Leda al traer a Adrian. Sólo había supuesto que sería capaz de esconderla, de protegerla de él, pero ¿y si no podía? ¿Y si la ponía en peligro? 


    —Puedo protegerla—respondí. Prefería morir a que le hicieran daño. 


    —Con tu vida.


    No era una pregunta, sino una exigencia que podía entender. 


    —Con mi vida.


    —Júralo.


    Me puse de pie, caminando hacia la barra. 


    —Te lo juro. No le pasará nada, no mientras yo respire. 


    Leda era tan importante para mí como mi título. Ya lo había demostrado en la casa de subastas, cuando cometí el error de pensar que podía renunciar a ella y marcharme. 


    Era como una prolongación de mí, igual que el hombre sentado en este estudio y su esposa. Sabía que Nico haría todo lo posible por proteger a su familia, y ya había demostrado que estaba dispuesto a renunciar a todo para conseguirlo.


    No estaba seguro de poder hacer lo mismo, pero Leda no moriría por mis decisiones. Eso podía prometérselo a su hermano. 


    ***


    Nico y Rory se quedaron medio día, y cuando volvieron a meterse en el coche y se dirigieron a casa, me alegré de verlos marchar. 


    —Bueno —dijo Leda mientras me rodeaba la cintura con el brazo—. Ha ido bien.


    La acerqué, presionando mis labios sobre su cabeza. 


    —Sí, no me disparó. Yo diría que fue un éxito.


    Riendo, Leda se giró en mis brazos, con los ojos brillantes de felicidad. Esta visita había sido buena para ella. Le había dado algo más que la había hecho feliz. 


    —Gracias, Lucas. Podrías haberte encontrado con Nico en cualquier sitio, pero traerlo aquí me dio la oportunidad de mostrarles que estoy bien y que no me mantienes encadenada a una cama en alguna parte.


    La imagen de ella atada a la cama surgió en mi mente, y apreté mi cuerpo contra el suyo. 


    —Puede que no con cadenas.


    Su mirada se encendió. 


    —No sabes cuánto significa esto para mí.


    Me incliné y rocé sus labios con los míos. 


    —De nada —dije. Me hizo sentir bien saber que le había dado este día y la oportunidad de reencontrarse con su hermano—. Creo que nos vamos a llevar bien.


    Su mano se deslizó por mi espalda y sentí su calor incluso a través de mis capas de ropa. 


    —Bueno, voy a agradecerte esto como es debido.


    —¿De veras?


    Asintió y se separó de mí antes de que pudiera hacer o decir nada más. 


    —Mañana por la noche. Tengo una sorpresa para ti.


    Mi mirada se entrecerró. 


    —¿Por qué coño tiene que ser mañana? —espeté. Me moría por estar dentro de ella ahora mismo.


    Los ojos de Leda se desviaron hacia la parte delantera de mis pantalones, lamiéndose los labios al hacerlo. 


    —Quiero decir… la sorpresa puede esperar hasta mañana, está claro que tú no puedes, Lucas.


    Gruñí y ella chilló, echando a correr hacia la casa, dejándome riendo en la acera. ¿Qué coño me estaba pasando? 

  


  
    Capítulo 36 


    Leda


    Sacudí la cerilla y la tiré a la basura antes de examinar la escena. Esta noche iba a darle las gracias a Lucas por dejar que mi hermano viniera y por estar dispuesto a hablar con él. 


    Sinceramente, ya estaba mojada de solo pensarlo. Él había estado ocupado todo el día, lo que me había dado mucho tiempo para preparar la comida que iba a servirle, feliz de estar en la cocina por una vez. Cocinar era una de mis pasiones, aunque los platos solían ser más a base de pasta que otra cosa, pero bueno, era comida, y sabía muy bien.


    También intenté no pensar en la última vez que había cocinado para Lucas. Aquella noche se había puesto feo, y al final, yo había acabado en la subasta. 


    Esta vez, no pensé que correría la misma suerte. Después de todo, algo había cambiado entre nosotros. Desde que me había hablado de su pasado y de otro día en el bosque, había estado mucho más atento que nunca en la cama. Yo sentía sus caricias, pausadas y a veces demasiado tiernas. 


    Sentía cómo se acercaba a mí en mitad de la noche y me besaba el hombro desnudo cuando creía que yo estaba dormida. 


    Y lo que era más importante, pasábamos tiempo juntos fuera del dormitorio. Lucas era un gran narrador, hablaba sobre todo de la tierra que nos rodeaba, pero yo podía acurrucarme en su regazo y escucharle hablar de ello todo el día. 


    También se mostraba más abierto que antes y me llevaba de la mano por los jardines cuando paseábamos al atardecer, sin molestarse en ocultar que estábamos juntos. 


    Fue suficiente para que mi corazón se desvaneciera. Rory me había hecho un millón de preguntas durante su estancia aquí, desde cómo había acabado aquí hasta cómo era Lucas en la cama, y yo las había respondido lo más sinceramente que había podido sin dejarlo mal. Después de todo, no lo fue. Todas las cosas que habíamos hecho, yo las había consentido y las volvería a hacer con él. Había despertado algo en mí, algo que ansiaba ver qué se le ocurriría a continuación para que lo probáramos. 


    Al final de su interrogatorio, Rory se acercó y puso su mano sobre la mía. 


    —Loamas, ¿verdad?


    Por supuesto, le había dicho la verdad. Amaba a Lucas, pero al mismo tiempo le había rogado que no le dijera nada a mi hermano todavía. 


    —Él necesita desesperadamente la ayuda de Nico —le dije—. No quiero arruinar eso.


    Ella había prometido no decir nada, pero que cualquiera que me mirara podía darse cuenta de que estaba enamorada. 


    Yo amaba a Lucas. 


    Lucas no me había dado ningún indicio de que la conversación entre él y mi hermano hubiera sido mala en absoluto, y me pareció que parecía complacido con lo que sea que Nico le hubiera dicho sobre su capacidad para ayudar. Me alegraba que se hubieran llevado bien. Mi hermano significaba todo para mí, y su familia era lo único a lo que me había aferrado como algo real en este mundo mientras habíamos lidiado con nuestro padre. 


    Ahora yo tenía a Lucas, por el tiempo que pudiera conservarlo. Una pequeña parte de mí quería aferrarse a él para siempre, pero no habíamos tenido ninguna conversación de ese tipo. 


    Diablos, ni siquiera sabía aún si me amaba o si lo que él sentía realmente era amor. 


    Sólo sabía que yo lo amaba. 


    De ahí lo de esta noche. La pasta se estaba calentando en el plato del centro de la mesa, la habitación iluminada por la luz de las velas. Tenía una buena ensalada italiana para acompañarla y una tabla de quesos para empezar. 


    Sólo me faltaba él. 


    Miré el reloj y me di cuenta de que llegaría en cualquier momento. El camisón que tomé de su colección no ocultaba el hecho de que no llevaba nada debajo, y en cuanto entrara, se daría cuenta de mis intenciones. 


    Dudaba que llegáramos a la comida, pero había sido divertido hacerla, al menos. 


    Esto era lo que él me había hecho. En ese momento no era más que una libertina sexual.


    La puerta se abrió y me quedé sin aliento cuando Lucas entró mirándome a los ojos. Llevaba su atuendo habitual, la camisa de vestir pegada al torso y aquellos pantalones que no dejaban nada a la imaginación. Tenía el pelo mojado, pero sus ojos seguían todos mis movimientos. 


    —Siento llegar tarde—dijo, empujando la puerta.


    —Llegas justo a tiempo—murmuré, acercándome a él—. Sorpresa.


    Sus ojos no se apartaron de los míos. 


    —Has cocinado.


    —Cuatro platos —dije en tono dulce, poniendo mi mano en su pecho. Su corazón latía al unísono con el mío y mi excitación aumentó a mil. 


    Lucas miró más allá de mí hacia los platos sobre la mesa. 


    —Yo sólo veo tres.


    Me flaquearon las rodillas, di un paso atrás y me desabroché la bata. 


    —Eso es porque misma soy el aperitivo.


    La bata cayó a mis pies, y la mirada de Lucas fue casi feroz mientras recorría mi cuerpo con sus ojos. 


    —Y ahora mi pregunta para ti, mi Don —dije, pasándome un dedo por la clavícula— ¿Tomarás tu aperitivo en la mesa?

  


  
    Capítulo 37 


    Leda


    Apenas podía contener mi propio deseo mientras me acercaba a la mesa y me sentaba en ella, contenta de haber optado por poner la comida en el aparador en su lugar. Lucas se acercó y se colocó entre mis piernas abiertas, deslizando sus manos por mis costados. 


    —A veces olvido lo preciosa que eres —murmuró.


    A pesar de los furiosos latidos de mi corazón, me derretí ante sus palabras. 


    —No tienes edad para empezar a olvidar las cosas.


    Se rió mientras sus manos buscaban mi cara, enmarcándolas. 


    —Al menos sabes que una parte de mí nunca te olvidará.


    —Oh, ¿Si? —respiré. 


    —Sí —respondió, dándome un suave beso—. Mi polla está deseando estar dentro de ti ahora mismo.


    Me reí y empujé su pecho, tumbándome sobre la fría mesa de madera. 


    —Pero primero...


    Lucas se cernió sobre mí, con una sonrisa dura. 


    —Pero primero, mi aperitivo.


    Desapareció de mi vista y sentí que sus manos me subían por las pantorrillas, que sus labios me besaban la parte posterior de las rodillas y luego el interior de los muslos, uno tras otro. Sabía que probablemente podría oler mi excitación, después de haber pensado en esto durante horas, e iba a encontrarme empapada cuando finalmente llegara a mi centro. 


    Lucas decidió tomar el camino más largo; sus dientes mordisquearon mi tierna piel durante lo que me pareció una eternidad antes de que su lengua saliera disparada y tocara mi abultado capullo. 


    —Lucas —suspiré, y la sacudida casi me hizo caer de la mesa. 


    —He encontrado algo —dijo contra mi piel, deslizando un dedo por mi calor.


    Jadeé y me arqueé contra él. Su lengua me hizo algo en el clítoris que me tensó todo el cuerpo. La combinación de su lengua bien colocada y el pliegue de su dedo me estaba volviendo loca, y tuve que agarrarme al borde de la mesa para no resbalar, con la presión aumentando en mi vientre. 


    Lucas apartó la boca de mi palpitante centro y yo gemí. 


    —Ahora esto —dijo bruscamente mientras deslizaba su dedo dentro y fuera de mí lentamente—. Es la forma en que siempre quiero tenerte, jadeando de necesidad y esperando el momento en que te saque de tu miseria. ¿No es así, Leda?


    No me atreví a mirarle, centrando en cambio la vista en el techo, con las mejillas sonrojadas. 


    —Te necesito, Lucas.


    — ¿Me necesitas? —Preguntó antes de que su lengua se arrastrara por mis húmedos pliegues—. ¿O a mi lengua?


    —A… ambos —jadeé—. Por favor.


    —Me encanta cuando suplicas —afirmó antes de que su lengua volviera a posarse en mi clítoris, y yo sollocé su nombre mientras las oleadas de mi orgasmo se abatían sobre mí. 


    Lucas era implacable, no se detenía y seguía torturando mi pobre cuerpo hasta que tuve que apartarme para romper la conexión. 


    —Por favor, ten piedad.


    Le siguió un estruendo de risas y oí cómo se bajaba la cremallera de los pantalones. 


    —Te deseo por detrás, Leda.


    No creí que pudiera levantarme de la mesa, pero de algún modo lo conseguí, dándome la vuelta con el culo al aire. 


    —Preciosa —dijo, pasando su mano por mis nalgas con aprecio, incluso con cariño—. No hay parte de ti que no me encante, joder.


    — ¿Incluso mi boca? —pregunté, agarrándome a la mesa. 


    —Especialmente esa —respondió, empujándose en mi húmeda entrada. Jadeé mientras me llenaba hasta la médula, estirándome para acomodar su longitud—. ¿Qué se siente, Leda? —preguntó, mientras me recorría la columna con la mano.


    —Te sientes increíble —le dije—. Exactamente lo que yo quería.


    Lucas apretó los labios contra mi hombro. 


    —Quieres decir exactamente lo que necesitabas.


    No respondí mientras él se retiraba y volvía a deslizarse dentro de mí, lentamente, hasta que pude sentir cada cresta de su polla contra las paredes de mi vagina, despertando todas las terminaciones nerviosas por el camino. Su mano encontró mi clítoris y grité, meciéndome contra él para alcanzar otro estremecedor orgasmo. 


    —Eso es —replicó Lucas, guiándose hacia fuera antes de empujar dentro de mí de nuevo, encontrando ahora un ritmo—. Entrégate a mí. 


    Me aferré con las manos a la mesa y me balanceé contra él, empujándolo hasta que no pudo evitarlo y se movió contra mí, sus caderas golpeando mi culo, nuestros gemidos mezclándose en la silenciosa habitación. A estas alturas, me daba igual quién pudiera oírnos o si alguna vez obteníamos la comida. 


    Sólo deseaba sentir a Lucas. 


    Su mano me recogió el pelo y tiró ligeramente de él, provocando una sensación diferente en mi cuerpo. Quería pasarle las uñas por el pecho, para que sintiera el cosquilleo del dolor mezclado con el placer, pero estaba follándome tan bien por detrás que no tenía intención de cambiar de postura ahora mismo. 


    Lucas me folló lentamente hasta que estuve a punto de correrme con cada embestida y sus movimientos se aceleraron, llevándole a su propio clímax mientras se derramaba dentro de mí. Nos desplomamos sobre la mesa, con su cuerpo sudoroso apretado contra mi espalda, y traté de recuperar el aliento. 


    Aquello lo era todo y más. 


    —Joder —respiró en mi oído—. Si eso era el primer plato, no creo que llegue al postre.


    Risueña, apoyé la mejilla contra la mesa, caliente por el calor de nuestros cuerpos. 


    —Sí, yo tampoco. 


    Estaba feliz, delirantemente feliz en este momento. 


    Cuando por fin se apartó, me giré sobre mis piernas tambaleantes y lo encontré sonriéndome. No era una sonrisa forzada, sino una que le llegaba a los ojos. 


    —Nunca volveré a pensar en esa mesa de la misma manera —replicó, poniéndose de nuevo los pantalones—. Ni será la última vez que lo hagamos.


    —De verdad que he cocinado —le ofrecí mientras él encontraba el albornoz en el suelo y me lo entregaba, rozando nuestros dedos—. Quiero decir que hay comida de verdad.


    Arqueó una ceja. 


    — ¿Y si te dijera que la comida puede esperar?


    —Entonces no deberías haberlo hecho tan pronto —dije con descaro, metiendo los brazos en la bata. 


    Lucas me cogió en brazos antes de que pudiera atarme el cinturón, capturando mis labios con los suyos. 


    —Deberíamos llevarnos esto al dormitorio —murmuró—. Incluso yo mismo te daré de comer un poco de pasta.


    Me derretí contra él, con una sonrisa en la cara. 


    —Quizá pueda comérmela de tu cuerpo.


    Me gruñó al oído antes de estrecharme contra él y suspiré feliz, sintiendo la humedad de su camisa contra mi mejilla. Ni siquiera se había quitado la ropa para aquel delicioso revolcón, y me hizo sentir aún más poderosa que no pudiera esperar a estar dentro de mí. 


    Esto era bueno. Lo nuestro era maravilloso, y esperaba que nada pudiera romperlo. Ya no teníamos secretos entre nosotros, y eso era lo que nos había unido, lo que me daba esperanzas de que esto pudiera funcionar al final.


    —Vamos —murmuró, con sus labios moviéndose ligeramente sobre mi sien—. Podemos llevarnos la comida.


    Di un paso atrás y juntos recogimos la comida, Lucas sonrió al verme intentar abrir la puerta con el codo. 


    —Quizá estemos destinados a quedarnos aquí —dijo con ironía, acercándose para abrirla. 


    Le lancé una mirada. 


    —Todavía no has ensuciado el suelo.


    Su sonrisa se volvió lobuna, cerró la puerta y dejó la comida sobre la mesa. 


    —Tienes razón. No lo he hecho. Las paredes tampoco.


    Me mojé al instante cuando dejé la vajilla a su lado y, antes de que pudiera responder, me estaba besando con avidez, empujándome el albornoz. 


    Pasó mucho tiempo antes de que llegáramos al dormitorio, o que comiéramos algo real. 

  


  
    Capítulo 38 


    Lucas


    Me senté de nuevo en la silla, mirando fijamente la puerta de mi estudio y deseando poder ponerme a hacer algún puto trabajo hoy. No sabía qué era, pero estaba distraído. 


    En realidad, sí sabía qué me distraía. 


    Mejor dicho, quién. 


    Leda. 


    El mero hecho de pensar en ella hizo que se me erizara la polla, pensando en la mañana que habíamos pasado juntos en la ducha. Sus labios habían acariciado mi polla con tanta familiaridad que no había tardado en descargarme en su boca. 


    Por supuesto, yo le había devuelto el favor, haciendo que Leda gritara mi nombre mientras se corría sobre mi lengua. 


    Una sonrisa de satisfacción se deslizó por mi rostro. Así empezaban casi todos los días: o se corría en mi polla o en mi boca. Ella era el café que necesitaba para empezar bien el día. 


    Eso y que era una puta locura lo mucho que la necesitaba. 


    Nunca antes en mi vida había dependido de algo. Ni siquiera mi título de Don me había traído esto... bueno, esta paz que había encontrado en Leda. Me asustaba saber que si se marchaba, tendría un agujero en el pecho donde había estado mi alma. 


    Cualquiera que fuera el alma que había encontrado. 


    Me pasé una mano por la cara y recordé la conversación que había tenido con los Wong antes de darme cuenta de lo mucho que Leda significaba para mí. Había una parte de mí que nunca pensó que pudiera tener algo especial en mi vida o que mi vida pudiera tener algún puto sentido. 


    Esperaba que Leda quisiera separarse de mí en cuanto se enterara de mi pasado, de las cosas indescriptibles que me habían obligado a hacer y de cómo habían utilizado mi cuerpo en mi contra. Consideraba que la situación me había convertido en el hombre temido que era hoy, pero decir en voz alta las palabras de lo que había soportado me había hecho sentir como el imbécil que había sido cuando Cosimo me había encontrado. 


    Ni siquiera cerca del hombre que Leda merecía. 


    Por eso sabía que tenía problemas. Se había metido profundamente en mi alma y estaba derribando a diestra y siniestra los muros que yo había construido cuidadosamente a lo largo de los años. Me estaba haciendo sentir, preocuparme, follar, incluso amarla. 


    Todos esos sentimientos juntos me hicieron empezar a pensar en mi futuro. 


    Nuestro puto futuro. 


    —Joder —juré, apoyando los codos en mi escritorio. Había empezado a soñar con un futuro con ella, uno que implicaba un anillo y niños con sonrisas parpadeantes que me ponían de rodillas. Me desperté sudando frío por el sueño y tuve que salir para refrescarme y recomponerme. 


    El problema era que la idea se me había quedado grabada. Leda había estado a mi lado durante todo este embrollo, desde perdonarme por ponerla en la calle hasta involucrar a su propio hermano para ayudarme a recuperar mi Mafia. Me había apoyado, me había animado, y cada vez que intentaba quebrarla, se hacía más fuerte. 


    Cualquier hombre estaría encantado de tenerla a su lado; cualquier Don quería tener una esposa fuerte que pudiera soportar las presiones del trabajo. 


    Yo podría tenerla. 


    El pensamiento atravesó mi mente por milésima vez en el lapso de unas pocas horas. Leda iba a casarse de todos modos. Iba a conocer a su nuevo marido cuando la secuestraron y la subastaron. 


    Siendo su padre el puto Carmine D’Agostino, Leda podía soportar que alguien la protegiera. 


    Se me escapó un bufido. ¿Proteger a Leda? Ella no necesitaba que nadie la protegiera. Diablos, yo quería. Lo intenté. Me hacía sentir como el mayor puto hombre del planeta cuando ella corría hacia mí, confiando en que la mantendría a salvo. 


    Podía hacerlo como su marido. 


    Tragando saliva, cogí el teléfono, con el corazón latiéndome en los oídos. Iba a hacerlo. Iba a pedirle a Leda que se casara conmigo. 


    No me daba tanto miedo como pensaba, pero lo más importante era si ella aceptaría. ¿Por qué querría a un jodido desastre como yo? Podía hacerlo mucho mejor. Después de todo, era una princesa de la Mafia. El mundo era su ostra, y también lo eran los hombres en él. 


    La mera idea de que estuviera con alguien más me hacía querer tirar mi teléfono por la habitación. Leda era mía. 


    Toda mía. 


    Marqué el número antes de que pudiera detenerme de nuevo.


    — ¿Don?


    —Tengo algo que necesito que hagas por mí —le dije a Emil, con la lengua trabada. 


    — ¿Qué es?


    —Necesito que me encuentres un anillo —suspiré. 


    Emil guardó silencio durante más tiempo del que yo hubiera pensado. 


    — ¿Un anillo? ¿Ahora? —Preguntó por fin, con una nota de curiosidad en la voz—. ¿De qué tipo de anillo estamos hablando?


    No podía leerme la mente, pero ojalá pudiera. 


    —Un anillo de compromiso —solté. 


    Emil soltó un silbido bajo. 


    —Ese es un gran paso.


    —Sí —me forcé—. Así es. Probablemente. Pero ahora mismo, solo necesito que me consigas uno. Ya pensaré los siguientes pasos.


    Diablos, no, no estaba seguro. En realidad, sentí como si alguien me hubiera dado una patada en las pelotas. ¿Así se sentían todos los hombres cuando tomaban la decisión?


    — ¿Tienes idea de lo que le gusta? —Preguntó Emil—. Ya sabes… el anillo lo es todo.


    —Solo mándame unas fotos —le dije antes de terminar la llamada. No quería renunciar a Leda. 


    Ella era mía. Y si le ponía un anillo en el dedo, significaba que siempre lo sería. 


     

  


  
    Capítulo 39 


    Lucas


    Al día siguiente, observé cómo Leda paseaba por el jardín, sus dedos recorriendo las diversas flores que habían florecido. Me había invitado a comer con ella en el jardín y, como no podía negarme, lo había hecho. 


    Eso, y que me la había follado entre las flores, sin molestarme siquiera en quitarme los pantalones mientras la follaba por detrás. 


    Ahora estaba saciado, con el pulso por fin normalizado, y me preguntaba qué diría ella cuando Emil volviera esta noche con el anillo. Fiel a su costumbre, me había enviado unas cuantas fotos, a todas las cuales había hecho algún tipo de crítica hasta que finalmente me mostró una que pensé que quedaría bien en la mano de Leda. 


    Emil había prometido traérmela él mismo desde la ciudad, y la idea me ponía enfermo. 


    No tenía nada que ver con Leda, de verdad. Estaba seguro en un 75% de que iba a decir que sí, y si no lo hacía, bueno, no la culparía. Había arruinado su vida asociándola con la mía, con una antigua puta que también era un Don sin Mafia a la que recurrir. 


    Si yo fuera ella, huiría. 


    Pero si ella no lo había hecho, no creía que pensara hacerlo, y por eso yo la quería como esposa. Si conseguíamos salir de esta mierda y recuperar mi puta Mafia, el siguiente paso sería convertirla en mi esposa, tenerla en mi cama el resto de mis días. 


    No era un mal pensamiento. 


    Mi móvil zumbó en el bolsillo de la camisa y lo saqué, viendo el número de Nico en la pantalla. Todavía no sabía qué me parecía estar asociado con el Don que había sido nombrado traidor a los suyos, pero la verdad es que no tenía muchas opciones de ser exigente. 


    Además, era el hermano de Leda, y si quería mantenerme en su gracia de esta manera, tener esta maldita paz sobre mí, necesitaba jugar limpio con él. 


    Así que contesté el teléfono. 


    —D’Agostino.


    — ¿Estás cerca de mi hermana? —preguntó. 


    Mis ojos encontraron a Leda, viéndola agacharse para olisquear una de las flores. Marqué la flor en mi mente para más tarde. 


    —Ahora mismo la estoy observando.


    —No puede oírte, ¿verdad?


    Fruncí el ceño. 


    — ¿Qué está pasando? —Sabía que eran cercanos, pero algo en su voz me hizo dudar.


    Exhaló lentamente por el teléfono. 


    —Han soltado a mi puto padre esta mañana. Ahora mismo está en arresto domiciliario.


    Joder. 


    —No quiero que ella se entere todavía —decía Nico, sus palabras salían apresuradas—. No vendrá a por mí. Todavía no. Pero si a Leda, va a ser a ella a quien persiga primero.


    —La protegeré —le dije, cerrando la mano libre en un puño, la necesidad de echarme a Leda al hombro y mantenerla como rehén en la casa detrás de mí era casi abrumadora. Primero Adrian y ahora Carmine. No sería capaz de luchar contra todos ellos. 


    — ¿Con qué?


    No pude responder. Nico tenía razón. 


    —Todavía podéis salir —dijo Nico al cabo de un momento—. Puedo llevaros a los dos a un piso franco al final de la noche. Sólo aléjate de todo, Lucas. Por ella.


    No respondí de inmediato. La respuesta correcta sería aceptar la jodida oferta de Nico y hacerlo por ella, por la mujer que me había arrancado las espinas del corazón y me había dado algo por lo que vivir. Debería poner a Leda primero.


    Pero yo era un bastardo egoísta. La quería a ella y a mi título de Don. Quería volver a sentir ese poder, saber que toda la puta Mafia se inclinaba ante mí. Había trabajado demasiado duro para llegar donde estaba y si me rendía ahora, estaría dejando que Adrian ganara. 


    Eso era lo último que planeaba hacer. 


    —No.


    —Temía que fueras a decir eso —suspiró Nico—. No me gustas, Valentino. Y tienes algo que significa mucho para mí. No puedo dejar que la pongas en peligro porque eres incapaz de tragarte tu puto orgullo.


    Me incorporé entonces, con cuidado de no llamar la atención de Leda en ese momento. 


    — ¿Crees que puedes apartarla de mí?


    —No quiero —afirmó su hermano con fuerza—. Porque creo que ella es buena para ti, y tú te preocupas por ella más de lo que quieres admitir. Pero no me has dado otra opción. Comprende que la seguridad de mi hermana es lo más importante para mí. No tienes ni idea de lo que es capaz mi padre. Aún no la ha tocado, pero lo hará, y una vez que la tenga en sus garras, ninguno de los dos volverá a ver a Leda.


    Me quedé helado por dentro. 


    —No deberías amenazarme, Nico —solté. Leda me pertenecía. Nico no sabía hasta dónde estaba yo dispuesto a llegar para quedármela. 


    —No hagas esto más difícil de lo necesario, escucha… —gruñó al teléfono. 


    —No, escúchame tú —solté—. Si envías a alguien a por tu hermana, lo mataré antes de que tenga la oportunidad de pisar mi propiedad. Si llegan lejos, entonces tendrán que luchar conmigo, y no les mostraré la cortesía que te mostré a ti.


    Tendrían que pasar por encima de mi cadáver para llegar a Leda. No iba a dejar que nadie me la quitara. 


    Ella era todo lo bueno que yo tenía en este momento. 


    —No seas idiota —afirmó Nico ferozmente, con rabia en la voz—. Mi padre va a ir a por ella. Ni siquiera puedes luchar contra Adrian ahora mismo. ¿Crees que puedes enfrentarte también a mi padre? No lo creo.


    —He tomado mi decisión —gruñí antes de terminar la llamada. 


    Nadie iba a decirme lo que yo podía o no podía hacer. 


     

  


  
    Capítulo 40 


    Lucas


    Aquella noche, después de que Leda se desmayara en mi cama por una reciente sesión furiosa, me dirigí a mi estudio, inquieto e incapaz de dormir. Volvía a sentir que se me escapaba el control, y no me gustaba. Parte de lo que decía Nico era cierto, por mucho que odiara admitirlo. No podía enfrentarme tanto a Adrián como al antes poderoso Don D’Agostino. Todavía quedaban simpatizantes de Carmine por ahí, y no tardaría en volver a reunirlos, si es que alguna vez los había perdido para empezar. 


    Ahora había una amenaza totalmente nueva de la que preocuparse. 


    Al entrar en mi estudio, encontré una pequeña caja de terciopelo sobre el escritorio, lo que me hizo cogerla y contemplar el diamante corte esmeralda que había elegido para Leda. Flanqueado por diamantes más pequeños, brillaba en la penumbra, invitándome a ponérselo en el dedo. 


    Podía hacerlo. Podía subir directamente y despertarla con la boca, con los dedos, hasta que gritara mi nombre antes de presentarme ante ella. Después de todo, ese había sido mi plan. 


    Pero ahora, parecía un plan de mierda. 


    No podía hacerlo. 


    Saqué el anillo de la caja, tiré la caja a la basura y me metí el anillo en el bolsillo de la bata antes de coger la botella de whisky. Ni siquiera me molesté en coger un vaso y bebí un buen trago, dejándome caer en la silla con un ruido sordo. 


    Nico tenía razón. No tenía suficiente para mantener a Leda a salvo. Y ella nunca me abandonaría voluntariamente. Tenía que hacerle lo peor posible... ahora mismo. 


    Tenía que romperle el corazón para salvarla. 


    ¿Cuándo coño se había vuelto la vida tan complicada? 


    Una botella se convirtió en dos, y fui vagamente consciente de que Leda entraba en el estudio un rato después, con una bata envolviendo su exuberante cuerpo. 


    — ¿Qué haces, Lucas? —preguntó, observando la colección de botellas que tenía ante mí. 


    Entrecerré los ojos. 


    — ¿Qué coño quieres? —Mis palabras no sonaban bien a mis oídos, y sentía la lengua espesa en la boca. 


    Ella soltó un pequeño suspiro. 


    —Vamos —dijo suavemente, acercándose a mí—. Volvamos a la cama. 


    Riendo, cogí mi botella. 


    — ¿Vienes a follar?


    —No hace falta que seas vulgar —dijo inmediatamente, con su preciosa cara disimulando el enfado—. Lucas, ¿qué te pasa?


    Ella era lo que me pasaba, y lo odiaba. De alguna manera me puse en pie y avancé hacia ella, viendo cómo sus ojos se abrían de par en par en respuesta. 


    —Si no estás aquí para follar —gruñí, con la botella colgando de la mano—. Entonces lárgate de una puta vez.


     No podía mirarla. No podía soportar que me viera así. 


    Sus ojos lagrimeaban y me desgarraban el alma. 


    —Bastardo —susurró, antes de darse la vuelta y salir a toda prisa del estudio. 


    La vi marcharse, cada paso apresurado me hacía sentir como un bastardo. No se suponía que esta noche fuera así. 


    Ella debía estar llorando, pero de alegría, no porque yo la hubiera cagado. 


    Pero yo no tenía otra opción.


    —Espera —murmuré, mirando la botella. 


    Ninguna cantidad de whisky que corriera por mis venas podría opacar la dolorosa visión de las lágrimas de Leda.

  


  
    Capítulo 41 


    Leda


    Estaba en el balcón de Lucas, mirando el cielo lleno de estrellas. ¿De verdad habíamos tenido sexo aquí anoche, donde él había adorado cada centímetro de mi cuerpo? El recuerdo era tan increíblemente vívido para mí, grabado en mi corazón, pero ahora Lucas intentaba arruinarlo. 


    Intentaba arruinarnos. 


    Respiré hondo y me quité las lágrimas de las mejillas, no quería derramar nada por él. No sabía por qué había sido tan feo en el estudio. Lucas no era un hombre amable todo el tiempo, pero pensé que yo había abierto algo dentro de él. 


    Pensé que él había encontrado la manera de amar a alguien por primera vez en su vida. 


    Aparentemente me había equivocado. Sin embargo, mis pensamientos, mis traidores pensamientos, no me dejaban rendirme tan rápido. Habíamos encontrado alguna forma de coexistir el uno con el otro en los últimos días, casi como si fuéramos una pareja normal aún en la infancia de nuestra relación. 


    Y tuvimos mucho sexo. Me refiero a sexo desgarrador, increíble, que llevaba mi cuerpo a otro nivel. Lucas era un amante paciente, al que le importaba tanto que yo tuviera mi tiempo como que él tuviera el suyo. 


    Ni siquiera pensaba en su antigua profesión. Era una parte de él, y si iba a amar a Lucas Valentino, tenía que amar también las partes feas. 


    Pero ahora mismo, quería darle un puñetazo. 


    Las lágrimas amenazaron de nuevo y resoplé. No sabía por qué estaba tan sensible estos días. Tal vez fuera el hecho de que estaba separada de mis seres queridos y no sabía qué me depararía el futuro, ni con Lucas ni con nadie. Él había mencionado que yo era suya. Me lo había dicho más veces de las que podía contar, pero no había concretado nada para el futuro. 


    ¿Quería yo un futuro con él? Se me había pasado por la cabeza. ¿Era Lucas el tipo de persona con la que yo podría ser feliz para siempre, quizás incluso tener hijos que fueran tan testarudos como nosotros? Sabía que él quería recuperar su puesto, lo que significaba que, a menos que pensara lo mismo que mi hermano sobre disolver la Mafia, cualquier hijo que tuviéramos juntos tendría que hacer lo mismo. 


    Como Nico y yo habíamos sido antes de saber lo que era nuestro padre. ¿Estaba preparada para algo así? El título de Lucas lo significaba todo para él, y yo no estaba tan segura de poder conservarlo si le pedía que renunciara a él por un futuro conmigo. Él ya había comentado que se había dejado la piel para estar donde estaba, y yo le creía. 


    Solo quería que me viera como alguien importante para él, alguien que pudiera seguir a su lado cuando la Mafia se dispersara o, peor aún, cuando nos viéramos obligados a huir de Adrian. Eso era lo que Nico más había necesitado de Rory, una compañera que lo acompañara en los momentos difíciles, y mi cuñada era una experta en eso. Ella le había dado a Nico todo lo que podía haber querido y más. 


    Sin embargo, aquí estaba yo, una vez más contemplando mi futuro. Se estaba convirtiendo en un tema recurrente, y lo odiaba. Odiaba el calor y el frío que Lucas me lanzaba constantemente, dándome esperanzas cuando en realidad podría no haber ninguna. Me estaba enviando todas las señales equivocadas, y me hizo preguntarme si antes había sido lo que realmente pensaba de nuestra relación o de mí en general. A veces las palabras verdaderas salen cuando la lengua está relajada por el alcohol. 


    Temblando, alejé ese pensamiento por el momento. No podía sentirse así, ¿verdad?


    Pensé en sus palabras, en lo grosero que había sido hace un rato. Hacía más de una semana que no veía ese lado de él, pero, ¿estaba intentando aislarse de nuevo?


    ¿O había pasado algo que no me estaba contando? Esperaba que no. Ya yo le había dicho a Lucas que quería ayudar. Diablos, había involucrado a mi hermano, que tenía más que perder que nadie. Si eso no era una forma de demostrarle que me importaba, entonces no sabía qué era. 


    Pero las palabras de Lucas me habían llegado al corazón. Ahora sólo estábamos él y yo, y yo era su mayor animadora. Lo sabía todo sobre quién había sido, conocía cada centímetro de su cuerpo y, bueno, me hubiera gustado pensar que conocía su corazón. 


    Intentaba dejarme fuera por alguna razón, y no me gustaba. 


    Tenía que ser algo que había sabido hoy. ¿Venía ahora Adrian? Sabía que lo primero que él querría que yo hiciera era largarme, pero yo no iba a hacerlo. No a menos que me obligara a hacerlo. No lo dejaría solo, aunque imaginaba que Lucas había pasado mucho tiempo solo antes de que yo llegara. 


    ¡Uf, eso tenía que explicar algo! Intentaba ser su confidente. Quería ser su... bueno, su todo como él era el mío. No tenía nada que ver con el hecho de que estábamos atrapados juntos. 


    No, lo que sentía por él era más profundo. Era real. 


    Y sentía que él intentaba arruinarlo. 


    La puerta del dormitorio se abrió de golpe y me giré a tiempo para ver a Lucas entrar tambaleándose en la habitación, apoyando una mano en la pared. Reprimí un suspiro y volví al dormitorio. 


    —Estás borracho.


    —Lo siento.


    — ¿Qué dices?


    Lucas apretó la mandíbula, como si le costara admitir cuando se equivocaba. 


    —Siento lo que he dicho, ¿vale?


    Lo miro fijamente. No había ningún sentimiento en sus palabras, ninguna emoción que se reflejara en su cara que indicara que de verdad sentía lo que había hecho. 


    —No te creo.


    Sus ojos se clavaron en los míos. Aunque aún estaban borrosos por el alcohol que había consumido, pude ver el destello de ira. Bien. Me molestó mucho que pensara que podía venir y lanzar una disculpa así y que yo me derretiría. 


    —Dime qué pasa, Lucas —dije, conteniendo mi ira—. Dime qué ha pasado.


    Lucas soltó una carcajada áspera. 


    —No lo entenderías.


    —Pensaba que éramos compañeros —argumenté, dolida porque ahora empezara a ocultarme cosas. Sabía que lo era, mi instinto me decía que me ocultaba algo. 


    — ¿Compañeros? —Repitió Lucas, con mirada incrédula—. Leda, no somos socios. Si pensaste que lo éramos, te equivocas.


    Cada palabra era como una piedra lanzada contra el cristal que era mi corazón. 


    —Eres socio de mi hermano —dije en su lugar. 


    —De tu hermano, sí —asintió—. ¿De ti? No. Tú sólo eras el medio para llegar a tu hermano.


    Esto se estaba yendo al garete en un santiamén, y yo no entendía por qué lo hacía. Yo no había hecho nada más que intentar ayudarle, intentar conseguirle el preciado título que tanto amaba, y sin embargo me estaba tratando como si yo lo hubiera destruido todo.


    No tenía sentido.


    Lucas empezó a avanzar hacia mí antes de poder detenerse, apretando los puños en su lugar. 


    —Lo que estoy haciendo con tu hermano no tiene nada que ver con ningún tipo de sentimiento que creas que yo pueda tener por ti.


    El dolor en el pecho se intensificó y tuve que aspirar para no echarme a llorar. Estaba siendo deliberadamente cruel, y yo no sabía por qué. 


    Pero Lucas no había terminado de pisotearme el corazón. Se acercó más, con aquella sonrisa burlona más dura que nunca. 


    —Esto no es amor entre nosotros, Leda. ¿De verdad creías que un monstruo como yo sería capaz de amar a alguien como tú? ¿O que esto podría funcionar alguna vez?


    —Me dijiste que me querías —mordí, odiando la forma en que se me hundía el pecho—. Tú mismo lo dijiste.


    —Lo dije —sacudió la cabeza, dejando los brazos a los lados—. Y te lo diría ahora mismo si eso significara que puedo meterme entre tus muslos. Vamos, Leda. Lo sabes.


    — ¡Para, Lucas! —grité, queriendo taparme los oídos con las manos. Era mi peor pesadilla, no poder discernir si lo que decía era cierto. Había pensado que esto era amor. Había pensado que por fin había derribado sus muros por alguien y que yo iba a ser esa persona que podría hacerle feliz fuera de la Mafia. 


    Creía que al menos me respetaba, que pensaba que significaba algo para él y que iba a protegerme. ¿Cuántas veces me había dicho que iba a mantenerme a salvo de mi padre, de Adrian? 


    —Traer a tu hermano aquí te hizo más obediente —continuó burlón—. Necesitaba que dejaras de darme la lata, y funcionó.


    —Te odio —gemí, sintiendo ligeras náuseas por sus palabras. Odiaba la forma en que me hablaba, como si nunca le importara—. Ya deja de hablar.


    Tal vez no le importaba. Tal vez me había dicho todo lo que quería oír para que no le diera problemas. 


    Lucas dejó escapar una carcajada. 


    —No serías la primera en hacerlo, cariño.


    —No me extraña que nadie te quiera —afirmé, preguntándome si su respingo era mi imaginación—. Lárgate.


     No soportaba seguir mirándole. Me había destrozado, había destruido todo lo que creía que podía ser bueno entre nosotros, y no quería tener nada que ver con él. 


    Nada.


    Lucas avanzó hacia mí, pero me mantuve firme. No tenía miedo de él. No, tenía miedo por él. 


    —Esta es mi puta casa —afirmó con dureza, sus ojos se endurecieron—. Mi puta tierra, mi puta habitación, mi puta propiedad.


    —Entonces me iré yo —afirmé, con la emoción amenazando con atascarme la garganta. Ahora mismo no quería estar cerca de él. Me estaba haciendo daño sin motivo, y no creía que tuviera nada que ver con el alcohol que había consumido. 


    Lucas me agarró del brazo y sus dedos me mordieron la piel. 


    —Tú eres de mi propiedad.


    Ni siquiera me molesté en pensar, mi mano chocó con su mejilla en cuanto la última palabra salió de su boca. 


    — ¡Yo no soy propiedad de nadie! —grité, zafándome de su agarre. Lo odiaba en ese momento, por cómo me hacía sentir y por cómo intentaba alejarme. 


    Lo estaba consiguiendo. 


    —Bien. Entonces vete. Vete.


    Los ojos de Lucas se oscurecieron de ira y aunque yo estaba cabreada con él por varias razones diferentes, un chorro de calor se me metió en el estómago de repente. No podía ser que estuviera excitada.


    ¿Verdad? 


    Lucas flexionó el puño y yo lo miré, parte de mi rabia se convirtió en un pequeño escalofrío de miedo cuando la mano me ardió por el contacto con su cara. Él no me pegaría. No así. Tal vez en la cama, cuando le daba caña, pero nunca con tanta fuerza como para hacerme daño de verdad. 


    Pero ese puño podía romperme la mandíbula o algo peor. 


    Lucas soltó una carcajada áspera y, antes de que me diera cuenta, salió dando un portazo. Me quedé allí un momento, con el corazón martilleándome en los oídos y el cuerpo acalorado por la rabia y por algo en lo que no quería pensar ahora porque estaba mal. 


    Lucas había sido cruel conmigo, nada que ver con el hombre que había adorado mi cuerpo durante los últimos días, me había dicho que me quería a su manera y me había dado esperanzas. 


    Ahora esa esperanza se había esfumado, posiblemente sin remedio. 


    Se me escapó un sollozo mientras corría hacia la puerta y tiraba de ella, sólo para encontrarla cerrada. Me había encerrado. 


    Lucas me había encerrado en su habitación, llena de sus cosas y su olor y, oh Dios, la cama que albergaba tantos recuerdos y lo que yo creía que era amor. 


    Me deslicé por la puerta hasta el suelo mientras las lágrimas empezaban a correr por mis mejillas y mi pecho se agitaba con sollozos que ya no podía controlar. Después de todo lo que había pasado con mi padre, con Lucas, con mi vida en general, nunca habría pensado que algo tan cruel como lo que Lucas había hecho me dolería tanto.


    Pero podía oír cómo mi corazón se rompía en mi pecho. No tenía a nadie. Nico tenía a Rory y a sus hijos. Ellos no me necesitaban en sus vidas, y si algo ocurría, sabía que mi hermano acabaría por superarlo. 


    Mi padre... ni siquiera quería considerar que me tuviera algún tipo de afecto. Me había utilizado como su peón, y esa era una de las muchas razones por las que estaba en la posición en la que me encontraba ahora mismo. 


    Lucas, sin embargo, había pensado que él podría ser alguien que fuera todo mío, la parte especial de mi vida que me faltaba. Había pensado que aceptaría mi amor y que lo apreciaría, no que lo usaría en mi contra para hacerme daño como acababa de hacer. 


    Llevándome las rodillas al pecho, enterré la cara en el círculo de mis brazos y lloré por todo lo que se había perdido esta noche, incluido el daño que Lucas nunca podría reparar. 


    No tenía ni idea de lo que me había hecho y, lo que era más importante, de lo que ya no tendría.

  


  
    Capítulo 42 


    Lucas


    Abrí un ojo e inmediatamente lo cerré con un gemido, sintiendo que la cabeza se me iba a abrir en cualquier momento. Tenía un calambre en el cuello y la pierna derecha se me había dormido, pero nada me dolía tanto como la cabeza. 


    Odiaba la resaca. Me embrollaba los pensamientos y, lo que era más importante, me impedía recordar fragmentos de lo que había sucedido la noche anterior. 


    Había fragmentos de conversación, de Leda gritándome, con lágrimas en los ojos por algo que le había dicho. 


    ¿Qué coño le había dicho? No me salían las palabras, pero sabía que no había subido a pelearme con ella. 


    Había ido a disculparme con ella, y estaba claro que lo había hecho fatal si estaba durmiendo en mi puto estudio, con la peor resaca de mi vida. 


    Todo el plan había sido disculparme y luego darle el anillo. 


    Joder. El anillo. 


    Me obligué a abrir los ojos, parpadeé varias veces para despejar la vista y las náuseas que tenía en la garganta antes de meter la mano en el bolsillo y sacar el diamante que Emil me había conseguido. La piedra brillaba a la luz de la mañana y, por alguna razón, me entraron ganas de arrojarla al otro lado del estudio. Anoche no se lo había dado a Leda, lo que significaba que me había acobardado. 


    Yo, Don Valentino, tenía miedo de hacer mía a Leda. Mi mujer. Nunca habría otra que pudiera compararse a lo que ella me hacía, a cómo me hacía sentir, y hacerla mi esposa debería ser relativamente fácil, teniendo en cuenta la mierda por la que la había hecho pasar. Se merecía mi apellido. 


    Se merecía estar a mi lado. 


    Miré las botellas vacías mientras una avalancha de recuerdos me golpeaba. La llamada de Nico. La liberación de Carmine. La decisión que llevó a una botella. Una botella llevó a una segunda...


    Por supuesto.


    Le debía una explicación. 


    Mis pasos se sentían más pesados de lo normal mientras subía las escaleras, saludando escuetamente a los guardias a mi paso. Sabía que tenía mal aspecto, y también me sentía así, pero mi instinto me urgía a llegar hasta Leda, ver qué le había hecho. 


    Encontré la puerta de mi habitación cerrada y, cuando hice girar el pomo, no se abrió. 


    — ¡Leda! —Grité, golpeando la puerta con el puño—. ¡Abre la puta puerta!


    Cuando no contestó, sentí que el miedo me subía por la espalda. ¿Y si me había dejado fuera porque lo que le había hecho la había hecho recapacitar?


    No. Leda no haría eso. 


    Finalmente, la puerta se abrió.


    — ¿Qué haces? —exigió, con la manta enrollada a su alrededor. Sus ojos se entrecerraron cuando me vio allí de pie.


    El alivio inundó mi cuerpo y me enderecé, ignorando los latidos de mi sien. 


    —Has cerrado la puerta.


    Leda me echó una mirada y soltó una carcajada hueca. 


    —Tú has cerrado la puerta, Lucas, no yo. Tú me has encerrado a mí.


    De pronto sentí la lengua espesa y pegada al paladar. Ella parecía agotada, pero fueron sus ojos enrojecidos los que casi me deshicieron. 


    La hice llorar anoche. 


    La había herido de la peor manera posible. No sabía hasta qué punto la había herido. ¿Qué podría haberle dicho? ¿Le dije que no la amaba? Muy probablemente. No sabía amar, o no lo había sabido hasta que la conocí. Ella me había demostrado que había algo más en la vida que la mera violencia, y no quería volver a quedarme a oscuras. 


    —Leda, yo... 


    — ¿Qué quieres? —Cortó ella, apretando la manta con los puños—. ¿Qué quieres de mí ahora, Lucas? ¿Has vuelto para decirme que ya no te importo?


    Su voz se quebró, y supe de inmediato que yo le había hecho algo para poner esa amargura en sus palabras. El qué, no estaba seguro, pero fuera lo que hubiera sido, no era nada bueno. 


    —Lo siento —dije finalmente, las palabras huecas a mis oídos—. Siento haberte lastimado.


    Leda echó las mantas hacia atrás y se levantó de la cama, con movimientos bruscos que me preocuparon aún más. 


    — ¿Por qué te disculpas exactamente, Lucas? Dímelo.


    No pude. Apreté la mandíbula y vi cómo se ponía delante de mí, con los ojos brillantes de ira y dolor, el dolor que yo había puesto allí. Todo había ido tan jodidamente bien hasta que su hermano me había llamado, y ahora yo lo había jodido todo con ella. 


    Pero mientras la miraba, me di cuenta de que había algo en Leda que había cambiado últimamente. 


    — ¿Y bien? —volvió a gritar—. ¿O es que no te acuerdas de lo que me hiciste anoche?


    Le dirigí una mirada, buscando cualquier señal de herida que pudiera haberle causado. Si la había herido físicamente, nunca me lo perdonaría. 


    Al no ver ninguna, un hilo de alivio se aflojó en mi pecho y me resultó un poco más fácil respirar. Nunca había hecho algo así, y la última persona a la que haría daño físico sería a Leda. Mi puto trabajo era protegerla, pero aquí estaba, haciéndole daño de formas que no podía recordar. 


    Sin embargo, a la luz de la mañana vi la plenitud de su rostro y cómo sus pechos apenas se contenían en la camiseta de tirantes que llevaba. Mi polla se encendió y apreté los dientes. Entre el dolor de cabeza y ahora el de mi polla, yo estaba en padecimiento. 


    —No puedes, ¿verdad? —sacudió la cabeza. 


    Algo dentro de mí se marchitó y murió por la mirada mordaz que me dirigió. Leda nunca me había mirado con tanto asco, y era la última persona de la que quería ver esa mirada. 


    Se suponía que ella estaba de mi lado, que no me echaría en cara nada de mi pasado, pero ahora mi pasado era lo de menos. 


    Lo que me preocupaba era mi futuro, y en el estado en que se encontraba Leda, no podía sacar un diamante y esperar que lo aceptara. 


    A pesar de lo enfadada que Leda estaba conmigo, nunca había visto nada que me pareciera tan hermoso. Tenía la piel enrojecida como después de un revolcón en mi puta cama. Sus ojos brillaban de ira, pero allí estaba la chispa que me encantaba, la que me hacía volver a por más. 


    Estaba dispuesta a enfrentarse a mí cara a cara, y así supe que Leda era probablemente la única para mí. 


    Mi ardiente Princesa de la Mafia. 


    Mía. 


    — ¿De qué te ríes? —Preguntó con dureza, golpeándome con fuerza con un dedo en el pecho—. ¿Crees que puedes venir aquí así y sonreír?


    Mi mueca murió y la agarré del dedo, sorprendiéndola. 


    —Esta es mi puta casa —le dije, viendo que sus ojos se abrían un poco. Su enfado era palpable, pero también había un trasfondo de excitación, o al menos eso creía yo ver en ella. 


    Lo que no esperaba era que me escupiera a la cara. El calor golpeó mi mejilla y la oí jadear, como si no pudiera creer lo que había hecho. 


    La mano libre, me la pasé por la cara, y su saliva me manchó la mano. 


    — ¿Me acabas de escupir, joder?


    —Te lo merecías —se defendió, con voz temblorosa. 


    Las garras estaban fuera. Gruñí por lo bajo y Leda levantó la barbilla, mirándome desafiante. 


    — ¿Qué vas a hacer, Lucas? —preguntó, con un tono letal—. ¿Vas a terminar lo que intentaste hacer anoche?


    La había herido de alguna manera, anoche, sí. Pero, ¿realmente llegué tan lejos? Era como un gran agujero negro del que no podía sacar nada. Me molestaba saber que podía haber perdido el control y haberle hecho daño. 


    Leda sacudió la cabeza una vez más, con la tristeza reflejada en sus facciones. 


    —No puedes recordar, ¿verdad, Don?


    Me enfurecí ante su burla y la agarré de los brazos, haciéndola retroceder hasta que quedó presionada contra el colchón. 


    —Tal vez sólo necesite un buen recordatorio —gruñí, usando mi cuerpo para mantenerla en su sitio. 


    Su pecho se agitó en respuesta, y casi me corro en mis pantalones como un adolescente excitado. Ella llevaba la ira escrita en la cara. Pero yo sabía que ella me quería así, controlándola y siendo duro con ella, sexualmente, al menos. 


    Siempre me quiso así.


    —Jódete —siseó.


    Aplasté mis labios contra los suyos, sintiendo su sobresalto antes de forzar mi lengua en su boca. Me arriesgaba a que me mordiera la lengua, pero su beso fue igual de fuerte y sus labios igual de hambrientos. 


    Quería estar dentro de ella. Mi necesidad era mayor que nunca cuando se trataba de Leda, y quería mis manos en su cuerpo desnudo, haciéndola gritar mi puto nombre. 


    No el de nadie más. 


    Separando nuestras bocas, levanté la mano y rasgué el sedoso top desde el escote hacia abajo, mostrándome sus pechos. El tono rosado de sus pezones me atrajo hacia sí, pero no había terminado, así que hice lo mismo con las bragas a juego, dejando que el material cayera al suelo. 


    Leda empezó a contonearse y a forcejear conmigo, y yo le sujeté la cadera con la mano, luchando por el control. 


    Cuando me tocó a través de los pantalones, me quedé inmóvil y mis ojos se encontraron con los suyos. Había desesperación en sus ojos, la misma que yo sentía en mi propio cuerpo. ¿Cómo había podido pasar de la ira a la lujuria en unos minutos? 


    —Sácamela —exclamé, deseando sentir su mano en mi polla—. Ya mismo.


    Los ojos de Leda no se apartaron de los míos mientras me bajaba la cremallera de los pantalones y mi polla, pesada y dolorida, se volcaba en su mano. Gemí cuando me apretó suavemente, rozando la hinchada cabeza con el dedo y untando el líquido pre seminal que se había acumulado allí. 


    —Mírate —ronroneó—. Perdiendo el control.


    Agarré su mano y la forcé sobre su cabeza, manteniéndola allí hasta que pude recoger la otra para dejarla indefensa. 


    —No —respondí con dureza—. Yo no pierdo el control, y estás a punto de ver hasta qué punto puedo tenerlo.


     

  


  
    Capítulo 43 


    Leda


    Que el cielo me ayude, yo no sabía lo que estaba pasando. En un momento estaba escupiendo en la cara de Lucas, y al siguiente estaba sosteniendo su polla en mi mano, todo mi cuerpo preparado para su toque. 


    Yo quería que se enfadara. Quería que estuviera a punto de perder el control y que se contuviera en el último momento, como estaba haciendo ahora. Su mano me sujetaba las muñecas por encima de la cabeza y ahora se movía sobre mi pecho, rozándome el pezón demasiado sensible. 


    — ¿Esto es lo que quieres? —Preguntó con dureza—. ¿Esto te enfada, Leda?


    —Te odio —le espeté—. No eres más que un monstruo.


    Sus labios formaron un gruñido. 


    —Sí, lo sé.


    Quería desgarrarle la piel, hacerle daño como él me había hecho a mí, pero en el fondo sabía que mis palabras no eran más que palabras. 


    No podría odiarle aunque lo intentara. 


    Su mano recorrió mi cuerpo con audacia, buscando lo que encontraría ya empapado. 


    —Mírate —murmuró, con los ojos brillantes de deseo—. Ya estás jodidamente mojada para mí.


    —No para ti —gruñí, odiando el grito ahogado que emití cuando me rozó el clítoris. 


    Lucas soltó una risita sombría y se inclinó para pellizcarme el cuello. 


    —Oh, sí. No te creo, Leda. Creo que te gusta esta parte de mí.


    Me gustaban todas sus facetas, pero no estaba dispuesta a exponerme de nuevo a sus hirientes palabras. En lugar de eso, luché contra el agarre que tenía en mis muñecas, sintiendo que mi propio cuerpo respondía de la misma manera. 


    —Eso es —me instó, mientras sus dedos tamborileaban sobre mi clítoris palpitante y sus labios bajaban hasta mi pico hinchado—. Ódiame todo lo que quieras, Leda. Yo soy el monstruo.


    En otro tiempo, tal vez si no hubiera dicho las palabras que dijo anoche, lo habría detenido allí mismo y le habría quitado el dolor de la voz con un beso. Había estado con Lucas el tiempo suficiente para reconocer esa fina capa de dolor que escondía tras sus gruñidos y muecas, la que anhelaba que alguien lo amara. 


    Y yo le amaba. Le amaba más que a nada en este mundo. 


    Pero ahora mismo, solo quería herirlo. 


    Su largo dedo me penetró bruscamente y yo jadeé contra la intrusión, y la presión entremezclada con sus dientes rozándome el pezón. 


    — ¿Es esto lo que necesitas? —rugí, arqueándome contra él—. ¿Necesitas sujetarme a la cama para sentirte fuerte?


    Lucas levantó la cabeza y nuestros ojos se encontraron, los suyos duros e inflexibles mientras yo sabía que los míos estaban llenos de emoción. 


    —Sí —gruñó él, introduciendo otro dedo en mi húmeda entrada—. Y a ti te encanta, joder.


    —No me gusta nada de ti —espeté, con la mentira quemándome en la lengua. La expresión de Lucas no cambió, pero volvió a bajar la cabeza y sus labios se clavaron en la piel que tenía justo encima del pezón. 


    Jadeé. El dolor y el placer luchaban por dominar el movimiento de sus dedos que bombeaban dentro de mí. 


    — ¡Cabrón! Maldito cabrón.


    No respondió, movió los labios hacia el otro lado e hizo lo mismo, sin detener el implacable movimiento de sus dedos dentro de mí. Odiaba cómo me hacía sentir, cómo esto parecía, bueno, increíblemente normal. 


    —Córrete para mí —gruñó contra mi piel, presionándome el clítoris con el pulgar—, haz que me muera por ti, Leda.


    Odiaba lo mucho que deseaba que eso ocurriera. Odiaba que tuviéramos este tipo de sexo, pero también me encantaba. Me convenía. Me hacía desear todo lo que él podía darme y más. 


    Por fin pude soltar la mano y agarrarle el pelo, tirando de él con fuerza. Sus ojos eran casi tan oscuros como zafiros cuando me miró, pero el deseo casi me dejó sin aliento. Quería que perdiera el control. 


    —Ya lo haces —le respondí—. Ya te mueres por mí.


    Lucas no contestó, pero retiró los dedos de mi entrada y en su lugar se agarró la polla con la mano. En algún momento de lo que estábamos haciendo, se había quitado la ropa, y mis ojos rastrearon algunas de sus conocidas cicatrices, preguntándome si él podría ver las cicatrices que había dejado en mi corazón. No serían sólo superficiales. 


    Sentí la punta de su polla presionarme y cerré las piernas en torno a su cintura, obligándole a empujar dentro de mí. 


    —Deja de jugar —le grité—. Bastardo.


    Apretó la mandíbula y se hundió hasta la empuñadura, dejando escapar un gemido entre los labios. 


    Gemí y le rasqué la espalda con las uñas. Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando empezó a moverse.


    —Fóllame como si fuera en serio —le dije apretando los dientes—. Puto gilipollas. 


    No quería sentir nada más que el placer mezclado con dolor que me estaba dando. No quería sentir el amor. No se trataba de amor.


    Se trataba de odio, de su versión de una disculpa que yo no iba a aceptar esta vez. 


    Lucas había roto algo dentro de mí con sus palabras de anoche, y ninguna polla iba a arreglarlo. 


    Cuando se inclinó para capturar mis labios, le mordí el inferior, el sabor cobrizo explotando en mi lengua. Nunca había sido tan brusca con nadie. 


    El leve escozor de mi mejilla hizo que abriera los ojos de golpe, sabiendo perfectamente que Lucas me había abofeteado de nuevo. 


    No es que me importara que lo hubiera hecho. Toda mi parte inferior se contrajo al unísono con el dolor, pero fue la cautela en sus ojos lo que me hizo detenerme. 


    —Más fuerte —le dije, sabiendo que él estaba esperando a que yo se lo dijera. 


    El alivio apareció en sus ojos antes de que pudiera cerrarlos y me la metió hasta el fondo, haciéndome levantar las caderas para recibir su embestida. 


    —Más fuerte —le grité, arrastrando las uñas por sus antebrazos, lo bastante como para hacerle sangrar. 


    Lucas gruñó y me golpeó sin parar cuando mi orgasmo llegó con toda su fuerza. Era implacable, pero yo no estaba dispuesta a rendirme y tiré de él más profundamente, hasta que no hubo forma de distinguirnos. 


    —Joder, Leda —murmuró, agarrando mis caderas con los dedos para mantener el ritmo—. Estoy cerca.


    —No me importa —exclamé, apretándome contra él. El sudor me salpicó la frente, nuestros cuerpos se golpeaban al unísono, y mi corazón se apretó junto con mi cuerpo. 


    Por eso yo lo amaba, aunque él no me amara. 


    No podía, no después de lo de anoche. 


    — ¡Más fuerte! —Grité entre el placer y una neblina de lágrimas—. ¡Fóllame! Úsame. ¡Viólame! 


    El cuerpo de Lucas se congeló y pronunció mi nombre con un grito áspero mientras se derramaba dentro de mí, con todo su cuerpo convulsionándose. 


    Normalmente me habría detenido en ese momento y le habría forzado a salir, pero yo no había terminado. Aún no había terminado con él. 


    —No te atrevas a parar, joder —le insistí, sin dejar de moverme contra él. 


    —Leda —jadeó—. Dame un minuto.


    —No tienes un puto minuto —gruñí—. Ponte boca arriba, ahora.


    Lucas me miró con recelo, pero hizo lo que le pedí y me subí encima de él, encontrándolo aún semiduro y recubierto de mi propia liberación. La verdad es que mi cuerpo me pedía que durmiera un poco después de la dura noche de llorar a moco tendido, pero si él quería que lo tratara como el cabrón que era, yo iba a aprovecharlo al máximo. 


    Lucas siseó cuando me envainé sobre él, sus manos encontraron mis caderas y me sujetaron allí. 


    —Me estás matando, joder —carraspeó cuando intenté moverme. 


    — ¿No se trata de eso? ¿No es eso lo que querías? —solté, apretando las manos contra su sudoroso pecho. 


    Como no me soltó de las caderas, estiré la mano y le di una bofetada, sorprendiéndonos a los dos. Por un momento, la expresión de Lucas se endureció, lo que me hizo preguntarme si había ido demasiado lejos. 


    Pero pegarle me sentó bien. No quería hacerle daño. No, dudaba de haberle causado el más mínimo escozor, pero me sentía bien al tener el control. 


    Con razón a él le gustaba tanto. 


    —Dame lo que quiero, o lo buscaré en alguien más —dije con voz firme. Era una amenaza vacía, por supuesto. Ninguno de sus guardias me aceptaría, y no había nadie más cerca. 


    Los ojos de Lucas seguían brillando con una posesión que nunca antes había sentido, pero sus manos se aflojaron. 


    —No te atreverías, joder. Eres mía.


    —Era tuya —le respondí, girando las caderas. Era cierto. Yo había sido suya, total y completamente.


    Y por alguna razón él había intentado deshacerse de mí. Razones que no quería compartir conmigo, y eso era lo que más me dolía. 


    Lucas gimió cuando empecé a cabalgarlo, no despacio como me gustaba hacerlo, sino rápida y furiosamente, con mi clítoris rozando su enjuto pelo mientras me movía. Era lo que quería, pero faltaba algo, algo que deseaba aún más. 


    Quería que nos hiciéramos daño, pero él se estaba conteniendo. 


    —Ahógame —me obligué a decir, pensando que esto no podía ser más morboso de lo que ya era. 


    Levantó la mano y sentí una ligera presión en el cuello antes de que apretara, y la oleada de placer descendió en espiral. Algo en el hecho de no poder respirar agudizó mis sentidos, y vi los pinchazos ante mis ojos antes de que Lucas aflojara un poco, permitiendo una rápida entrada de aire en mis pulmones antes de que volviera a apretar. 


    Pronto sentí que el orgasmo se apoderaba de mí. Todo el cuerpo de Lucas estaba empapado de sudor mientras me embestía furiosamente, brazada a brazada. 


    — ¿Quieres que te ahogue? —jadeó, aflojando para que pudiera respirar de nuevo. —Te voy a enseñar lo que significa que te ahoguen.


    No me importó. Cuando volvió a cerrar el suministro de aire, inundé su parte inferior, mi cuerpo temblando por la fuerza. Lucas retiró inmediatamente la mano de mi cuello, un grito ronco salió de su garganta al soltar lo que había podido encontrar desde la última vez que se había corrido dentro de mí. 


    Desplomada sobre su pecho, sentí el frenético latido de su corazón bajo mi mejilla mientras su polla palpitaba aún dentro de mí. Estaba agotada, apenas podía moverme, pero aún me dolía el corazón. Esto no era hacer el amor como en las últimas semanas. Eso había sido algo especial, algo que me preguntaba si volvería a sentir con Lucas. Me dolía pensar que no volvería a ver la sonrisa que me dedicaba cuando jugábamos el uno con el otro ni a oír cómo decía mi nombre como si yo fuera la última persona del mundo que le importaba. 


    O los susurros de amor cuando entraba y salía de mí. Probablemente nunca volvería a oírlos porque Lucas no me amaba. Estaba enamorado de su retorcida versión del amor, y no era la misma que la mía. 


    Nunca sería tan fuerte, ni volvería a oírlo de mis labios, y eso dolía.


    —Joder —dijo Lucas al cabo de un momento, su mano buscando mi espalda—. Eso fue...


    No le dejé terminar, rodé sobre él inmediatamente y me puse de pie sobre piernas temblorosas. Sentí cómo rezumaba y goteaba por mi muslo mientras lo miraba con odio. 


    —Lárgate.


    Lucas se incorporó, con su perfecto cuerpo a la vista. 


    — ¿Qué?


    —Lárgate de una puta vez —atravesé la habitación y cogí mi bata de la silla cercana. No podía lidiar con ningún tipo de resplandor posterior, con las caricias suaves que vendrían. 


    No quería que Lucas estuviera cerca de mí, que me hiciera olvidar lo que me había hecho la noche anterior, el dolor por el que me había hecho pasar. Podríamos tener sexo así, para satisfacer las necesidades del otro, pero ahora mismo, esto era todo lo que era. 


    Lucas se levantó y recogió su ropa del suelo, sin molestarse en ponerse nada. 


    —Leda.


    Fue la forma en que dijo mi nombre, como si de verdad le importara, y me costó respirar, así que le corté, con las lágrimas demasiado cerca de salir. Si no se iba ahora mismo, iba a derrumbarme delante de él, y eso era lo último que quería hacer. No quería que viera lo débil que me había hecho, lo mucho que me afectaba y, por último, lo mucho que me seguía importando. 


    —No quiero hablar de ello. Sólo, por favor, si alguna vez te importó esto, vete.


    La mandíbula de Lucas se crispó, pero se dio la vuelta y salió, cerrando la puerta rota tras de sí. Esperé un minuto entero hasta que se me escapó un sollozo y caí contra la cama, con todo tipo de emociones agolpándose en mi interior. Le amaba y le odiaba. No podía soportar mirarle y saber que podría haber estado mintiendo todo el tiempo. 


    Por si Lucas seguía fuera, entré en el cuarto de baño y cerré la puerta, sin perder tiempo en encender la ducha para enmascarar mis sollozos. No había nada que hacer. No sabía qué iba a pasar ahora, ni siquiera si Lucas volvería. ¿Tendría que esperar a que se disculpara el resto de mi vida? 


    No es que sus disculpas importaran. Necesitaba más. Necesitaba acción. Necesitaba saber que me consideraba lo más importante de su vida. 


    Me metí bajo el chorro de agua caliente, cogí la toallita y procedí a eliminar su olor, su tacto, de mi cuerpo. Quizá era mejor que yo no le importara, que no quisiera nada más que lo que acabábamos de hacer entre nosotros. 


    Ahora mismo, prefería enfrentarme a lo que fuera que mi padre pudiera lanzarme que a este dolor que sentía, porque no había nada más doloroso que saber que me preocupaba por alguien que no podía o no quería preocuparse por mí a cambio. 


    Después de una ducha rápida, encontré una de las camisas de Lucas para ponérmela, castigándome continuamente mientras me metía en la cama cansada, agotada de repente por lo que había pasado. De hecho, sentía todo el cuerpo como si no hubiera dormido en semanas. 


    Todo me estaba afectando, lo de mi padre, lo de Nico, lo de Adrian. Eso era todo. 


    Aun así, agarré una de las almohadas y apreté la cara contra ella, respirando el olor de Lucas que todavía se aferraba a la funda. Podría intentar odiarlo, pero no iba a ser tan fácil. Podía decirlo, pero en el fondo no lo sentía. 


    Nunca lo sentiría. 


    

  


  
    Capítulo 44 


    Lucas


    Salí del baño de invitados desnudo, con la toalla en la mano. La resaca se había reducido a un dolor sordo, pero ya no me preocupaba. Ojalá así fuera. Una resaca era más fácil de sobrellevar que a lo que me había resignado en las últimas horas. 


    Después de dejar a Leda, había encontrado uno de los dormitorios vacíos y me había desplomado en la cama, con el cuerpo agotado y el corazón doliéndome. Nunca creí que fuera a ser así, sintiendo el dolor en el pecho, pero ahora lo combatía con intensidad. 


    Me dolía, joder. 


    Secándome el agua que me quedaba en el cuerpo, cogí la camiseta y los vaqueros que me había traído Emil y me los puse. Todas mis cosas estaban en el dormitorio con Leda, y pensé que me convenía darle algo de espacio ahora mismo. 


    Emil se había reído de mí cuando le había pedido ropa limpia, sin asustarse de que fuera su jefe porque sabía que no podía permitirme matarle. Ya no había secretos en esta casa. Todo el mundo sabía que Leda y yo nos peleamos. 


    Demonios, ella me había gritado y yo había intentado derribar una puerta. Después de una semana de estar en un nido de amor, no era tan difícil saber que estábamos peleados. 


    No podía arreglarlo. No era un simple malentendido, una mala elección de palabras. Ella había visto algo en mí la noche anterior que la había destrozado, y yo lo odiaba, joder. ¿El sexo que habíamos experimentado? No fue profundo. Era su intento de vengarse de mí por el daño que le había causado. 


    Las marcas de las uñas en mi piel eran prueba suficiente de ello. 


    Arrojé la toalla sobre la cama y miré la mesita de noche, donde el anillo se burlaba de mí. Ni siquiera sabía por qué lo había comprado si no iba a dárselo. Tal vez un lapsus momentáneo o el hecho evidente de que pensaba que podía tener algo especial, algo que significara algo en mi vida. 


    No podía quedarme con Leda ahora, no así. Era algo más que Adrian viniendo a por mí. Si yo no estaba dispuesto a renunciar a esta vida, entonces ella no pertenecía a ella. Yo era un bruto, un monstruo, un cabrón. Seguiría lastimándola hasta que no quedara nada, y no quería hacer eso. Leda merecía más. 


    Aunque no me gustara una mierda. 


    Cogí el anillo y lo giré en la palma de la mano, sintiendo cómo se me venía encima el peso de lo que le había hecho. No debería importarme una mierda, pero Leda era la única persona que lo sabía todo sobre mi vida y yo aún le importaba. 


    Todavía le importaba, joder. 


    Ahora ni siquiera la tenía, y ya era hora de que lo admitiera. 


    Guardé el anillo en el bolsillo de mis vaqueros, cogí el móvil y encontré el número con el que había hablado ayer. 


    — ¿Qué pasa ahora? —Contestó Nico al primer timbrazo—. Estás empezando a convertirte en una espina en mi puto costado, Valentino. 


    —Ella está lista para irse —le dije, con las palabras pesadas en la lengua. 


    Hubo una leve pausa, casi una respiración agitada. 


    — ¿Qué ha provocado esto?


    —Eso no es asunto tuyo, joder —gruñí, paseándome por la habitación—. ¿Quieres que la proteja? Ven a por ella.


    —Si me entero de que le has hecho daño a mi hermana —contestó Nico secamente. 


    —No la he tocado —murmuré—. Mira, ven a por ella y olvidaremos que todo esto ha pasado. Es lo que querías, ¿no? 


    Cuanto antes se la llevara, más fácil me resultaría respirar, centrarme en las cosas que se me daban bien, porque no se me daba bien ser la persona que Leda necesitaba. 


    —Ella no es una puta cosa que puedas tirar, Valentino —gruñó Nico. 


    —No la estoy tirando —le mordí—. Simplemente os estoy dando a ti y a Leda lo que ambos queréis. 


    Cada palabra era como un puñetazo en mis entrañas, pero era lo único que podía hacer. Tenía que sacarla de mi vida. Por su propia seguridad. Lo expiaría más tarde, pediría perdón más tarde. Pero por ahora, tenía que ser un monstruo y romperle el corazón.


    Nico guardó silencio unos instantes antes de dejar escapar un pesado suspiro. 


    —Está bien. Dame unas horas. Te enviaré la información del coche. No la sigas de vuelta.


    —Anotado —respondí. 


    —Lucas —afirmó Nico, haciendo que me detuviera para no terminar la llamada—. No sé por qué haces esto, pero te lo agradezco. Sé que esto no debe ser fácil.


    —Solo manda a tu hombre —gruñí, terminando la llamada antes de que se pusiera más extraño. No necesitaba consejos de un antiguo Don. Diablos, necesitaba que algo saliera bien de una vez. 


    Ahora tenía que decirle a Leda lo que había hecho.


    Después de calzarme los mocasines, me metí el teléfono en el bolsillo trasero y me dirigí a mi dormitorio, donde encontré la puerta entreabierta. La buena noticia era que no guardaba ningún arma en mis dominios personales que ella pudiera encontrar, pero no me extrañaría que Leda encontrara algo con lo que herirme. 


    Así que abrí la puerta y la encontré en el balcón. Se me apretó el puto corazón al ver cómo el viento jugaba con su larga cabellera, y la sensación de saber que pertenecía a aquel lugar me partió en dos. Si pudiera tener el escenario perfecto, sería éste. Leda se giraría y su sonrisa me haría caer de rodillas, sabiendo que no veía a nadie más que a mí. 


    Ese no iba a ser el caso, ni lo sería nunca. Me odiaba por ello, por haber tenido la maldita felicidad al alcance de la mano y haberla fastidiado. 


    Con la máscara de indiferencia que había usado durante tanto tiempo, me dirigí hacia Leda. Se giró en el momento en que mis pies tocaron el balcón, con la mirada cautelosa. 


    —Lucas —levantó la barbilla. 


    —Leda —respondí con calma, dejando que los brazos colgaran a los lados—. ¿Estás bien? 


    En realidad, ella tenía el mismo aspecto que yo, derrotado e incapaz de procesar el torrente de emociones que llevaba dentro. 


    — ¿Qué quieres? —preguntó, ignorando mi pregunta. 


    Su amargura me ayudó a recomponerme y me metí las manos en los bolsillos, encontrando allí el anillo. Por un momento pensé en sacarlo, olvidar mis planes y pedirle perdón. ¿Se daría cuenta de que iba en serio con ella, con nosotros? 


    ¿O lo vería como otro intento de jugar con su corazón? ¿Sería un último esfuerzo para quedar bien con ella? 


    No. La verdad era lo mejor.


    —Tu hermano está enviando a alguien a buscarte.


    Sus ojos se abrieron de par en par. 


    — ¿Qué?


    Apreté los dientes. 


    —Hoy te vas a casa con tu familia. Recoge tus cosas.


    La mirada de Leda se entrecerró. 


    —Este chiste no tiene ni puta gracia.


    —No lo es —asentí—. Es la verdad.


    Mis palabras calaron casi de inmediato, y ella hizo un movimiento hacia mí. 


    — ¿Por qué?— preguntó, empujándome el hombro—. ¿Por qué te deshaces de mí?


    Porque era la única forma de que estuvieras a salvo. 


    La agarré de la mano cuando iba a empujarme de nuevo y sus labios se entreabrieron, el toque lanzó un camino directo a mi polla. A pesar de todo, ella seguía siendo capaz de provocar una respuesta como aquella, y yo sabía que la afectaba en la misma medida. 


    Merecía saber todo lo posible.


    —Tu padre ha salido de la cárcel —le dije, aflojando el agarre de su mano y contentándome con mantenerla pegada a mi pecho para que pudiera sentir los rápidos latidos de mi corazón—. Está bajo arresto domiciliario.


    —No —carraspeó ella, intentando zafarse—. Estás mintiendo.


    — ¿Por qué iba a mentir sobre algo así? 


    —No, no, no —gritó Leda y negó con la cabeza—. ¿No lo ves? ¡Es un truco, una estratagema para sacar a Nico a la luz! No puedo irme. No me iré.


    Sorprendido por su repentino arrebato, la dejé marchar. 


    —No tienes elección. Tu hermano está enviando un coche para recogerte ahora mismo. 


    —Lucas, escucha —respiró hondo Leda—. Mi padre está orquestando esto. Sabía que Nico reaccionaría. Esta es la mejor forma de atraerlo a él en público. —Se apartó, rodeándose la cintura con los brazos—. Nico es el objetivo, Lucas. Tú sólo eres el medio para un fin. Quieren su sangre, y yo no puedo ser la razón de que eso ocurra. No puedo poner a mi hermano en ese tipo de peligro. No iré.


    —Has estado escuchando tras la puerta de tu padre demasiado tiempo, princesa. Sólo oyes las partes que quieres oír. No ves la imagen completa.


    —Habla por ti —Su mirada se entrecerró—. Yo veo perfectamente todo el cuadro. Mi padre está detrás de mi hermano, puedo sentirlo.


    —Te vas —repetí, odiando que me lo pusiera más difícil de lo que debería. Esperaba que se alegrara de dejarme, pero ahí estaba, oponiéndose—. Es definitivo.


    Quería que se quedara. Mi maldito corazón traidor quería que se quedara. 


    Los ojos de Leda recorrieron mi cara. 


    — ¿Y qué vas a hacer tú, Lucas? Estás en el lado perdedor de esto, por si no lo recordabas. Me necesitas a mí. Necesitas a Nico. Necesitas toda la ayuda posible.


    —Lo que necesito, Leda —dije suavemente—. Es saber que tú estarás a salvo.


    Leda soltó una carcajada amarga. 


    — ¿A salvo? ¡Este es el mayor peligro en el que podrías ponerme! Esto va a matarme, va a matar a Nico, y para hacerlo un poco peor, también estás a punto de romper mi... 


    Sus labios se cerraron, pero yo ya sabía cuál habría sido la siguiente palabra. 


    — ¿Sabes qué? No importa —terminó ella—. Vas a hacer que me vaya, ¿verdad?


    —El coche no tardará en llegar —dije tajante, cerrando la mano en un puño—. No tienes elección.


    Leda me dio la espalda, con sus hombros rígidos. 


    —Nunca he tenido elección en mi vida. ¿Por qué iba a tenerla ahora?


    Joder, me hizo sentir como si midiera medio metro con aquel comentario. 


    —Leda —la forcé. Pero ella levantó la mano.


    —Ya has dicho lo que tenías que decir —resopló—. No puedo hacer nada para que cambies de opinión, ¿verdad?


    Leda me estaba dando la oportunidad de pedirle que se quedara. Me estaba dando una salida, incluso después de todo lo que yo había hecho. Todo lo que tenía que hacer era tragarme mi orgullo y admitir que me había equivocado. 


    Podía hacerlo. Podía decir las palabras adecuadas y mantener a Leda aquí conmigo para garantizar su seguridad. 


    —Correcto —dije en su lugar, mi voz sonando extraña a mis propios oídos—. No hay nada que puedas hacer.


    Me di la vuelta y salí de la habitación, sin molestarme en escuchar nada más de lo que ella tenía que decir. Era lo correcto. Con ella fuera, a salvo con su hermano, yo podía seguir adelante y asegurarme de cuidarla de Adrian, solidificando mi lugar en la cima una vez más. Era el único objetivo que tenía. 


    Emil me esperaba, inclinando la cabeza respetuosamente cuando bajé las escaleras. 


    —Don.


    —Vendrá un coche —le dije mientras me dirigía a mi estudio—. Para Leda. Será uno de los hombres de su hermano.


    — ¿Ella se marcha? —preguntó Emil, con un dejo de sorpresa en la voz. 


    Di la vuelta al escritorio y lo miré. 


    — ¿Eso supone un problema para ti? —dije. Sabía que probablemente él estaba confuso. Al fin y al cabo, ayer mismo le había pedido que le comprara un puto anillo de compromiso. 


    —No. Avisaré a los demás —dijo, aclarado la garganta. 


    —Bien —dije mientras me acomodaba en la silla—. Una vez que se haya ido, volveremos todos a la ciudad. Carmine D’Agostino ha sido puesto en arresto domiciliario. El juego acaba de cambiar. Nos enfrentamos a cosas mucho más importantes que Adrian. No más escondites. Necesito a mi Mafia de vuelta.


    —Sí, Don —sonrió Emil—. ¿Algo más?


    —No —dije—. Prepara a los hombres.


    Se marchó, cerrando la puerta tras de sí, y yo me desplomé contra la silla, con la mandíbula apretada. Leda se iba. Se iba de verdad. 


    ¿Qué demonios estaba haciendo yo? Era la decisión correcta para ella volver al seno de su familia, donde su hermano podría darle lo que necesitaba y dejarme en paz. 


    Pero al mismo tiempo, sabía que iba a tener un gran vacío dentro de mí por no tenerla justo arriba, por no despertarme con ella cada mañana y enterrarme en su calor. Si la dejaba salir de esta casa ahora mismo, no iba a volver a verla. 


    No podía permitirme volver a verla. Eso era todo. Liberaba a la princesa de la Mafia y esperaba que su hermano pudiera mantenerla a salvo. 


    Me pasé una mano por la cara y dejé que el dolor perdurara unos minutos más antes de hacer una bola con él y meterlo en la caja cerrada de mi alma torturada. Era hora de que me centrara en lo que quería que fuera mi futuro, en el título que era mío y sólo mío. 


    Era hora de que volviera a ser un Don.


     

  


  
    Capítulo 45 


    Leda


    Me iba. 


    Me puse la chaqueta y subí la cremallera para tapar la camiseta que llevaba debajo, luchando contra las lágrimas. Cuando Lucas vino a decirme que me enviaba a casa de mi hermano, pensé que se trataba de otra estratagema para que volviera a confiar en él o para destruirme aún más. Una vez había dicho que nunca me dejaría marchar, y de todo lo que me había dicho, eso era lo único que yo habría creído, que él no me abandonaría. 


    Que no renunciaría a mí. 


    Ahora, sin embargo, Lucas me había demostrado que estaba equivocada una vez más. Me estaba abandonando. 


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y las enjugué rápidamente. No importaba lo que sintiera o lo que se supusiera que debía sentir. Lucas no se preocupaba por mí lo suficiente como para escucharme; esto era exactamente lo que mi padre quería. Quería que Nico se expusiera, y la mejor manera de sacar a mi hermano era usándome como cebo. Enviar a sus hombres tras de mí, probablemente a su segundo al mando, me expondría ante mi padre. 


    No se detendría ante nada para llegar a mí. 


    Cogí la pequeña mochila que había guardado en el armario y eché un vistazo a la habitación en la que hacía días que no dormía. Lucas me quería cerca, y yo casi me había mudado a su dormitorio desde el momento en que volvimos de nuestra estancia en el bosque. ¿Cómo iba a olvidarlo tumbado a mi lado, con sus hermosas facciones aflojadas por el sueño y bajando un poco sus muros sin darse cuenta? Lucas nunca sabría cuántas veces me desperté antes que él para poder capturar el momento, fingiendo que no era más que un chico normal que estaba en mi cama. 


    Y entonces, cuando él se despertaba, no había forma de separarnos. Era la primera mañana que no me despertaba con sus labios en mi piel, con su polla siempre dura presionándome para que tuviéramos una mañana inolvidable.


    Lo extrañaba. Le echaba de menos. Echaba de menos todo lo bueno que había habido entre nosotros, todo lo que me había hecho pensar en un buen futuro entre nosotros. 


    Sin embargo, él me enviaba lejos como si nunca le hubiera importado. Se me escapó una pequeña risa mientras me daba la vuelta y salía del dormitorio. Debería haberlo sabido. Debería haber sabido que Lucas no querría quedarse conmigo. 


    Nadie me quería. Mi hermano cumplía con su deber de traerme a casa, pero nadie me quería para nada más que para tenerme. Querían usarme, destruirme. 


    Lo odiaba. 


    Mis pies me llevaron hasta las escaleras y me detuve al ver a Lucas al pie, con los ojos clavados en mí. No había ninguna emoción en su rostro, nada que me dijera que acababa de decidir que estaba cometiendo un error. 


    Estaba contento de librarse de mí.


    El dolor me golpeó de lleno, pero me mordí el labio inferior para concentrarme en otra cosa mientras bajaba las escaleras, preguntándome distraídamente si se molestaría en cogerme si me caía. 


    — ¿Eso es todo? —preguntó, arqueando una ceja hacia mi mochila. 


    —No he venido con nada —respondí, levantando la barbilla—. ¿Lo recuerdas?


    No iba a decirle que lo único que había en la mochila eran los libros que me había proporcionado y una de sus camisas de vestir, cogida egoístamente de su armario porque aún desprendía su olor. 


    —Todo era tuyo —dijo Lucas en voz baja, sus ojos escudriñando los míos—. Lo compré para ti.


    —Puedes quemarlo —le respondí, esperando estar conteniéndome tan bien como creía. Verlo ya era suficiente tortura, y había esperado no tener que despedirme de Lucas. 


    Sin embargo, allí estaba él, su devastadoramente apuesto yo, intentando encontrar algo de consuelo en mi marcha. ¿No le molestaba? ¿No sentía el mismo dolor por haberme ido de su vida para siempre? 


    — ¿Te importa? ¿Qué me vaya? —pregunté en voz baja. Necesitaba saber que había una pizca de decencia en él y que esto le molestaba, que tal vez no quería hacerlo de verdad.


    Lucas apretó la mandíbula, la única señal de que reaccionaba a mis palabras.


    Mis pies se detuvieron en las escaleras, incapaz de moverme. Así que no iba a contestarme. 


    —Debería haberlo sabido —dije, sacudiendo la cabeza—. Debería haber sabido que no me responderías. Dios, Lucas, ¿de verdad es tan malo preocuparse por otra persona? 


    Sabía que le estaba desnudando mi alma, pero en ese momento, no me importaba. Necesitaba saber cuánto daño me había hecho. 


    Se encontró conmigo a medio camino, un escalón por debajo de mí. Me estremecí cuando extendió la mano y me cogió parte del pelo, deslizando los dedos lentamente por mi larga cabellera. 


    —No tienes ni puta idea de lo que siento.


    —Lo sé —respondí—. Ese es el problema, Lucas. Dijiste que me amabas, pero ahora mismo no siento amor. No siento nada de ti, y debería. Yo lo quería. 


    No podía seguir. Quería decirle lo mucho que necesitaba sentir su amor, derribar aunque fuera uno de sus muros y que me dejara entrar cuando más lo necesitaba. Había dicho que iba a protegerme, pero eso habría significado proteger también mi amor y mi corazón. 


    —Y ahora vuelves a alejarme.


    Por dentro le rogaba que dijera algo, cualquier cosa que me hiciera sentir que era una decisión difícil para él. 


    Pero se limitó a soltarme el pelo, aclarándose la garganta. 


    —Todo lo que hago —dijo—, lo hago por ti.


    Extendió la mano por detrás de su espalda. 


    —Toma esto —dijo en su lugar, sus palabras más urgentes de lo que jamás había pensado que oiría de él. 


    Bajé la mirada y me encontré con una pistola en su mano. ¿Qué esperaba? ¿Un anillo? 


    — ¿Por qué?


    —Porque —gruñó, empujándola hacia mí—. Estás a punto de salir de mi puta casa desarmada. Me sentiría mejor si estuvieras armada.


    Se me escapó una risa hueca y me obligué a mirarle a los ojos. 


    —Me voy porque tú me obligas, Lucas, no porque yo quiera. No puedes echarme y luego hacerme un regalo de despedida por compasión. 


    Lo empujé a un lado, estaba casi al final de las escaleras antes de voltearme a mirarlo. No se parecía en nada al poderoso Don que debería ser, sino casi a un hombre destrozado, un hombre que no sabía lo que tenía delante ahora mismo. 


    —Yo pensaba que podría haber sido suficiente —terminé, las palabras me salieron más fácilmente de lo que esperaba—. Pero está claro que tú necesitas algo que yo no puedo darte. 


    Mi hermano lo había arriesgado todo para quedarse con Rory, incluso cuando ella claramente lo había odiado. Había movido toda su existencia para tenerla en su vida, y yo quería lo mismo. 


    No iba a conformarme con menos. Quería que Lucas riera, que sonriera, que tuviera una vida de la que pudiera sentirse orgulloso, y si era Don o no, a mi me daba igual. 


    Yo sólo quería que él fuera feliz, y hubo un momento en el que pensé que lo era. 


    De nuevo, no era más que una actuación, una en la que estaba aprendiendo que él era realmente bueno. Lucas se estremeció, pero yo ya me dirigía hacia la puerta, dejando la pistola en sus manos. No necesitaba nada más de él. Ya había esperado el mundo y, sin embargo, lo único que había hecho era destrozarme al final. 


    Iba a regresar más fuerte, pero no gracias a él. Iba a demostrarle al mundo que era más que una Princesa de la Mafia. Yo era Leda D’Agostino, y no iban a doblegarme. Había aprendido una dura lección que no iba a olvidar en un futuro próximo. 


    Pero lo superaría. Lentamente. 


    —Leda.


    Mi nombre salió como una súplica susurrada y cerré los ojos, con el corazón roto. 


    —Toma el arma. 


    Abrí los ojos y respiré entrecortadamente. 


    —No. No necesito nada de ti, Lucas. Ya no.


    Abrí la puerta y salí a la llovizna, viendo al segundo de mi hermano cerca del coche. 


    —Vincent —respondí, ajustándome la mochila y olvidándome por completo del Don que vigilaba cada uno de mis pasos.


    —Leda —respondió inclinando la cabeza—. ¿Estás lista para volver a casa?


    Casa. Aquella palabra encerraba tantas emociones encontradas. Pensé que estaría en casa con Lucas, dondequiera que aterrizáramos, pero había resultado que no era así. 


    Ahora no estaba segura de cuál era mi lugar. 


    Así que, enderecé los hombros. 


    —Por supuesto. Estoy deseando ver a mi familia.


    Sus labios se alzaron en una leve sonrisa y abrió la puerta de la parte trasera del coche. 


    —Entonces hagámoslo realidad.


    Me negué a volverme para mirar a Lucas, subí al asiento trasero del coche y coloqué mi mochila a mi lado.

  


  
    Capítulo 46 


    Leda


    Vincent subió al coche y yo mantuve la mirada fija en el asiento que tenía delante mientras me alejaba de la casa, dejando atrás mi corazón. 


    Mi corazón. 


    Lucas era mi corazón. A pesar de todo lo que había hecho, de todo lo que había dicho, era mío. Podía fingir que lo había superado, y tal vez después de unos meses, el dolor en mi pecho disminuiría. Tal vez encontraría a alguien que me viera como algo especial, algo por lo que valiera la pena luchar. 


    Pero fuera quien fuera, no sería nunca como mi primer amor. 


    Una lágrima resbaló por mi mejilla mientras el coche se acercaba a la carretera. No podía impedirlo. No podía negarme a ir más lejos. Lucas quería que me fuera, desechada como basura. 


    Y me dolía, joder. 


    De repente, las náuseas se me agolparon en la garganta y las obligué a bajar, no quería vomitar en el coche. Nunca me había mareado en el coche. Tal vez fuera el hecho de darme cuenta de que realmente iba a dejar a Lucas y de que mi padre estaba libre y posiblemente iba a venir a por mí para utilizarme en contra de Nico. 


    Tal vez era que sentía que mi vida no era mía, ni nunca lo había sido. 


    —No tardaremos mucho —explicó Vincent mientras giraba hacia la carretera—. Podemos parar a comer si quieres.


    —Estoy bien —forcé—. ¿Cómo están Nico y Rory?


    Sus ojos se encontraron con los míos en el retrovisor. 


    —Están preocupados por ti. En cuanto te lleve a casa, todos respirarán aliviados.


    — ¿Y mi padre?


    Vincent apretó la mandíbula. 


    —Estamos vigilando sus movimientos. Estás a salvo, Leda.


    A salvo. 


    Quise reírme en voz alta, pero las náuseas no me dejaron. No estaba a salvo en ningún sitio cuando se trataba de mi padre. Era demasiado poderoso. Acababa de salir de prisión. Nada podía detenerlo ahora. Nada. 


    Vagamente oí lo que sonaba como rocas golpeando el coche antes de que Vincent maldijera, acelerando el coche. 


    — ¡Agáchate! —gritó. 


    La ventanilla trasera se rompió y grité, tirándome en el asiento. Alguien me perseguía. 


    Alguien me quería muerta. 


    El coche empezó a virarse y deseé haberle quitado la pistola a Lucas. 


    Debería haberle empujado, negándome a marcharme. Debería haberme quedado donde al menos estuviera un poco a salvo. Por mi mente pasaron mil arrepentimientos relacionados con mi vida, con Lucas, con mi familia. Debería haber luchado más para quedarme al lado de Lucas, para obligarle a enfrentarse a sus sentimientos. 


    Ahora lo único que él recordaría sería cómo yo me había marchado, cómo ni siquiera había reconocido que me importaba. 


    Y mi hermano, y mis sobrinos. Nunca sabrían cuánto les quería, cuánto deseaba verle crecer y convertirse en alguien especial. 


    Nunca le había dicho a mi hermano lo orgullosa que estaba de él y de Rory y de la pequeña familia que habían creado. 


    El coche dio un violento giro y, a través de la rendija del asiento, vi que Vincent estaba desplomado sobre el volante. El corazón se me encogió en la garganta al darme cuenta de que no había nadie conduciendo, pero antes de que pudiera reaccionar, una explosión sacudió el lado derecho del coche y sentí que empezábamos a rodar. 


    Los cristales se hicieron añicos, el metal crujió y grité en medio de un mundo de ruido mientras el coche volcaba a mí alrededor, con el cinturón de seguridad inmovilizándome en el asiento. No supe cuántas veces dimos vueltas, pero cuando por fin nos detuvimos, el aire se llenó de un silencio espeluznante. Por un momento, el sonido agitado de mi respiración fue todo lo que pude oír, esperando con la respiración contenida a que alguien me metiera una última bala y acabara con mi vida. 


    Por suerte, el coche había aterrizado en posición vertical, con el techo hundido y casi tocando el asiento del conductor. El cuerpo de Vincent no estaba por ninguna parte, pero la mancha de sangre me decía que ya se había ido. 


    Tendría que llorarle más tarde. Ahora mismo, tenía que salir del coche. Con los dedos temblorosos, intenté aflojar el cinturón que me sujetaba el estómago. Se me resbalaron los dedos y gemí, tropezando con algo húmedo y pegajoso. 


    Espera. 


    Me llevé la mano a los ojos y la encontré cubierta de sangre. 


    —No —susurré, desesperada por encontrar el origen—. Así no. Así no.


    Lucas. Tenía que avisarle a Lucas. Tenía que decírselo a Nico. 


    El negro empezó a colarse en mi vista y rápidamente parpadeé, logrando finalmente quitarme el cinturón. Tenía que mantenerme despierta. No sabía quién estaba ahí fuera ni cuándo se acercarían al coche para asegurarse de que estaba muerta.


    Pero no planeaba que me encontraran. 


    Luchando con el cinturón de seguridad, llegué a la puerta y sollocé cuando no se abrió ante mi torpe intento de hacerlo. 


    Iba a morir aquí.

  


  
    Capítulo 47 


    Lucas


    Vi cómo el coche desaparecía por el recodo de los árboles y me desplomé contra la pared al hacerlo. 


    Leda se había ido. Se había ido de verdad.


    Nuestras últimas palabras no dejaban de sonar en mi cabeza, lo destrozada que había sonado y cómo no había podido darle lo suficiente para que se diera cuenta de que la amaba. 


    Me había preguntado qué sentía por ella, si alguna vez me había importado, y el problema era que me importaba demasiado. Había intentado aferrarme a la única cosa que había evitado que me convirtiera totalmente en el monstruo que era, pero al final, no había sido suficiente. 


    No era lo suficientemente bueno para ella. Leda ni siquiera podía empezar a comprender lo inadecuado que me sentía cuando ella estaba cerca; todos los trucos del libro no habían funcionado con ella. Había intentado aislarme de ella, alejarme y mantener mi puta alma intacta, pero ella me había destruido. 


    Sin Leda, no sentía nada.


    Me aparté de la pared y volví a entrar, ignorando la mirada curiosa de Emil al pasar. Él sabía por lo que estaba pasando. Aunque no se lo había dicho en voz alta, sabía lo que Leda significaba para mí. 


    Probablemente pensara que era un imbécil por dejarla salir de mi puta vida. 


    Bueno, lo era. No había nada inteligente en lo que había hecho, e iba a sufrir por ello. El dolor era un amigo que conocía demasiado bien, pero este dolor no era algo a lo que estuviera acostumbrado. 


    Era el tipo de dolor que sólo Leda podía causar. Cada puta palabra que me había dicho iba a quedar grabada en mi alma durante mucho, mucho tiempo. 


    Si no por el resto de mi miserable vida. 


    Llegué a mi estudio y, con mano temblorosa, me serví un vaso de whisky. Ya no importaba si me emborrachaba estúpidamente. No había nadie, salvo mis guardias, con quien descargar mi ira ahora. 


    No iba a decirles palabras que hicieran que las lágrimas se agolparan en sus ojos, o la mirada general de decepción ante mis decisiones. 


    ¿Cómo coño iba a superar no oír reír a Leda ni sentir sus labios contra mi piel llena de cicatrices? No oiría su suspiro mientras llevaba su cuerpo a las cumbres del placer ni fingiría no oír sus palabras de amor mientras la taladraba. 


    Era una mierda. 


    Había hecho lo correcto, ¿verdad? Dejarla marchar era lo más jodidamente difícil que había hecho nunca, pero era lo correcto. Ella se merecía volver con su familia, y una vez que se alejara de mí, Leda recordaría que siempre había querido eso. 


    Lo nuestro había sido una fantasía, un momento que me marcaría de por vida, pero no era lo correcto para ella. 


    Saqué el anillo del bolsillo y lo metí en el bolsillo superior de la chaqueta de cuero que colgaba de la percha junto a la puerta, encogiéndome de hombros. No podía quedarme en casa, sobre todo ahora que sabía que no podría subir las escaleras y ver a Leda siempre que quisiera. ¿La vería alguna otra vez?


    Probablemente no. Si no controlaba mi mierda con Adrian, no iba a sobrevivir de todos modos, así que tal vez era mejor que ella se hubiera ido. 


    Pero mientras pensaba en recuperar mi título, no podía pensar en otra mujer que quisiera a mi lado que no fuera Leda D’Agostino. 


    La mera mención me hizo beber mi whisky y servirme otro. Haría lo que había hecho antes y calmaría el dolor hasta que no quedara nada. Olvidaría que ella había existido, aunque sentía que tendría que beber durante el resto de mis putos días para conseguirlo. Leda estaba impresa en mi cuerpo, en mi corazón, en mi alma. No podría deshacerme de ella aunque lo intentara.


    Me zumbó el móvil, lo saqué del bolsillo y me lo acerqué a la oreja.


    —Don Valentino.


    Casi se me cae el vaso. ¡Hijo de puta!


    —Don D’Agostino.


    La risita de Carmine llenó mi oído. 


    — ¿Te sorprende oír mi voz? ¿Creías que ese pequeño percance con la ley era mi fin?


    Me entraron ganas de reír. ¿Percance? Había visto la brutalidad, había oído de su hija lo que había hecho no sólo a sus enemigos, sino también a su propia familia. El hombre no merecía otra cosa que pudrirse en una celda, y eso lo decía alguien que había hecho un montón de mierda de él mismo. 


    —No puedo negarlo —dije finalmente, manteniendo la voz uniforme—. ¿Qué quieres?


    —La verdad —dijo—. He oído que has conocido a mi hija. Tengo que decir que no me agrada que te hayas tomado tus libertades con ella. Tomaste mis asuntos en tus malditas manos. 


    Vete a la mierda. 


    —Nunca fue tuya —dije, y sentí que la aprensión serpenteaba por mis venas, helada y fría. De algún modo, Carmine sabía que yo ya no tenía a Leda bajo mi protección. 


    Otra carcajada. 


    —Es mi hija. Claro que es mía. ¿Y tú creías que podías llevártela sin más? —Percibí la sonrisa en su voz—. Bueno, supongo que no importa, ¿verdad? Está a punto de volver a ser mía. La cagaste, Valentino. Nunca debiste dejarla ir.


    Joder. Leda tenía razón. Su padre había estado detrás de esto todo el tiempo, y yo fui demasiado testarudo para escucharla. 


    —Si la tocas —me quejé, yendo hacia la puerta—. Te mataré, joder. No, voy a matarte a pesar de todo, pero el estado de Leda decidirá cuánto te haré sufrir antes de que mueras.


    —Me gusta tu entusiasmo —se rió Carmine—. Pero déjame decirte esto, muchacho. Llevo por aquí mucho más puto tiempo que tú. Crees que has visto todas mis cartas, aún no has visto nada. Estoy a punto de enseñarte lo que significa que un Don de verdad tome el puto control de una situación. Será mejor que empieces a tomar notas.


    Me reí entre dientes, sin dejar que oyera el miedo, mi miedo por Leda, en mi voz. Yo la había enviado a su perdición. 


    —Tú no me asustas.


    —Oh, no creas que no lo veo —intervino Carmine, con el débil batir de sus manos de fondo—. Eras el ejecutor de Cosimo. Pero también sabía que eras la puta de Cosimo. Te contaré un pequeño secreto. Me follé a la mujer de Cosimo antes de arrancarle a su mocoso.


    La rabia me desgarró. El mayor fracaso de Cosimo. Mi mayor fracaso. Bastardo. Maldito bastardo.


    Mi cuerpo vibró como una cuerda tensa. Mi voz se volvió firme y uniforme. 


    —Te mataré. 


    —Eso está por verse —dijo, y la línea se cortó.


    Rugí de rabia mientras tomé mi chaqueta y me dirigí al garaje. Se acabó el juego. Era hora de volver a la lucha.


    Tenía un pasado, un pasado lleno de violencia, pero mi futuro era ahora diferente. El camino era diferente de lo que había previsto.


    Primero iba a recuperar mi título. 


    Luego, iba a matarlos a todos.

  


  
    Capítulo 48 


    Lucas 


    Llegué al pequeño garaje y fui a mi moto, estaba en el rincón más alejado. Necesitaba algo que me permitiera alcanzar a Leda lo más rápido posible. Emil me alcanzó, con una AK en la mano. 


    Le tendí la mano. 


    —Dame tu arma.


    Me entregó la AK de inmediato. Me la colgué del pecho y aceleré el motor. 


    —Reactiva a los chicos —le dije—. Nos dirigimos a la ciudad. Leda y Nico están en peligro. Es hora de hacer ruido.


    Las palabras de Emil se ahogaron conmigo zumbando por el camino y tomando la curva hacia la ciudad. Tenía que llegar hasta Leda antes que Carmine, deseaba no haber insistido tanto en que se fuera. Ella había tenido razón todo este maldito tiempo, y yo fui demasiado arrogante y orgulloso para verlo. La envié a su perdición.


    Finalmente, vi el coche más adelante, y el nudo se aflojó en mi pecho. Casi había llegado. Casi estaba con Leda. 


    Los disparos surgieron de la nada y me agaché, apretando el acelerador. Alguien iba tras Leda y yo moriría antes de dejar que la alcanzaran. 


    Me comí la carretera rápidamente, pero antes de llegar al coche, éste dio un giro, luego dos, y el corazón se me paró en el puto pecho. Alguien disparaba tras el coche, y no fallaba. 


    Giré la AK y disparé detrás de mí lo mejor que pude sin perder de vista el coche. Si pudiera alcanzar a Leda, podría ponerla a salvo. En estas carreteras ventosas del norte del estado, podías sorprender a alguien en cada curva. Mientras Leda estuviera a salvo, podría emboscar a esos cabrones.


    Todo lo que necesitaba era una oportunidad. 


    —Aguanta. Ya voy, Leda —murmuré, tirando de la pistola hacia mí. Una vez que Leda volviera a estar en mis brazos, no la dejaría ir nunca más. Fui un estúpido por haberlo hecho alguna vez. 


    El coche dio un violento giro antes de que explotara un neumático en la parte trasera, y vi con horror cómo el vehículo empezaba a rodar por la carretera, con piezas volando por todas partes. 


    No. 


    Tuve que reducir la velocidad para evitar los trozos de metal que salían a mi paso, abandoné la moto y disparé mi arma para contener a quienquiera que viniera tras ella mientras corría hacia el coche, contento de que al menos no se hubiera ido por el pronunciado terraplén. Si Leda estaba muerta, les arrancaría la puta cabeza. 


    El aire chasqueó como un látigo sobre mi cabeza mientras las balas chasqueaban por encima. Corrí hacia el coche. Había movimiento en el asiento trasero. Leda estaba viva. 


    Tenía que estarlo. 


    Cuando su rostro apareció en la ventanilla, casi lloro de alivio. 


    — ¡Leda! —grité. 


    — ¿Lucas? —Gritó ella, tirando de la puerta—. ¡No puedo abrir la puerta!


    —No pasa nada —le dije mientras me detenía—. Ya estoy aquí. Aguanta.


    Tenía sangre en la cara y en las manos, y los ojos muy abiertos por el miedo. 


    —Lucas, date prisa, por favor —me suplicó mientras intentaba tirar de la manilla de la puerta—. Ya vienen.


    —Te tengo, Leda —le dije con firmeza—. No dejaré que te lastimen. Aguanta por mí, amor ¿ok?


    —Lo siento mucho —sollozó, con lágrimas cayendo por su cara—.Te amo. Por favor, te amo.


    Sus palabras me rompían el corazón y tiré de la puerta con más fuerza, sintiendo cómo el metal me cortaba la palma de la mano al intentar abrirla en vano. Le estaba fallando, como había estado haciendo todo este tiempo. Ella confiaba en mí para salvarla, y yo no podía abrir la maldita puerta. 


    — ¡Aguanta, Leda! —Grité desesperadamente—. ¡Sólo aguanta, joder!


    —Lucas —dijo en voz baja, llamando mi atención—. Lucas, mírame.


    Hice lo que me pedía, sabiendo que el miedo se me notaba en la cara. Reconocí ese tono en su voz, odiando no poder romper la puerta y darle una razón para que se retractara. 


    —No. Ni se te ocurra despedirte, joder. Te voy a sacar de aquí, Leda.


    Empezaron los disparos y sentí el escozor de una bala en el brazo antes de que se estrellara contra el coche. Oí un grito de Leda. 


    —Volveré —le dije con urgencia—. Te lo prometo.


    — ¡Lucas! —gritó, pero yo ya me estaba apartando de ella. La AK rugió en mis manos mientras devolvía el fuego. Si conseguía eliminar la amenaza, podría sacarla a ella del coche y llevarla de vuelta a casa, donde debería haber estado todo el tiempo. 


    Tenía que mantenerla a salvo. Era mi trabajo mantenerla a salvo. 


    No podía perderla.

  


  
    Capítulo 49 


    Leda


    Minutos Antes


    Intenté patear la puerta, sintiendo que el dolor en el costado empezaba a hacerse más fuerte. Había mucha sangre en la chaqueta y me estremecí al tocarla con la mano, preguntándome qué podría haberla causado. 


    Era imposible saberlo, teniendo en cuenta que acababa de sobrevivir a un accidente de tráfico y a un tiroteo. 


    Se me escapó una carcajada sin gracia y descargué mi peso contra la puerta opuesta, encontrándola igual de destrozada. La ventanilla trasera era pequeña, lo que significaba que no podía pasar a través de ella, y las ventanas no eran del mismo tamaño, ya que el metal había sido aplastado a su alrededor, lo que no me daba ninguna opción para pasar. 


    Era un blanco fácil. 


    La desesperación se apoderó de mi interior y la ahuyenté. Era la hija de mi padre y no me rendía hasta que perdía toda esperanza. Ahora mismo, estaba viva y atrapada. Podía salir de esta sin la ayuda de nadie.


    Una figura empezó a crecer en la distancia, e intenté encontrar algo con lo que defenderme. No iba a caer sin luchar. Tendrían que matarme antes de volver con mi padre, antes de que volviera a estar bajo su dominio. 


    Pero cuando la figura se acercó, el corazón se me subió a la garganta. 


    — ¡Lucas! —grité, al ver que su rostro se iluminaba de alivio al ver que yo seguía viva. Había venido. Después de todo, no me había dejado marchar. 


    Significaba que le importaba mucho más de lo que él había dejado entrever, que tal vez sus palabras de amor habían sido ciertas después de todo. 


    — ¡No puedo abrir la puerta!


    —No pasa nada —me dijo mientras se detenía—. Estoy aquí. Aguanta. 


    Le eché un vistazo y amenacé con echarme a llorar. Había venido. Estaba aquí y me iba a sacar de este coche. Todo lo que quería sentir eran sus brazos a mi alrededor, diciéndome que estábamos bien. 


    —Lucas, date prisa, por favor —le supliqué mientras intentaba tirar de la manilla de la puerta. Estaba intentando todo lo que yo ya había intentado, pero él era más fuerte que yo y tal vez pudiera abrirla a la fuerza—. Ya vienen.


    —Te tengo, Leda —me dijo, con la mandíbula apretada con fuerza—. No dejaré que te lastimen. Aguanta por mí, amor, ¿ok?


    Le creí. No se detendría ante nada para mantenerme a salvo. En ese momento, supe que no había nada que yo no hiciera por él tampoco, queriendo que estuviera igual de seguro. Me necesitaba. Me necesitaba más de lo que decía, y yo no iba a renunciar a él, no sin luchar. 


    —Lo siento mucho —sollocé, con lágrimas cayendo por mi cara. No podía evitar llorar por lo que había pasado entre nosotros, por cómo se había jodido todo. Si hoy iba a morir en este coche, él tenía que saber que mis sentimientos por él no habían cambiado—. Te amo. Por favor, te amo.


    Lucas tiró de la puerta con más fuerza, la sangre brillando contra el metal mientras tiraba con fuerza de ella. Se estaba haciendo daño intentando sacarme del coche, y por mucho que quisiera decirle que parara, yo quería salir. 


    — ¡Aguanta, Leda! —gritó, con los ojos muy abiertos por la preocupación y la inquietud que sentía por mí. Ante mí no había un Don, sino un hombre desesperado que quería salvarme. Ahora estábamos solos él y yo, enfrentándonos al mundo—. ¡Aguanta, joder!


    Sabía que lo estaba haciendo. Podía ver la desesperación escrita en su cara, cómo empezaba a darse cuenta de que abrir esta puerta iba a ser difícil sin algo de ayuda. 


    —Lucas —dije suavemente, llamando su atención—. Lucas, mírame.


    Hizo lo que le pedí. Le miré a los ojos y mi corazón se rompió en mil pedazos. 


    —No —mordió, dándose cuenta ya de lo que yo iba a decir. No quería despedirme, pero la realidad empezaba a calar en mí: en cualquier momento podía venir alguien con una pistola y sacarnos a los dos o, peor aún, llevarme con mi padre. Prefería que me mataran. La mandíbula de Lucas se apretó con fuerza y negó con la cabeza—. Ni te atrevas a despedirte, joder. Voy a sacarte de aquí, Leda.


    Los disparos alcanzaron el coche. Chillé al sentir pasar algo caliente.


    —Volveré —me dijo Lucas con urgencia—. Te lo juro.


    Cuando levanté la cabeza, él ya estaba en movimiento, abandonando el lateral del coche y avanzando hacia el enemigo. 


    Observé impotente cómo se alejaba, con una AK en la mano, y deseé poder ayudarle. La puerta seguía sin abrirse, a pesar de lo que él había intentado hacer. 


    Yo estaba atrapada. 


    Aun así, mi mente intentaba comprender lo que estaba ocurriendo. Mi padre tenía que estar detrás de este atentado contra mi vida. Sabía que no me iría voluntariamente, aunque tampoco creía que hubiera querido que muriera. Yo era demasiado valiosa para él, para un futuro que él quería. 


    Y Lucas. Él había venido. Se me cortó la respiración al verle disparar al enemigo, con el arma retrocediendo contra su hombro. ¿Había recibido una llamada de mi padre, o se había dado cuenta de que era un idiota y no quería que me fuera?


    En cualquier caso, me alegré de que estuviera aquí. Significaba más que él había venido a por mí a que él me había dejado marchar.


    Se oyó un grito cuando una de las balas de Lucas dio en el blanco, y sentí el pequeño orgullo de la victoria, instándole a acabar con el resto. Era la única forma de sobrevivir. 


    Otro cayó, y pateé la puerta con más fuerza, con la vista nublada por el esfuerzo. No podía desmayarme, no ahora. 


    Lucas me necesitaba. 


    La puerta cedió y traté de no excitarme demasiado. Tal vez esto iba a funcionar. Volví a patearla y grité para que se abriera, sin importarme si me hacía daño. Nada de esto significaba nada si Lucas resultaba herido. 


    Finalmente, la puerta se abrió de golpe y salí corriendo, gritando de dolor mientras intentaba ponerme de pie. Sentía que me ardía el costado y, cuando miré hacia abajo, todo el lado izquierdo estaba cubierto de sangre. La herida era peor de lo que pensaba. 


    Apreté los dientes y me obligué a mover los pies hacia Lucas, que había cogido un revólver y había tirado la AK a sus pies. Se había puesto a cubierto detrás de un árbol caído junto a la carretera, y fui hacia él, aunque cada vez me resultaba más difícil hacerlo. Sentía que mis extremidades se movían como en agua, pesadas e inconexas. 


    Era la pérdida de sangre, pero yo tenía que llegar hasta Lucas. Tenía que ayudarle. 


    Él se giró y su rostro no era más que una máscara de horror al verme avanzar hacia él. 


    — ¡Leda! —gritó, abandonando su puesto para correr hacia mí. 


    — ¡Lucas! —grité, con voz débil. Él estaba abandonando su escondite, y justo cuando las palabras salían de mi boca, una bala rasgó el aire y él cayó al instante. 


    Grité y traté de abrirme paso hacia él, instándole a que se levantara. 


    No podía estar muerto. Lucas no podía haberse ido. Yo lo sabría. 


    Se me nubló la vista y el mundo giró sobre su eje mientras luchaba por mantenerme erguida, la pérdida de sangre se apoderaba de mí. Tenía que llegar hasta Lucas. Tenía que salvarle. 


    Pero mis pies ya no se movían y caí de rodillas, jadeando. 


    —Lucas —dije débilmente, extendiendo la mano hacia su cuerpo inmóvil, deseando haberme acercado un poco más. 


    Nos condené a los dos, y en nuestros últimos momentos, ni siquiera tendríamos la oportunidad de tocarnos. 


    Me desplomé sobre el camino y mi mundo se volvió negro.
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    Lucas


    Me desperté sobresaltado y, por un momento, no supe dónde estaba. Las brillantes luces de arriba me cegaron momentáneamente y, cuando moví la mano para cubrirme los ojos, algo metálico la detuvo.


    Fue entonces cuando noté que estaba tumbado. Dondequiera que yo estuviera, se movía. 


    —Estás despierto. Ya era hora. Bienvenido.


    Miré y me encontré con un hombre que me miraba fijamente, con una sonrisa dura y poco amistosa. Me resultaba familiar 


    — ¿Cómo te sientes? —preguntó mientras arrojaba la jeringuilla que tenía en la mano sobre una mesita que tenía delante—. ¿Te sientes como si te hubieran dado una patada en el pecho?


    Intenté retirar la mano una vez más, pero las esposas repiquetearon contra la barandilla y me detuvieron. 


    — ¿Dónde coño estoy? —gruñí.


    Él se asomó por la ventana. 


    —Mira eso, acabamos de cruzar el puente George Washington sobre el Hudson. Tú, amigo mío, estás en la parte trasera de una ambulancia, y yo acabo de darte la mayor dosis posible de adrenalina a un corazón medio muerto.


    Me quedé mirándole un momento más, intentando procesar lo que decía. 


    —Lawrence —me burlé, reconociéndolo—. Pedazo de mierda.


    Su sonrisa se hizo más amplia. 


    —Uno y único. Tienes mala cara, Lucas —dijo y se encogió de hombros—. Supongo que ya no tengo que llamarte Don. No después de que Adrian intentara acabarte y tú no hicieras nada. ¿Si me entiendes?


    Lawrence era uno de los secuaces de Adrian, en quien nunca había confiado plenamente desde que lo conocí. Claramente tuve una buena razón para no hacerlo. 


    —Cuidado con lo que dices —le dije, dejando traslucir el acero de mi voz—. Aún puedo matarte.


    Se rió y se acomodó en el asiento mientras la ambulancia se balanceaba sobre el puente. 


    —Acabo de salvarte la puta vida. Al menos podrías agradecerme. Quiero decir, vale, lo entiendo. No es lo ideal, lo que está a punto de pasar. Pero sólo quería que lo supieras: sin resentimientos. Sólo hago mi trabajo.


    Bajé la mirada hacia mi ropa sucia y la posé en la chaqueta de la esquina. 


    — ¿Cómo me has encontrado? —pregunté, sin preguntar aún por Leda. 


    Dios, los últimos momentos que recordaba eran a ella intentando llegar hasta mí, con la sangre manando de su costado. Había intentado salvarme y yo le había fallado.


    Pero si no la tenían, ¿dónde estaba ella?


    Lawrence sonrió satisfecho. 


    —Siempre sabemos dónde estás. No es un secreto, ¿sabes? —Suspiró—. Pensé que ibas a hacer algo, joder, ¿sabes? Todos nos enteramos cuando Adrian y los chicos de Battery fueron a por ti. Quiero decir, joder, jefe. ¿Cuando oímos lo de Rocco? Todos estábamos dolidos. Quiero decir, todo lo que necesitabas era venir, en persona. ¿Sabes? ¡Lo hubieras hecho y le hubiéramos partido el culo a Adrian! Odio el hecho de estar haciéndote esto. Pero tú te buscaste esta mierda. ¿Me entiendes?


    Sí. Lo hago. 


    Lawrence tenía razón. Todo lo que tuve que hacer era aparecer en la ciudad y la Mafia aún se habría unido. Adrian puso todo en una apuesta, y tuvo éxito porque encendió mi farol. Y ahora, estaba a punto de ser torturado por uno de los mejores de la Mafia Cavazzo. 


    Ya había visto el trabajo de Lawrence, y aunque yo ya había visto mucho, no, en realidad hecho mucho en mi vida, él me había revuelto el estómago. Todo el mundo tenía algo, y de Lawrence era hacer daño a la gente. Y lo hacía condenadamente muy bien. 


    —Te diré algo —dibujó la boca en una línea plana como una disculpa a medias—. Te dejaré elegir el método cuando llegue el momento. ¿Te parece eso bien?


    —Muy generoso de tu parte.


    —Sí —asintió—. Lo intento. Vale, Lucas. Todo estará bien. Trataré de ser rápido.


    No podía dejar que me llevaran con Adrian. La adrenalina que Lawrence me inyectó embotó el dolor a través de mi cuerpo. Fue suficiente para despertarme, pero sabía que el choque también se acercaba. Las esposas eran lo de menos. Sólo necesitaba una razón para incorporarme. 


    —Tengo que mear.


    Lawrence suspiró, alcanzando detrás de él una botella de Gatorade. 


    —Amigo, esto es todo lo que tengo.


    Le miré, y luego bajé la vista hacia mis vaqueros.


    —Oh, vamos hombre, no me hagas hacer esto.


    —Mira, o liberas una de mis manos, o me la aguantas.


    Por primera vez desde que desperté, él parecía indeciso. 


    —Sabes que esto no es fácil para mí, ¿verdad?


    Sonreí satisfecho. 


    —Mira, si quieres agarrarme la polla, no te lo voy a negar.


    —Hijo de puta —murmuró Lawrence, metiéndose la mano en el bolsillo de la camisa—. Espera.


    Aquieté mis dedos mientras él introducía la llave en la cerradura, abriendo las esposas. En cuanto el metal quedó libre, entré en acción. Mi puño estalló contra su sien y cayó hacia atrás con un aullido. Pero yo ya estaba sobre él, estampándole los puños en la cara y golpeándole la cabeza contra la pared metálica. Mi cuerpo descargó su propio torrente de adrenalina y seguí golpeando la cabeza de Lawrence hasta que se convirtió en un desastre rojo y destrozado.


    Sentí que la ambulancia empezaba a frenar. Me agaché y me solté la otra mano. Luego cogí la pistola de Lawrence y mi chaqueta, colocándomela dolorosamente sobre la camisa destrozada. Me metí la pistola en la cintura. 


    Con un rugido, abrí la puerta de una patada y salté hacia abajo, rodando al salir a la calle. Por suerte, la ambulancia acababa de pasar un semáforo en rojo. Me escabullí rápidamente entre el grupo de peatones que cruzaban la calle. Necesitaba ropa limpia, rápido. 


    Para cuando el conductor se diera cuenta de que algo había pasado, yo ya me habría ido. Escondí las manos en los bolsillos para que nadie pudiera ver la sangre que tenían. Si acabábamos de cruzar el puente George Washington, entonces estaba en Washington Heights. De momento era libre, pero pronto entraría en territorio realmente peligroso. 


    Necesitaba llegar a algún lugar donde no hicieran demasiadas preguntas. Y yo conocía un lugar en el que siempre podía confiar.


    Joder, odiaba arrastrarlos a esto, pero ahora que la adrenalina empezaba a desaparecer, podía sentir cada dolor de mi cuerpo. No iba a aguantar mucho más y necesitaba ayuda. 


    Así que cojeé hasta llegar al tren de la línea 1, salté el torniquete y bajé hasta Chambers Street antes de avanzar a tientas por unas calles que me resultaban muy familiares hasta que vi el restaurante. Era mediodía y había una multitud de gente en la calle esperando por comer. Tuve que abrirme paso a empujones hasta la puerta, y la abrí con un timbre familiar que fue lo más parecido a una bienvenida.


     — ¿Xiao Lu?


    —Hola, Ruhua —dije a la señora Wong en cantonés con una leve sonrisa—. Pensé en venir a comer algo.


    Me miró con ojos entrecerrados. 


    —Tienes un aspecto horrible. Ven conmigo.


    Dejé escapar una risa hueca antes de tropezar con la pared. Ella se puso en marcha, me agarró del brazo y tiró de mí hacia la cocina.
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    Dejé que la mujer me guiara hasta la cocina, donde su marido, Wong Baoshan, me saludó blandiendo su cuchara de madera. 


    — Xiao Lu ¿Qué te trae por aquí?


    —Más tarde —replicó Ruhua, empujándome escaleras arriba y a través de una cortina de cuentas. Pronto me encontré en su diminuto apartamento y me condujo al sofá de flores.


    Me senté, sólo porque temía que mis piernas no me sostuvieran más, y ella corrió por el apartamento, abriendo armarios. 


    —Lo siento —dije bruscamente, apoyándome en el sofá—. No sabía adónde más ir. 


    Hizo una pausa y me miró a los ojos. 


    —Aquí siempre serás bienvenido. Ya lo sabes. ¿Dónde está tu novia? ¿Ella te ha hecho esto?


    Me reí y me dolió todo el cuerpo. 


    —No, ella no me hizo esto.


    —Quítate la chaqueta —me instó—. Déjame ver.


    Hice lo que me pedía y también me pasé la camisa por la cabeza. Tenía un gran moratón en el pectoral izquierdo, enrojecido por lo que parecía el impacto de una bala contra algo. 


    Ruhua siseó y me puso una compresa fría en la zona. 


    — ¿Una bala?


    —Ni idea —respondí, frunciendo el ceño. Debería estar muerto si ése fuera el caso. 


    Entonces me acordé. Metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saqué el anillo que había colocado allí antes, el diamante estaba destrozado por el impacto de la bala. Vaya por Dios. El anillo me había salvado la vida. 


    Leda me salvó la vida.


    —Está destruido —dijo Ruhua al verlo y apretó otra compresa contra un gran corte en mi costado—. ¿Le has preguntado? ¿O ella lo estrelló contra tu cara?


    Pasé un pulgar por el diamante, una sonrisa robándome los labios. 


    —No le pregunté. Pero ella debió hacerlo. 


    Ahora podría haberse ido para siempre. 


    —No la mereces —terminó Ruhua, apartando las compresas—. Demasiado buena para ti.


    En eso podía estar de acuerdo. Yo le había fallado, había dejado que la hirieran y que se la llevaran con su padre. 


    Le había hecho lo impensable a Leda, y ella había confiado en mí para salvarla. 


    —Túmbate, Xiao Lu —dijo finalmente Ruhua mientras vendaba la herida de mi costado—. Come primero. Luego duerme.


    Ni siquiera asentí cuando salió de la habitación, recostándome en el sofá con el anillo apretado en la mano. Leda me había salvado la vida. Mi amor por Leda me había salvado la vida, y no estaba tan seguro de que fuera a tener la oportunidad de decírselo. Diablos, no sabía qué iba a hacer. No tenía Mafia, ni medios de apoyo aquí en la ciudad. En su lugar, tenía la diana más grande en mi puta espalda y, en cualquier momento, Adrian iba a saber dónde yo estaba, lo que pondría a los Wong en peligro. 


    Con una mueca de dolor, me obligué a levantarme del sofá y tomé el móvil que había traído hasta aquí antes de dirigirme a la cocina y encontrar un mazo en uno de los cajones. Me mordí el labio, y golpeé el teléfono varias veces con él, destruyéndolo para evitar que lo rastrearan. Debí haberlo hecho antes.


    Barrí los trozos a la basura y me apoyé en la encimera, agotado. Pronto llegaría el momento decisivo; lo sentía en los huesos. 


    Tenía que proteger a los que me cuidaban, pero lo más importante era encontrar a Leda. Ella era ahora mi primera y única prioridad.


    Si no podía encontrarla, nada de esto significaría nada.
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    De alguna manera me metí en la pequeña ducha de los Wong y me lavé la sangre del cuerpo, con cuidado de atender las heridas que acabarían siendo cicatrices. Más cicatrices para añadir a mi colección. 


    No es que me importara. Cada cicatriz tenía un pasado. 


    Después de vestirme con la ropa que me había traído el señor Wong, me dirigí a la cocina, donde encontré a la pareja sentada a la mesa, repleta de comida. 


    —Siéntate —dijo Ruhua con firmeza—. Come.


    Hice lo que me ordenaba, no quería enfadarla. Ya lo había hecho una vez, al gotear sangre accidentalmente sobre su alfombra durante una pelea callejera fortuita cuando era más joven. Puede que yo fuera un duro cabrón, pero Ruhua daba miedo cuando se cabreaba. 


    — ¿Qué vas a hacer? —preguntó antes de que pudiera meterme en la boca el primer palillo de arroz. 


    La miré fijamente. 


    — ¿Sobre qué? 


    Resopló. 


    —No te hagas el tonto. Sobre tu novia. ¿No la quieres?


    Me quedé mirando el plato de comida. Claro que quería a Leda. La necesitaba en mi vida. Yo seguía jodiendo esto entre nosotros porque ella me asustaba. Era por lo que sentía cada vez que estaba con ella y lo incómodo que eso me hacía. 


    —Ella está mejor sin mí —cogí un trozo de pato. Era verdad. Yo no era bueno para ella.


    —No es tu decisión —replicó Ruhua, cruzando los brazos sobre el pecho—. No sabes lo que hay en su corazón.


    Lo sabía. Ella me había dicho que me amaba. Me había dado todo lo que podía pedir en una compañera. 


    En una esposa. 


    ¿Y qué había hecho yo? Lo había tirado todo por la borda. Ahora ni siquiera sabía dónde estaba o si estaba a salvo, y eso era mi culpa. 


    —Ella me gustaba —anunció el Sr. Wong, asintiendo con la cabeza—. Es buena para ti.


    —Sí —admití con un suspiro—. Lo era.


    Ruhua alargó la mano y me dio una palmada en el brazo, con los ojos brillantes. 


    —Lo es, idiota. No te rindas.


    Me reí, con todo el cuerpo dolorido por el movimiento. 


    —Deberías estar en la Mafia —le dije a la pequeña mujer, frotándome el brazo. 


    Ella sonrió mientras recogía su cuenco. 


    —Yo soy feliz aquí. Tú recupera a tu novia.


    Después de cenar, me metí las manos en los bolsillos y subí las pequeñas escaleras que llevaban a la azotea. La noche había caído sobre la ciudad y, después de pasar casi dos semanas alejado de las vistas y los sonidos, me resultaban abrumadores. 


    Soplaba un viento enérgico y me acordé del día anterior, cuando había observado a Leda en el balcón. ¿Estaba ella a salvo? No lo sabía. Mi teléfono había desaparecido, así que no tenía forma de ponerme en contacto con Nico y averiguar si Leda había llegado hasta él. 


    Tampoco podía ponerme en contacto con Emil, que seguramente estaba armando jaleo hasta recibir instrucciones. 


    Estaba solo, amargamente solo, y aunque creía que podía soportarlo, lo odiaba. 


    Inspiré y contemplé las luces parpadeantes de la ciudad. Si Leda se había ido, lo sabría. Lo que más miedo me daba era no saber quién la tenía y si estaba recibiendo la atención médica que necesitaba. 


    Mi trabajo había sido protegerla y yo la había cagado. 


    No la culparía si no quisiera volver a verme la cara. 


    Dejé de prestar atención a Leda por un momento y pensé en la tarea que tenía por delante. Carmine había vuelto, y yo aún tenía mi guerra con Adrian. Leda vio que esos dos estaban relacionados, lo que significaba que tenía que centrarme en acabar con ambos si quería salir de este lío. 


    Esta guerra estaba a punto de enardecerse. Y yo necesitaba ponerme en acción.
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    Leda


    Upper East Side, Manhattan


    Me desperté sobresaltada, con el corazón martilleándome en el pecho. Atrás había quedado el sonido de los disparos, la horrible sensación de que Lucas y yo íbamos a morir en aquel camino sin poder alcanzarnos. 


    En su lugar, sonaba un pitido. 


    Parpadeé varias veces, pero la oscuridad no desapareció y, cuando intenté levantar el brazo, el dolor me recorrió el costado y me hizo gemir en voz alta.


    —Oh, Dios mío, estás despierta. Nico, ¡está despierta!


    — ¿Rory? —pregunté, con la garganta irritada. Aquella voz se parecía mucho a la de mi cuñada.


    ¿Qué hacía ella en casa de Lucas?


    —Sí. Oh, Dios mío —dijo de nuevo, con la voz más clara. 


    La habitación se iluminó y gemí, cerrando los ojos inmediatamente. 


    — ¡Muy brillante!


    —Vale, Rory —murmuró mi hermano, con la voz pesada por el sueño. Se oyó un murmullo y la habitación se quedó a oscuras, lo que me permitió abrir los ojos de nuevo—. ¿Mejor, Leda?


    —Sí —carraspeé, relamiéndome los labios. Tenía la boca seca como el viento del desierto, el cuerpo desquiciado y la mente... ni siquiera sabía qué me pasaba por la cabeza. 


    —Toma, bebe un poco de agua.


    Abrí los ojos y vi a Rory a mi derecha, con expresión ansiosa. Sostenía un vaso con pajita y bebí con avidez, gimiendo un ruido sordo cuando lo retiró bruscamente. 


    —Tómalo con calma —dijo, dejándola de nuevo sobre la mesita—. No querrás vomitar.


    — ¿Cómo te sientes? —Preguntó Nico, obligándome a girar la cabeza hacia la izquierda—. Porque estás hecha una mierda, Leda.


    — ¡Nico!—lo amonestó Rory, dándome palmaditas en la mano—. No es así. Él sólo está malhumorado porque no ha dormido nada.


    —Le estoy diciendo la verdad —contestó él—. Ella querría saber la verdad.


    Sus discusiones hacían doler mi cabeza, pero no era lo único que me dolía. Sentía dolor en todo el cuerpo, no un dolor agudo, sino más bien un dolor sordo. De cualquier modo no era agradable. 


    — ¿Dónde estoy?


    —Estás en el hospital —dijo Rory un momento después—. Wheel Cornal, para ser exactos.


    Nueva York. Era donde había planeado estar, después de todo, pero ¿cómo demonios llegué allí?


    —Tuviste un accidente de coche bastante grave —dijo Nico en voz baja. 


    —Vincent —jadeé, mirando a mi hermano. La pena estaba grabada en sus apuestos rasgos, y tragó saliva con fuerza, negando con la cabeza. 


    —Se ha ido, Leda. Encontramos su cadáver.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas. El segundo de Nico siempre había sido muy amable conmigo. Y había sido el padrino de boda de Nico.


    —Él conocía los riesgos —siguió Nico, aclarándose la garganta—. Cuéntame qué ha pasado.


    —No debería estar hablando ahora mismo —argumentó Rory, alisando la manta sobre mi cuerpo—. Necesita descansar.


    —Está bien —le dije a mi cuñada, dedicándole una leve sonrisa que me costó formar más de lo que pensaba—. Estábamos conduciendo y alguien empezó a disparar. Vincent intentó perderlos. 


    Los recuerdos me invadieron como un maremoto, el terror que había sentido al verle desplomarse y luego cuando se volcaba el coche. 


    —Yo no podía salir —dije y de repente me di cuenta—. Lucas —dije, tratando de agarrar el brazo de Nico—. ¿Dónde está? Le alcanzó una bala. Yo lo vi caer. 


    Dios mío. 


    Nico me palmeó la mano con torpeza. 


    —No lo sé, Leda. Él no estaba allí.


    Se me paró el corazón en el pecho. 


    —Pero estaba —le dije con urgencia—. Está herido. Necesita ayuda. Tenemos que encontrarlo.


    Nico apretó la mandíbula. 


    —Lo hemos estado buscando. Al principio pensé que podría haber estado en el coche contigo, pero no fue así. Leda, han encontrado un montón de casquillos en la escena del crimen.


    Me mordí el labio para no llorar, mil pensamientos horrendos pasaban por mi mente. ¿Y si se había adentrado en el bosque, con la intención de buscar ayuda, pero nadie lo había visto? ¿Y si se lo había llevado quienquiera que hubiera estado disparándome a mí, a nosotros? 


    ¿Y si estaba muerto? ¿Y si los pájaros se estaban comiendo su hermoso rostro? 


    Me estremecí. Basta.


    —Tenemos que encontrarlo.


    —Lo sé, cariño —interrumpió Rory, mirando a Nico—. Pero créeme, tu hermano tiene a todos ahí fuera. Lo ha intentado también con el teléfono de Lucas, pero sólo salta al buzón de voz.


    — ¿Has llamado a Emil? —Pregunté a mi hermano—. Es el segundo al mando de Lucas.


    —Hice que alguien fuera a la casa —contestó Nico amablemente—. El lugar estaba hecho un desastre, pero no había nadie. Tampoco sabían adónde él había ido. Ellos ya habían llegado al lugar del accidente cuando llegó la ambulancia a por ti, Leda. Lucas no estaba allí.


    Cerré los ojos ante la avalancha de lágrimas y mi mente repitió nuestros últimos minutos juntos. No debería haberme ido. Debí haberle obligado a enfrentarse a sus sentimientos por mí y haberme negado a subir al coche. Si lo hubiera hecho, Vincent seguiría vivo y nadie se preguntaría dónde estaba Don Valentino. 


    —Me habló de papá —dije, manteniendo los ojos cerrados. Sentí que alguien me ponía un pañuelo en la mano, y lo levanté suavemente para limpiarme la cara. 


    —Lo sé —gruñó Nico—. Por eso le pedí a Lucas que te protegiera.


    Abrí un ojo. 


    — ¿No le pediste que me echara? —Había estado en mi mente que mi hermano podría haber pedido que volviera a casa, y Lucas acababa de decidir concedérselo. Quería aferrarme a la esperanza de que el amor de mi vida no me hubiera dejado salir por la puerta sin una maldita buena razón.


    Mi hermano negó con la cabeza y mis esperanzas se desvanecieron en un instante. 


    —Él pensó que el lugar más seguro para ti era junto a mí. 


    La devastación se apoderó de todos los huecos de mi corazón y lloré con más fuerza, más por Lucas que por mí. Me había dicho la verdad. Me dijo la verdad y yo se la eché en cara.


    —Oh, cariño —dijo Rory, pasándome el brazo por los hombros y abrazándome fuerte, con cuidado de no empujar los cables que leían mis constantes vitales—. Lo siento mucho.


    —Creo que él pensó que estaba haciendo lo correcto por ti —dijo Nico—. No era una estupidez. Si papá iba a por ti, Lucas no podría protegerte, Leda. Él intentaba mantenerte a salvo.


    —Yo estaba a salvo con él —solté. No había querido dejarle, y ahora él había desaparecido. 


    —Lo sé —susurró Rory, apretando mi cara contra su pecho—. Lo sé.


    Lloré hasta que la máquina empezó a pitar frenéticamente y entró una enfermera, sorprendida de verme despierta. 


    —Se lo haré saber al médico —afirmó, silenciando la alarma—. Tiene que calmarse, señorita D’Agostino. Estar alterada no va a ayudarla a recuperarse.


    Le dediqué una sonrisa acuosa y ella salió de la habitación, posiblemente a buscar al médico. 


    —Lo siento, Leda —dijo Nico al cabo de un momento. 


    —No pasa nada —resoplé, secándome los ojos—. Es que no sé qué me pasa últimamente. Dime que seguirás buscando.


    —Por supuesto —respondió mi hermano—. Si él está ahí fuera, lo encontraré.


    Apoyándome en la almohada, respiré hondo. Lucas seguía vivo. Yo sabría si no fuera así. A pesar de todo, yo sabría si lo habían matado. 


    Lo que significaba que alguien se lo había llevado. ¿Fue mi padre o alguien más, como Adrian? Esperaba que no fuera ninguno de los dos. Esperaba que Lucas hubiera escapado de algún modo y estuviera recibiendo la atención médica que necesitaba, igual que yo. Yo podía aferrarme a la esperanza de que llame a Nico, hacerle saber que está bien y que quiere hablar conmigo. 


    Aunque fuera una fantasía medio loca, iba a aferrarme a ella. No podía rendirme ahora mismo. 


    Tenía que ser fuerte. 


    —Háblame otra vez de lo que sabes.


    Nico tomó aire. 


    —Lo único que sé es que alguien avisó del accidente y, cuando llegó la ambulancia, estabas en el camino, sangrando abundantemente. Tardaron horas en despejar la carretera y volver a abrirla, pero te trajeron aquí en helicóptero. Recibí una llamada como tu contacto personal, y Rory y yo vinimos enseguida.


    Miré a mi hermano, viendo el cansancio en su rostro. 


    —Es demasiado peligroso para ti estar afuera ahora mismo.


    —Sabes que haría cualquier cosa por mi hermana —dijo, dedicándome una media sonrisa. 


    Por eso estaba metido en este lío para empezar, porque Lucas le había llamado y Nico se había sentido obligado a venir a por mí. Por eso Vincent estaba muerto y Lucas desaparecido. 


    ¿Cómo había salido todo tan mal tan rápido? No es que estuviera bien, tampoco. Lucas se había enfrentado a la lucha de su vida, una guerra que yo no estaba tan segura de que él pudiera ganar incluso con todo el apoyo de Nico, pero entonces él me había apartado y nos había enviado a los dos en una espiral hacia lo desconocido. 


    Ahora ni estaba segura de que pudiéramos recuperarnos o de si volvería a verlo con vida.


    Llamaron a la puerta y todos nos volvimos hacia el médico, seguido de la enfermera. 


    —Señorita D’Agostino —dijo, haciéndome una pequeña inclinación de cabeza—. Soy el doctor López. ¿Cómo se siente?


    —Como si me hubiera atropellado un camión de ida y vuelta —admití mientras él se ponía el estetoscopio en las orejas y me lo colocaba en el pecho. 


    —Suena bien —afirmó, echándose el estetoscopio al cuello y echando un vistazo al monitor—. Los órganos vitales tienen buen aspecto.


    — ¿Qué tengo? 


    Se cruzó de brazos. 


    —Tuvo un grave accidente de coche. Un trozo de metal le hizo un feo corte en el costado y perdió una buena cantidad de sangre. Le hemos repuesto la mayor parte, pero, como ve, aún nos queda la última bolsa.


    No me había dado cuenta de que una bolsa de sangre colgaba sobre mi cama, goteando constantemente en la vía que tenía en la mano. 


    —Le administraré antibióticos por vía intravenosa para prevenir cualquier infección. Y tendrá que descansar aquí uno o dos días hasta que estemos seguros de que está completamente bien.


    —Está bien —respondió Nico por mí—. ¿Algo más?


    —Todo lo demás es superficial —contestó, dedicándome una pequeña sonrisa—. Parece que ha ganado este asalto, señorita D’Agostino, pero se pondrá bien. No preveo efectos a largo plazo.


    —Gracias. Entonces tuve suerte —dije, dejando escapar un suspiro. 


    —Vendré mañana a hacerle otro chequeo —afirmó mientras se dirigía a la puerta—. Oh, y el obstetra de guardia le verá en cuanto pueda. Hoy tiene un parto de gemelos, así que está muy ocupado. No soy un experto, pero todo parece estar bien también. No creo que haya nada de qué preocuparse. Usted y el bebé estarán bien.


    — ¿Disculpe? —pregunté, sorprendida. ¿El bebé? ¿De qué demonios estaba él hablando?


    El médico se detuvo en la puerta, con una expresión de sorpresa. 


    —Si sabe que está embarazada, ¿verdad?


    — ¿Qué?


    Sentí que se me iba la sangre de la cara y que me entraba un calor difuso en el estómago. Un momento después, lo sustituyó un frío trozo de terror. 


    ¿Embarazada?


    Miré a mi hermano que tenía cara de escupir clavos. 


    —No me digas que es suyo —gruñó, pasándose una mano por el pelo. 


    —Cálmate, Nico —afirmó Rory con fuerza—. Eso no es asunto tuyo.


    —Por una mierda que sí lo es —gruñó Nico—. ¡El muy puto ha dejado embarazada a mi hermana!


    Una burbuja de risa se me escapó antes de que las lágrimas vinieran en serio, y me cubrí la cara, sollozando entre las manos. 


    Estaba embarazada de Lucas, del hombre que había intentado deshacerse de mí. 


    Él mismo que podría haber muerto por defenderme.


    ¿Cómo podía empeorar esta situación?


     

  


  
    Epílogo 


    Carmine


    Empujé a la mujer, que se desplomó sobre la cama. La claridad post coital se asentó sobre mí como un chorro de agua fría. 


    —Fuera de aquí.


    Ella tenía poco más de veinte años, pero era lo bastante lista para saber que lo decía en serio, así que no perdió tiempo en coger su vestido y salir corriendo desnuda por la puerta. Esperé a que se cerrara la puerta antes de salir yo mismo de la cama, deteniéndome un momento para no marearme al levantarme tan deprisa. 


    Maldita vejez. Hubo un tiempo en que me la habría follado durante horas y horas, a docenas de ellas para ser exactos, pero desde que había entrado en la sesentera, mi cuerpo había decidido estropearse. Mi médico personal me había advertido que me mantuviera alejado de todo lo que me gustaba. Me había dicho que cualquier estrés podría provocarme otro derrame cerebral.


    Me había reído en su cara. Si alguien estaba estresado, ese era yo. 


    Entré en mi armario y encontré uno de mis trajes favoritos planchado y listo. Me sentía bien por no tener que seguir vistiéndome entre rejas. Incluso yo admitiría que había habido un pequeño contratiempo en mis planes, que me había puesto allí momentáneamente porque no había esperado que mi maldito hijo, mi carne y mi sangre, realmente me sacara ventaja. 


    Fue un error que no volvería a cometer. A pesar de que él era débil, mi antiguo heredero tuvo cojones cuando se trató de dar media vuelta y correr hacia los federales. 


    No le había dado suficiente crédito por eso. 


    No es que importara. Él estaba muerto para mí. Había tomado sus decisiones, había ignorado el hecho de que yo podría haberle convertido en el Don más fuerte de todo Nueva York, si no más, y él había elegido su propio camino. 


    Lo mismo con mi hija. Ella había resultado ser la misma decepción, al no seguir mis planes para ella, y ahora estaba en manos de un maldito y débil Don que estaba perdiendo rápidamente su lugar. Se lo merecía, por pensar que podía vivir sin mí. 


    Ahora ninguno de los dos contaría con mi apoyo. 


    Me vestí rápidamente, apretándome el cinturón. Al parecer, había adelgazado en la cárcel. Por supuesto, mi cuerpo no se parecía en nada al de hacía veinte años. Entonces estaba en la flor de la vida, era una fuerza poderosa que había hecho girar más de una cabeza. Mi nombre había significado algo. La gente me temía. 


    Ahora era solo un puto chiste. 


    Asqueado, me ajusté los gemelos, una de las pocas cosas que me quedaban de mi padre. Él había sido la persona a la que yo había admirado en mi juventud, deseando ser el mismo despiadado Don que él había sido y dar mi fortuna, mi apellido, a la siguiente generación. 


    Eso también había sido una decepción. Bueno, no importaba. Ya tenía un plan para mi futuro, para el futuro del apellido D’Agostino, y era el mismo que había intentado llevar a cabo antes de que mi hijo interviniera y lo arruinara todo. 


    Yo haría a mi propio heredero de nuevo. 


    Pero ese no era mi único plan. Me había librado de la cárcel y, mientras mis abogados resolvían los desagradables asuntos que me habían llevado hasta allí, yo seguía adelante para devolver mi nombre al lugar que le correspondía. 


    Y Adrian Gallo era el idiota útil perfecto.


    Me puse el abrigo, me ajusté los puños y me miré en el espejo. La mirada que me dirigía era de confianza, la mueca de desprecio era algo con lo que ya estaba familiarizado. Mi propia familia me había desechado, pero yo no iba a caer sin luchar. 


    El resto de los Dones me dieron la espalda. En cuanto me detuvieron, nadie me devolvió las llamadas. Se habían sentado a la mesa conmigo, comieron mi puta comida, bebieron mi alcohol, y luego hicieron como si yo no existiera. 


    Bueno, yo había vuelto, y ellos iban a pagar por lo que me habían hecho. Iban a desear haber recordado dónde estaban en relación con el apellido D’Agostino. 


    Porque cuando acabara con ellos, no les quedaría nada.


    Una sonrisa se dibujó en mi rostro y me alisé el pelo que aún quedaba en mi cabeza.


    ***


    Una hora más tarde, me senté a la mesa, rodeado de los mejores Dones de Nueva York. Todos nos conocíamos. Hablábamos, discutíamos y peleábamos. 


    Los odiaba a todos. 


    Nunca sabría por qué ellos habían aceptado mi invitación.


    De pie, levanté mi copa, el líquido rojo rubí me recordaba a la sangre. Qué apropiado elegir un buen tinto para acompañar la cena. 


    —Gracias por venir esta noche —dije con suavidad, mirándoles a todos a los ojos.


    Algunos mostraban cierto recelo. Ellos sabían que el sistema no podía contenerme. Lo sabían y, de todos modos, actuaron contra mí. Algunos ya no me veían como un Don, sino como un viejo fracasado que seguía aferrado a su pasado. Estaban muy ciegos. 


    Estaba a punto de demostrarles que estaban equivocados. 


    —Agradezco la lealtad que todos me habéis demostrado durante mi malentendido —dije. Mi voz era áspera y llena de veneno, y algunos miraban sus gafas y no a mí, a quien habían arrojado a los lobos y olvidado. 


    Mi odio era más profundo de lo que ellos podían imaginar. Yo había esperado ser siempre un Don, ser uno de ellos, pero ellos habían mostrado su verdadera cara y me habían dado los medios para vengarme.


    Pronto verían lo que les costaría. 


    —El futuro del crimen organizado está en marcha —exclamé, llenando el espacio. 


    Estábamos en mi sótano, una parte de la casa que estaba renovando. Todavía había lonas de plástico en el suelo y las paredes. Había pedido expresamente que celebráramos la cena aquí abajo esta noche, y el malestar era palpable para los que venían y veían. 


    Y todos habían venido, principalmente porque su curiosidad no les impedía acercarse. 


    Me descartaron y volví. Ahora ellos iban a saber qué iba a hacer yo a continuación. 


    —Empieza una nueva era —continué con suavidad—. Es hora de que la Mafia salga de las sombras y continúe sus operaciones a la vista de todos. ¿Cuánto tiempo hemos esperado la oportunidad de hacerlo?


    Unos cuantos asintieron, pero seguí hablando, sin importarme una mierda lo que ellos pensaran. 


    —Con la legalización de la hierba, podremos mover mercancías sin ser molestados por el Estado. Con multitudes coreando ‘desfinanciar a la policía’ hay más oportunidades de dictar el futuro de la seguridad en la ciudad.


    Yo ya había puesto en marcha medidas para ampliar mi empresa de seguridad, la misma que me había metido en la cárcel para empezar, para combatir las supuestas preocupaciones sobre menos policías para proteger la ciudad. 


    —Los ricos buscarán otros medios para protegerse —continué diciendo—. Y nosotros estaremos ahí para proporcionarles esa seguridad personalizada.


    Bueno, yo iba a estar allí. Ya había utilizado parte de mi influencia y unos cuantos secuaces de la Mafia Cavazzo para asegurarme algunos clientes adinerados, montando mi puto plan de jubilación. Ya me estaban ayudando a financiar mis planes, mis propios planes de futuro que ellos mismos aún no conocían. 


    Mis ojos se deslizaron hacia Adrian, que estaba sentado a mi derecha, un puesto de honor por el que yo sabía que él se estaba volviendo loco. Iba a ser tan dócil que me moría de ganas de usarlo. 


    Pero primero, necesitaba demostrarle algo. Mostrarle la clase de poder auténtico que yo ejercía.


     —Amanece una nueva era —repetí, alzando mi copa—. Brindemos por el futuro del crimen organizado.


    Al principio, los Dones se limitaron a mirarme, pero entonces Adrian se levantó de su asiento con la copa en alto y no tuvieron más remedio que seguir su ejemplo, brindando por el Don que ellos habían descartado, el que creían que no sería más que un recuerdo. 


    Una vez todos en pie, les sonreí, sabiendo que esperaban mi siguiente movimiento. Me habían dado la espalda, habían ignorado mis peticiones por fondos y asistencia legal. Me obligué en ese momento a recordar cada risa, cada llamada que había quedado sin respuesta y el cómo nadie me había visitado en la cárcel para ver si podían prestarme su ayuda. 


    No, en su lugar, habían intentado robar mis rutas comerciales y mis negocios, hurgando en los huesos de lo que creían que era el cadáver del nombre D’Agostino. 


    Algunos habían llegado a desear a mi hija, pujando por el derecho a mancillarla. 


    Ella era mía para controlarla, no de ellos. Esta iba ser su lección.


    —Aunque aprecio que todos estén aquí esta noche... —continué—...ya ustedes no me son útiles.


    — ¿Qué significa esto? —gruñó uno de ellos, claramente harto de mis mezquinos discursos. 


    —Jodido pedazo de mierda —gruñó otro mientras arrojaba su vaso y se dirigía a la única salida del sótano. 


    Otra razón más por la que trasladé la fiesta al piso de abajo esta noche. Sólo había una salida. Y no sería a través de ninguna puerta.


    Di un largo trago a mi copa antes de dejarla en la mesa y chasquear los dedos, dando un paso atrás para que empezara la diversión. 


    Mis hombres, mis leales y verdaderos hombres, entraron en escena. Me reí cuando los disparos empezaron a ahogar los gritos. Nadie más que Adrian y yo estábamos a salvo de las balas que salpicaban la habitación. 


    Miré rápidamente a Adrian y vi cómo su rostro palidecía y luego adquiría distintos tonos de verde cuando por fin se dio cuenta del verdadero precio de aliarse conmigo y de las consecuencias de traicionarme.


    Remolinos rojos se esparcieron sobre las cortinas de plástico. Por un momento, casi podía pensarse que sólo era el fino vino tinto. Respiré hondo mientras el aire se llenaba del aroma metálico de la pólvora y la sangre.


    Comenzaba una nueva era. Y, al igual que en cada nuevo nacimiento, esta requería un rito de iniciación de sangre y de dolor.


    —Larga vida al rey —murmuré y vacié mi copa. 


    Mis hombres se acercaron a cada cadáver y le dispararon otra bala en la cabeza, para asegurarse de que estaban realmente muertos. 


    Yo había vuelto, y nadie podría escapar a mi ira. 


    Ni el traidor de mi hijo. 


    Ni la puta de mi hija. 
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